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    Agradecimientos


    


    Hola, hola, aquí vengo a contaros lo mucho que os agradezco…


    


    Sí, lo mucho que os agradezco a todos…


    


    A mis chiquis, a esas niñas preciosas que componéis la más fabulosa de todas las tribus virtuales del mundo…


    


    Sois “Las chicas de la Tribu”, las más marchosas del globo, las que hacéis posible que esto funcione, las que nos apoyáis en el día a día, las que nos mimáis, las que nos cuidáis y las que nos mandáis cariño a raudales.


    


    A todas vosotras sin que falte ni una, ¡¡¡OS QUIERO!!


    


    Después estáis mis compañeros de letras, con los que tengo la suerte de compartir pluma, todos tan distintos y todos a la vez tan unidos. 


    


    No os pongáis celosos, aunque tengo que confesaros que a vosotros no os quiero… No os quiero, porque ¡¡¡OS ADORO!!!


    


    ¿Qué decir de cada uno para no repetirme más que el ajo? Si es que me tenéis loquita, petardillos, no os puedo amar más.


    


    Se me ocurre agradeceros definiéndoos a cada uno con una sola palabra. Voy allá:


    


    ARI: FUERZA. Sí, cariño, porque eres una máquina, una auténtica crac, tú puedes con todo y lo sabes. No nos faltes nunca.


    


    JENNY: LOCURA. Correcto, porque hay que estar loquilla para hacer las cosas como tú las haces sin morir en el intento, ¡y encima las disfrutas!


    


    CARLOTA: EQUILIBRIO. Así es, mi vida, tú siempre tienes la palabra justa, siempre sabes por dónde tirar, siempre lo tienes todo medido.


    


    JANIS: SALERO. Ok, mi preciosa. Tú eres como un salerito que aderezas la vida con tu alegría y tu ánimo. No dejes de hacerlo, please.


    


    SARAH: BONDAD. Vamos allá, porque de ti suele decirse que eres dulce, pero poco se habla de que eres bondad en estado puro, de que no tienes un pan tuyo.


    


    Y repasadas mis bellas damas, vamos con los chicos…


    


    DYLAN: MOTOR. Tú eres el motor de un barco, el motor de un Ferrari y el motor de un grupo que creaste con toda la pasión, esa que conoces como nadie.


    


    HUGO: ALEGRÍA. El bro de Dylan, el de la eterna broma en la boca, delante del que no se puede hablar sin que le saque el doble sentido a todo.


    


    MARCOS: DESCARO. Pero descaro elevado a la máxima potencia. No conoces la vergüenza ni queremos que la conozcas.


    


    AITOR: REVELACIÓN. Porque has sido la revelación del grupo, chiquitín, soltándote este año la melena como nunca lo hubiéramos esperado.


    


    MANU: ELEGANCIA. Me quito el sombrero ante ti, amigo, compañero del alma, querido boludo. Sabes que no tengo palabras, me dejas muda. 


    


    A todos, ¡¡¡GRACIAS Y MÁS GRACIAS!!!


    


    Alma


    


  




  

    Capítulo 1


    


    


    Y allí estaba, delante del último sitio en el mundo en el que quisiera encontrarme, con mi hija Alba de dos meses de edad en brazos.


    


    —Mi niña, parece un ogro, pero no nos comerá, tú no te asustes, ¿vale? Al fin y al cabo, es tu abuela.


    


    Avancé un par de pasos hacia la puerta y, finalmente, retrocedí. Me faltaba el valor, es que me faltaba. Claro que luego miraba su carita, esa dulce carita con la que yo moría, e intuía que no me quedaba más remedio que tocar esa puerta.


    


    Afirmar que la que tenía delante era una casa, supondría quedarme muy corta. Era una auténtica mansión como correspondía a los Abellaneda, ese apellido insigne que conocí un par de años atrás y que se había convertido para mí en algo así como una maldición.


    


    Digamos que los Abellaneda y mi familia, los García, nos parecíamos como un huevo a una castaña, pero si algo aprendí cuando conocí a Nico es que el amor no entiende de clases sociales.


    


    El amor, en mayúsculas, ese fue el que experimenté con él, aunque a veces tenía la sensación de que eso hubiera ocurrido hacía demasiado tiempo y en una galaxia muy lejana.


    


    Nico y yo pertenecíamos a mundos muy distintos, tan distintos que pronto comprendí que las diferencias sociales duelen.


    


    Yo había nacido en una familia humilde, muy humilde, pero mi madre contaba con la mayor de las riquezas que una persona puede poseer; la capacidad de dar amor y de hacer felices a todos los que tenía alrededor.


    


    En cuanto a mi padre, ese ya era harina de otro costal, pues su carácter se fue agriando con los años. De no conocer ese dato por boca de mi madre, yo habría pensado que él ya vino al mundo con esa cara de avinagrado, pero ella siempre nos contaba a mi hermana Olivia y a mí que eso no era así, que hubo un tiempo en el que fueron felices.


    


    En la época en la que mis padres se casaron, él había conseguido hacerse militar, el gran sueño de su vida. Por supuesto que entró como militar de base, en el Ejército de Tierra, y que él nunca llegaría a teniente coronel ni nada que se le pareciese, ni falta que le hacía.


    


    Mis padres eran felices, se casaron muy jóvenes y Oli y yo vinimos al mundo con justo un año de diferencia, siendo ella la mayor, por lo que nos criamos juntas en un sencillo barrio de nuestra Córdoba natal, de esos en los que los niños jugábamos toda la tarde en la calle, de esos en los que una, sin saberlo en ese momento, se siente realmente dichosa.


    


    Los problemas de mis padres comenzaron cuando Oli tenía cinco años y yo cuatro. Una lesión de rodilla fue la que puso a mi padre fuera del ejército, con una paga mínima que el hombre comenzó a simultanear con ciertos “chapuces” que le salían por allí y por allá.


    


    No era una cuestión de dinero, pues nosotros no teníamos grandes ambiciones, conformándonos con bien poco. Además, mi madre, por ese entonces, estaba llena de vida y también se deslomaba limpiando escaleras para que, como ella decía, a sus hijas no les faltase de nada.


    


    A sus hijas, efectivamente, no les faltó, pero tampoco le faltó a mi padre. En concreto, a él no le faltó una buena botella que llevarse al gaznate, copa a copa. 


    


    Eso sí que supuso un problema, pues ya se sabe que en las casas en las que entra el alcohol, lo normal es que el amor termine saltando por la ventana.


    


    El hombre, que nunca había bebido más que una cervecita de vez en cuando, se fue convirtiendo poco a poco en un alcohólico de los que antes muertos que reconocer que tienen un problema… Un problema que poco a poco comenzó a afectarnos a las tres, pues su tono de voz para con nosotras cambió y se convirtió en un ser insensible y egoísta que solo miraba por su ombligo y porque no le faltase la aludida botella.


    


    Cuando alguien cae en el pozo del alcohol, pronto todo se va resintiendo a su alrededor. No es fruto de la casualidad que yo aquel día me encontrara delante de aquella puerta, de una mansión que en principio debía serme ajena, pero que no lo era en absoluto porque, quisieran o no quisieran aquellos engreídos, mi hija también era uno de ellos.


    


    Para entender cómo llegué hasta allí, os sigo contando que el problema de mi padre se fue agrandando con el tiempo. Pronto llegaron las peleas, pues mi madre quería que él reconociera lo que le pasaba, que ingresara en una clínica de desintoxicación. La primera vez que se lo sugirió, ella se llevó una bofetada por toda respuesta.


    


    Recuerdo que Oli, muerta de miedo, se metió detrás de mí. Ni corta ni perezosa, me fui hacia el cajón de los cubiertos y cogí un cuchillo.


    


    —Vuelve a tocarla y te mato, ¿me has oído? —le dije con mi infantil voz.


    


    Dándose cuenta de lo lejos que había llegado, su ira cesó en ese momento y se echó a llorar. Mi intervención de ese día fue providencial porque lo cierto es que, aunque el problema del alcohol no hizo sino crecer con los años, él jamás volvió a tocarle a mi madre ni un pelo.


    


    Mi madre, pobre… Cuánto sufrió en aquellos años en los que vio que su marido se convertía en un hombre muy distinto a aquel que un día conoció, cuánto luchó por sus hijas y cuánto lloró el día que nos contó a Oli y a mí que le habían diagnosticado un cáncer.


    


    No fue de esos fulminantes, no. Mi madre lidió con la enfermedad cinco largos años, si bien en los dos últimos la situación empeoró y nosotras sabíamos que ella no pertenecería al nutrido grupo de guerreras que pueden contar que lo han superado con éxito, sino al de esas otras guerreras que se van por la puerta de atrás y sin hacer ruido.


    


    El día que mi madre se fue yo ya tenía veinte años. Lo recuerdo, qué duda cabe, como el día más gris de mi vida, si bien una luz todavía brillaba en mi horizonte y su nombre no era otro que Nico.


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Nicolás Abellaneda, así se llamaba el chico que me había enamorado hasta hacerme pensar que se podía morir de amor.


    


    No solo moría yo por él, también lo hacía media universidad “Los Álamos” la más insigne de la ciudad, una privada de esas en las que te miran la cuenta corriente siete veces de arriba abajo antes de admitir allí a tus hijos.


    


    Los Abellaneda estaban a salvo de eso y por encima del bien y del mal. Ellos pertenecían a una de esas ilustres familias a las que se supone que se les debe rendir pleitesía por el solo hecho de aportar uno de esos apellidos con solera. No como el mío, no como García.


    


    Yo, Diana García, tuve que renunciar a mi sueño de ser enfermera para entrar en aquella universidad, obvio que no como estudiante, sino como limpiadora.


    


    Para ese entonces, mi madre estaba postrada en cama un día sí y otro también. Yo era una cría, pero ya mayor de edad, y me di con un canto en los dientes de encontrar ese puesto de trabajo, en el que me aseguraron ocho horas y con el que llevar un sueldo a casa, del que me quedaba una pequeña parte para mis gastos.


    


    Lo mismo hacía Oli, que tuvo menos suerte y no encontró donde la aseguraran, por lo que aceptó cuidar a una ancianita por las noches.


    


    Ya desde el primer día que lo vi, la belleza de los ojos verdes de Nico me pareció una auténtica locura, sobre todo en contraste con su bonito pelo negro, que caía en una media melena hasta sus hombros.


    


    Recuerdo que llamó mi atención que en mi barrio ningún chico llevara el pelo así. Allí el rey era el degradado, pero lo de Nico me pareció estilo y lo demás, tonterías.


    


    Mis ojos también eran claros, en mi caso azules. También contrastaban con mi larga melena castaña, esa que a mi madre tanto y tanto le gustaba cepillarme, lo hacía durante largos ratos.


    


    Al tercer o cuarto día del comienzo del curso, ya nos estábamos saludando, algo que no era demasiado común entre un pijo como él y una “muerta de hambre” como yo, como me llamaban en petit comité sus compañeras más adelante, cuando me conocieron.


    


    De entre todas ellas, a Sofía era a la que le gustaba hacer especialmente sangre. Sofía era una de esas pijas enclenques, que presumía de su cintura de avispa y a la que nada le gustaba más en el mundo que lucir ese culo que tenía, con menos carne que la rodilla de una cabra.


    


    Aun así, se permitía el lujo de criticar a todo ser viviente y a alguien de mi condición social, ya ni digamos.


    


    Tardamos dos meses en entablar la primera conversación. Ese día, Nico, que no era especialmente hábil, no podía abrir su taquilla y yo acudí al rescate.


    


    —La vida, me has salvado la vida, tengo prácticas en el laboratorio y, de no poder llegar a tiempo, me las hubieran puntuado con un cero, toda una tragedia—me confesó.


    


    —Ya está, hombre, no ha sido para tanto—le contesté pensando que esa tragedia acababa de convertirse en una bendición, pues eso fue lo que se me representó la sonrisa que me dedicó.


    


    —No, no, de eso nada, te debo una, ¿vale? 


    


    —Vale, si tú lo dices.


    


    —Claro, ¿cómo te llamas?


    


    —Diana, me llamo Diana.


    


    —Diana, ¿qué? —me preguntó.


    


    —Diana, limpiadora. A ver si te vas a creer que esta bata blanca es de profesora de Biología.


    


    —Ya sé que limpias aquí, nos saludamos todas las mañanas, pero lo que te estoy preguntando es cuál es tu apellido.


    


    —Ah, eso, Diana García.


    


    —Vale, yo soy Nico Abellaneda. Vaya, Nicolás Abellaneda, pero todos me llaman Nico.


    


    —Ok, pues encantada, Nico.


    


    Tendría que haberme percatado en ese justo instante, tendría que haberme hecho a la idea de que pertenecíamos a mundos distintos. La prueba evidente era que en mi barrio nunca se le preguntaría a una chica por su apellido, en todo caso por su apodo.


    


    —Oye, ¿tú haces algo el viernes por la noche?


    


    —Pues supongo que algo haré, hombre, no voy a morirme de asco.


    


    —Ya, ya lo imagino. Te lo digo porque doy una fiesta en casa, igual te apetecería venir.


    


    —No, no, muchas gracias, pero paso.


    


    —¿Pasas? Pero si no tienes ningún plan en firme que cancelar, no seas sosa—insistió.


    


    —Ya, pero es que a mí no se me ha perdido nada en una fiesta de pijos—le solté porque yo era así, un tanto loquilla y lanzada.


    


    —¿Me acabas de llamar pijo por toda la cara?


    


    —Exacto, tú eres eso que llaman un perfecto Cayetano, por mucho que te llames Nico, ¿no ves los memes que hacen de ellos? Pues han tenido que inspirarte en ti, porque no te falta un detalle.


    


    No, no le faltaba, con sus chinos de pinzas, sus náuticos, su camisa de rayas perfectamente planchada a juego con el jersey y hasta con aquel cinturón de Spagnolo con la bandera de España que me llevaba.


    


    —Ya, ya, ¿y tú nunca irías a la fiesta de un pijo?


    


    —Pues va a ser que no.


    


    —Ok, ¿y si el mismo pijo te recoge en coche el sábado por la noche y te invita a cenar algo?


    


    —Puede, pero solo puede, que el pijo en cuestión vaya por ahí mejor encaminado.


    


    Interiormente estaba encantada, no podía creer en mi suerte. Llevaba semanas soñando con que se dirigiera a mí y el incidente de la taquilla me lo había puesto en bandeja.


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    A partir de esa noche, Nico y yo iniciamos lo que podría llamarse una relación.


    


    Sí, yo no sé cómo me dejé enredar… Serían sus ojos o sería su pelo. También puede que fuera su labia, porque a pesar de contar con un deportivo alucinante para su edad, puedo prometer y prometo que a mí eso no me importaba un comino.


    


    Lo que sí me importaba, lo que me agobiaba hasta un límite extremo, era el ambiente tan deprimente que se respiraba en mi casa. Por ello, siempre que tenía un ratito, me evadía y me iba con Nico en su coche.


    


    Yo no había cumplido los veinte y él tenía veintiuno. Lo que sí compartíamos, con independencia del mundo del que viniéramos, eran unas ganas de vivir alucinantes.


    


    Con Nico todo era evasión. Bastaba con que viera uno de sus mensajes de wasap en el móvil para que corriera a su lado.


    


    En su compañía, mis grises horas cobraban color. Podría decirse que mi novio era mi único aliciente en el mundo por aquel entonces, ya que mi sueño de convertirme en enfermera se iba esfumando cada vez más y, por mucho que no quisiera reconocerlo, sabía que a mi madre la vida se le estaba apagando.


    


    En la vida de Nico, por el contrario, todo era ilusión y diversión. Y eso que su madre, Victoria, debía ser de armas tomar.


    


    Nico era el único hijo varón de Victoria y de Tomás, un afamado empresario que contaba con una serie de negocios de la industria textil que le cayeron en suerte por herencia y que lo único que se había ganado a pulso era su fama de calzonazos.


    


    Según me contaba Nico, en su casa era su madre quien partía el bacalao y la opinión de su padre venía a contar, más o menos, lo mismo que la de un florero.


    


    Nico tenía una hermana, Mar, que por suerte no había heredado la sarta de cuentos de su madre, como tampoco lo hizo él. Eso sí, ambos pertenecían a eso que se llama gente VIP y detalles como que no conocían las colas y sí los reservados de los mejores locales de la provincia eran parte de su día a día.


    


    Cuando quise darme cuenta, ya estaba saliendo con él e inmersa en un mundo que no me correspondía. Lo notaba, aparte de en la ropa, en los complementos y en un sinfín de detalles, en el hecho de que sus amigas solo me hacían un hueco por expresa imposición de Nico, un chico por el que todas suspiraban.


    


    Sin embargo, en cuanto él se daba la vuelta, llegaban las miradas despectivas, las sonrisitas irónicas y hasta los comentarios jocosos, algo que yo sofocaba con mi desparpajo, dejándolas sentadas de culo a la primera de cambio, pero que me resultaba de lo más desagradable.


    


    En particular, con Sofía tuve más de un enganchón. Por mí, ya le habría tirado de los pelos hasta dejarle la melena lisa y eso que tenía más rizos que David Bisbal y una cabeza de pelos como el león de la Metro, pero bueno. 


    


    Si nunca tuve una salida de tono importante, una de esas que me hubiera dejado señalada para siempre en su mundo, fue por Nico, al que yo le había entregado mi corazón, sacándolo previamente de mi pecho.


    


    En Nico encontré el refugio que necesitaba en un momento en el que sentía que, junto con la de mi madre, se me iba mi propia vida. En sus risas, en sus bromas, en su fina ironía, en su inteligencia… Aquel futuro médico logró tenerme comiendo en la palma de su mano en nada de tiempo, en unos meses que se me pasaron volando por completo.


    


    Si todo lo que digo me hacía feliz, el sexo con él ya era la bomba. Nico estaba como un toro, y no lo digo por la parte de los cuernos, que esos ni los tenía ni los iba a tener nunca conmigo, sino porque se machacaba en el gimnasio y cuando se desnudaba de cintura para arriba tenía un torso de esos de los que aparecen en las portadas de las novelas eróticas.


    


    Para más inri, cuando lo hacía de cintura para abajo, ya babeaba yo del todo, porque la tal Victoria, que a esa le gustaban las cosas buenas, había rematado la mar de bien al niño, dotándolo de una herramienta que otros la quisieran.


    


    Total, que era muy completo mi Nico y que yo estaba con él como Mateo con la guitarra. Tanto, que ni siquiera me di cuenta de que las cosas estaban cambiando entre nosotros.


    


    En el funeral de mi madre, que por desgracia llegó, dejándonos desoladas a Oli y a mí, él estuvo allí como un campeón, pero ya por ese entonces andaba un poco “distraído”.


    


    Dicen que el amor es ciego y esa debe ser una verdad como un templo porque en ningún momento me di cuenta de que en nuestra relación ya no éramos dos, sino tres. Y no lo digo por mi embarazo, del que enseguida tuve conocimiento, no… Lo digo porque Sofía finalmente se salió con la suya y cumplió lo que después supe que les había prometido a sus amigas desde que me conoció; que Nico terminaría siendo suyo.


    


    La confirmación me llegó el día que fui a anunciarle mi embarazo. Yo acababa de hacerme la prueba, con Oli al lado y estaba desesperada.


    


    —No me coge el móvil, no sé lo que le pasa últimamente y yo me estoy muriendo de los nervios—Ni siquiera quise decirle lo de mi falta, para no preocuparlo, pues estaba de exámenes.


    


    —Pues ahora mismo cojo mi moto y te llevo a su casa.


    


    —¿A su casa? Sabes que no me gusta ir allí, la engreída de su madre me mira como si yo fuera un mojón despeinado, prácticamente ni me dirige la palabra.


    


    —Pues ya es hora de que eso cambie, ya que vas a ser la madre de su nieto.


    


    —La madre de su nieto, Dios mío, qué fuerte suena.


    


    —A lo hecho, pecho, nena, ¿o es que no lo quieres tener?


    


    —Claro que lo quiero tener, Oli, es solo que tengo miedo.


    


    —Pues no te preocupes, que aquí estoy yo y también va a estar su padre, que ese tiene que apechugar.


    


    Esa era la idea inicial, una idea que se truncó esa tarde cuando, de improviso, me acerqué a su casa. Allí, en el jardín, escuché la risa de Victoria, que se estaba despidiendo de su hijo y de alguien más.


    


    Esperé, tras la esquina de la fachada con Oli, y los vi salir de la mano, como dos tortolitos. Nico, mi Nico, la llevaba de la mano y se volvió cuando su madre les dijo que eran la pareja perfecta.


    


    También se volvió Sofía, encantada con el comentario. Ellos empezaban su idílica vida y yo seguía con la mía, pobre y con un plus añadido que me pesaba como una losa.
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    Esa tarde ni siquiera me llamó para saber de mí. Obviamente, estaba demasiado ocupado con su nueva conquista, esa que sí se encontraba a la altura de las expectativas de su madre.


    


    Me la pasé entera llorando en casa y, al día siguiente, cuando me escribió diciéndome “tenemos que hablar” lo mandé al infierno y le dije que no quería volver a saber de él nada en mi vida, que estaba al tanto de lo suyo con Sofía.


    


    Por si todo eso me hubiera generado poco dolor, tuve que escuchar cómo se mofaba ella de mí. Sí, se ve que la pija le exigió estar presente cuando me llamara y él lo hizo con el manos libres.


    


    —Pues entonces ya sabes lo que tienes que hacer, guapita, esfumarte y dejar que cada uno esté con quien le pega, ¿me has oído?


    


    —La gran hostia es la que te voy a pegar yo a ti como te atrinque, te lo prometo—le solté, tan dolida como estaba por la forma en la que me trataron.


    


    Cuando colgué el teléfono, con la gran sofoquina encima, noté un fuerte dolor en el abdomen y, al orinar, expulsé un poco de sangre que me horrorizó.


    


    Fue uno de los momentos de mi vida en los que más eché de menos no tener a mi madre a mi lado. Ella, que era pura dulzura, habría sabido cómo calmarme y habría murmurado uno de sus “todo irá bien” que tenían algo mágico, porque siempre los creía.


    


    En su lugar, estaba mi Oli, esa que tampoco me fallaría nunca y que llamó inmediatamente a un taxi para llevarme al hospital.


    


    —¿Habrá sido por montarte esta tarde en la moto? —me preguntaba agobiada, cogiéndome la mano.


    


    —Anda ya, mujer, tu sobrina está bien, ella se agarrará a la vida—le dije muerta de miedo, pero intentando autoconvencerme de lo que decía.


    


    —¿Mi sobrina? ¿Y cómo sabes que es una niña?


    


    —Lo sé, Oli, lo sé, solo te digo eso. Hay algo en mi interior que me lo dice.


    


    De eso no tenía duda, a horas de enterarme de mi embarazo sentía que el fruto de mi vientre sería una niña, otra guerrera como el resto de las de la familia.


    


    Eso todavía no me lo pudieron confirmar en ese momento, como es lógico, pero lo que sí me advirtió el ginecólogo fue que presentaba placenta previa y que ello suponía un riesgo para el feto, por lo que debía tener cuidado con los esfuerzos.


    


    —Adiós a mi trabajo en la universidad, ¿qué va a ser de mí, Oli?


    


    —Tú tranquila, de momento yo te cedo el mío, cuidando a la viejecita y yo lo mismo me voy a repartir en moto. Dani, el de la pizzería, necesita a alguien que se encargue de los pedidos.


    


    Así lo hicimos, yo me despedí ipso facto y con ello me quité el marrón de ver a diario a Nico de la mano de Sofía, pues ella también estudiaba en la misma universidad de élite, cómo no.


    


    Dado que ya no teníamos que vernos, pues de normal él no pasaría por un barrio obrero como el mío ni por cachondeo, decidí no contarle ni media de mi embarazo.


    


    No, yo no quería que mi niña, a la que llamaría Alba, fuera un estorbo para su padre y una especie de “bastarda” como esas que había en las familias reales del año de los tiros. Yo quería que mi niña fuera mi princesita y eso solo podría ser allí donde la quisieran bien.


    


    Uno de los momentos más complicados fue el de contárselo a mi padre. Aprovechamos un rato en el que no estaba borracho, pero aun así su carácter ya dejaba siempre mucho que desear.


    


    —Así que una boca más que alimentar, ¿tenías que quedarte preñada? ¿Eres gilipollas, Oli?


    


    —Ni siquiera soy Oli, papá, soy Diana.


    


    —Ya, ya, pero eso es lo de menos. Lo importante es que deberías deshacerte de la barriga ya, antes de que vaya a más.


    


    —No voy a deshacerme de nada y no es una barriga, se trata de mi hija, ¿vale?


    


    —¿Ya te han dicho que es una niña? Pero ¿de cuánto estás?


    


    —De poco, pero yo lo sé.


    


    —Otra jodida listilla como tu madre, que se creía que lo sabía todo.


    


    Lo que más, pero lo que más me pudo ofender en el mundo, fue que hablara así de mi madre. Si a eso le sumamos que se empeñó en que abortara, de buena gana me habría ido de allí con Oli en ese justo momento.


    


    Nuestro problema es que no teníamos ni para pipas, esa era la cruda realidad, por lo que tuve que quedarme en su casa y aguantar carros y carretas.


    


    Ese hombre cada vez estaba peor y a partir de ese momento, para que no faltara de nada, la tomó conmigo, convirtiéndome en el blanco de su ira. La situación parecía que no podía empeorar más, pero lo hizo y tanto que lo hizo…


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    Mi niña nació con problemas de bronquios. Su nacimiento se anticipó, probablemente por el plan que teníamos en casa, ya que lo de mi padre iba de mal en peor.


    


    —Presenta una inmadurez en los bronquios que, en los primeros años de vida, es posible que te dé algo de lata, Diana. Luego, con el desarrollo, probablemente todo desaparecerá. Eso sí, que se críe en un ambiente propicio, relajado, sin fumadores y demás, es importante—me advirtió el pediatra.


    


    Había dado en el blanco de mi nombre, es decir, en el blanco de la diana. Un ambiente propicio, eso era justo el que yo tenía en casa.


    


    Mi padre ni siquiera vino a conocer a la niña al hospital, con eso creo que ya está todo dicho. Cuatro días después aparecía yo por su casa, llevándola en brazos, y del tufo a alcohol que me dio apenas se la pude enseñar.


    


    —Es un poco chica, ¿no? —Frunció el ceño.


    


    —No, papá, si te parece, me la van a dar ya criada.


    


    —Mira que eres quisquillosa, como tu puñetera madre, yo no he dicho nada…


    


    —Papá, por favor—intervino Oli, que ella sí que estaba loca con su sobrina.


    


    —Ni papá ni ocho cuartos, estoy harto de que me digáis lo que tengo que hacer o que decir, ¡muy harto! —Comenzó a chillar y Albita, que estaba dormidita, se despertó sobresaltada y empezó a llorar como una condenada.


    


    —Papá, por favor...


    


    —Pues vaya un plan, ¿eso es todo lo que vamos a escuchar en esta casa a partir de ahora? ¿Llanto de mocosa?


    


    En ese instante corroboré lo que ya venía sospechando desde hacía tiempo, que ignoraba en qué momento ocurrió, pero mi padre se había convertido en un monstruo. El alcohol le había dado la vuelta como un calcetín, destruyendo su carácter y destruyendo también una familia que no era ya tal.


    


    Fue en ese instante también cuando me juré que allí teníamos las horas contadas, que me llevaría a mi hija tan pronto como pudiera.


    


    Lo que sí me vino bien fue el hecho de poder seguir cuidando a la viejecita, que se llamaba Matilde y que era un amor. Pude hacerlo porque ella me permitió que me llevara allí a la niña y pronto comprendí que, en su compañía, en aquella casa, estábamos mucho mejor que en la mía.


    


    —¿Y si te quedas a vivir aquí conmigo? —me propuso una semana después.


    


    —¿Cómo dice, Matilde? —Mis ojos se abrieron mucho.


    


    —Hija, la gente habla y sé por mi hija Juani que tu padre es un cafre, que os trata fatal a ti y a tu hermana.


    


    La viejecita vivía también en nuestro mismo barrio, pero ni esa hija suya, Juani, ni el resto de sus hijos, que en total eran cuatro, encontraban tiempo para ocuparse de ella. Podría decirse que no eran precisamente unos hijos modelo los suyos.


    


    —Pero Matilde, eso no podría ser…


    


    —Claro que podría ser, hija, mientras yo tenga un pie en este mundo, decido sobre mi vida. Por mucho que se crean los chupasangre de mis hijos, yo tengo la cabeza en mi sitio y quiero que te vengas a vivir conmigo.


    


    La vi totalmente decidida, por lo que lo hablé con Oli.


    


    —Pero cariño, ¿y a qué estás esperando?


    


    —Es que no puedo dejarte sola viviendo con papá. Al menos juntas, hacemos fuerza, pero no puedo pensar lo que sería tu vida allí con él.


    


    —Mira, me da mucha pena por Albita, porque no la veré a diario y estoy loca con ella, pero yo tengo una posibilidad de la que no te había hablado, porque tampoco pensaba dejarte sola.


    


    —Cuéntame…


    


    —Tú sabes que Isa está en Londres, ¿no?


    


    —Sí, claro que lo sé—Isa era amiga común de la infancia, una chica de lo más espabilada.


    


    —Y tú sabes que yo siempre quise estudiar Filología Inglesa, igual que tú Enfermería.


    


    —Sí, claro que lo sé también.


    


    —Verás, no es lo mismo, pero ella ha comenzado a trabajar en un restaurante en el que necesitan gente y está a saco con el inglés. Si yo fuera, lo perfeccionaría mucho y quién sabe si con el tiempo podría hacer la carrera o, al menos, dedicarme a dar clases particulares o algo.


    


    —¿Y tú quieres ir, Oli?


    


    —Solo si tú te vas con Matilde y me aseguro de que tienes techo y comida.


    


    —Me iré, por supuesto que me iré—La abracé.


    


    Por fin un rayito de esperanza, las dos tendríamos la papeleta solucionada, por lo que hablamos con nuestro padre y recogimos las cosas.


    


    —Eso, iros las dos a putear por ahí y venid con más niños. Pues que sepáis que aquí no entra ninguno más, ni el de la bola. Si dejáis a vuestro padre, estaréis muertas para mí.


    


    Para mearse y no echar gota, porque nos echaba de allí día sí y día también. 


    


    Y, cuando por fin nos las ingeniamos para poder marcharnos, nos maldijo por abandonarlo.


    


    Lo hicimos sin mirar atrás. Vive Dios que tratamos de ayudarlo en más de una ocasión, pero lo único que logramos fue que se pusiera violento.


    


    Cerramos la puerta del piso con lágrimas en los ojos. La de momentos difíciles que habíamos vivido en los últimos días, la cantidad de veces que chocamos porque se empeñaba en seguir fumando como un carretero por mucho que la niña estuviera en casa, la infinidad de maldiciones que salían por su boca cuando a medianoche trataba de atrincar la botella y se la encontraba ya vacía.


    


    —Todo va a ir bien—me dijo Oli, que había tomado el relevo de mi madre en lo que a animarme se refería.


    


    —Para las dos, hermanita, para las dos. Te voy a echar tanto de menos…


    


    —Y yo a ti y a esta cosita bonita de sobrina. Te prometo que vendré a veros siempre que pueda y tú tienes que prometerme mandarme mil fotos por día, ¿vale? —Me abrazó.


    


    —Claro que sí, Oli.


    


    El taxi me dejó en casa de la señora Matilde con mis pocas pertenencias y con las de mi hija. Ni siquiera tenía una cuna, había dormido en mi cama desde el primer día por falta de ella.


    


    Una nueva oportunidad para ambas, una oportunidad que no era el sueño de mi vida, pero sí mucho mejor que lo que tenía hasta entonces.


    


    Contenta, estaba contenta.


    

  



  

    Capítulo 6


    


    


    La vida nos cambió por completo en casa de Matilde a la niña y a mí.


    


    —Yo solo soy ya una vieja impedida, encárgate tú de hacer y deshacer a tu antojo—me dijo el día en que llegué para quedarme.


    


    —No eres ninguna vieja chocha, Matilde, solo una persona mayor, pero tienes la cabeza muy bien, como tú dices.


    


    —Ya, pero mis piernas no me responden, con lo que una ha sido—suspiró.


    


    —Matilde, ya firmaba yo por llegar a tu edad como tú.


    


    —Ya, hija, si yo no me quejo de nada, pero con lo que me gustaba a mí pasear…


    


    —Pues ahora volverás a hacerlo, antes no podía porque yo solo venía por las noches, pero ahora puedo sacarte en la silla.


    


    —¿Y dónde llevarás a Albita? No puedes llevar la silla y el coche de capota a la vez, hija.


    


    —Por eso puedes estar tranquila, no tiene coche de capota, así que la seguiré llevando en la mochilita—Reí.


    


    —¿No tiene coche de capota? ¿Y por qué no me lo habías dicho antes?


    


    —Tampoco tiene importancia, no es imprescindible.


    


    —Tampoco se supone que lo son los abrazos y no veas lo que alegran la vida, hija. Venga, empuja la silla que ahora mismo nos vamos a comprarle el cochecito.


    


    —Que no, Matilde, yo te saco a pasear, pero no quiero que tus hijos me acusen de ser una chupóptera, tú me das mi sueldecito y yo me apaño divinamente.


    


    —Mis hijos no se acuerdan de mí para nada, así que Dios los libre de que los pille rajando de lo que hago o lo que dejo de hacer con mi dinero. Es más, ya veremos si van a coger un duro más allá de lo que marca la ley. Y el resto…


    


    No llegó a decirlo en alto ni falta que hizo. Lo que Matilde quiso decir es que, si yo le hacía compañía y alegraba esos últimos años de su vida, ella me compensaría.


    


    Vaya por delante que no soy interesada y que no perseguía nada de eso cuando acepté su oferta de irme a vivir con ella. Tampoco era esa la vida con la que yo había soñado, la vida para una chica de mi edad, con poco más de veinte años, pero las necesidades de mi hija mandaban y yo haría lo que hiciese falta para cubrírselas.


    


    Aquel día entramos en una tienda de puericultura de la que salimos no solo con el cochecito de capota, un último modelo que ella se empeñó en que nos llevásemos, sino también con la cuna y con un sinfín de cositas que sacaron mis lágrimas.


    


    Cuando llegamos a su casa fui la más feliz del mundo. Matilde me adjudicó un dormitorio, muy amplio y luminoso, y yo empecé a colocar en él todas las cositas de mi Alba, que dormía plácidamente en el cuco del cochecito.


    


    —La pintas como quieras y lo pones todo a tu gusto. Ahora esta es tu casa y punto redondo.


    


    La única hija suya que se dejaba caer por allí algo más a menudo, la tal Juani, a la que le encantaba olisquear, puso el grito en el cielo cuando descubrió todo aquello. No obstante, Matilde, a quien todavía le sobraban los bríos, la despidió con cajas destempladas y con un par o tres de buenas advertencias para ella y para sus hermanos.


    


    Definitivamente, la suerte me había cambiado. Solo con el hecho de poder levantarme a diario y ventilar la casa, sin tener que sufrir el olor a tabaco, que tanto daño le hacía a mi niña, solo con eso, yo ya era feliz.


    


    A menudo, por las noches, seguía soñando con Nico, ese chico al que tanto odiaba pero que había sido mi primer y único amor, porque hasta llegar él solo tuve algunos rollos.


    


    Cuando eso ocurría, me despertaba sobresaltada, me sentía sola y abandonada, pero enseguida comprobaba que mi hija estaba bien, así como el resto de las cosas y la paz me invadía.


    


    No voy a decir que tuviera todo lo que deseaba en la vida, pero mis problemas me dijeron adiós y me descubrí a mí misma, cantando a viva voz por las mañanas por la Niña Pastori, mientras hacía las faenas de la casa.


    


    —Cántame otra vez la de “Cai, por la madrugá…”—me comentaba ella.


    


    Poco sabía yo entonces que, tan solo unas cuantas semanas después, esa misma madrugá sería la que me asestara una puñalada mortal.


    


    —Matilde, ¿te pasa algo? —le dije tratando de despertarla.


    


    En medio de la noche yo había sentido un ruido extraño, semejante a un ronquido, una señal inequívoca de que algo no iba bien en el dormitorio de mi benefactora.


    


    No hubo ninguna contestación y, para cuando quise llamar al 112, yo ya sabía que Matilde nos había dejado.


    


    Nos había dejado, sí. Lo sentí mucho, lo sentí en el alma, lo sentí de corazón. Pero a esa pena tuve que sumar el que, en mi caso, me hubiera dejado con una mano delante y con otra detrás.


    


    A Matilde, a esa mujer que nos dio a mi hija y a mí un hogar, pero también cariño a raudales, no le dio tiempo de dejar nada amarrado, con lo cual sus hijos me dieron veinticuatro horas para abandonar el piso.


    


    Veinticuatro horas, con apenas un sueldo ahorrado y en puro invierno. No, no fueron clementes. Ellos me odiaban porque pensaban que me movía el interés el día en el que me metí en casa de su madre y no mostraron la más mínima misericordia hacia mí.


    


    Sin poder volver a casa de mi padre ni alquilar un piso, me pasé un par de semanas en un humilde hostal en el que también me dieron la patada en cuanto les insinué que el poco dinero que tenía se me estaba acabando.


    


    Al límite, me encontraba al límite de mis fuerzas, sin un techo, sin la posibilidad de comprar comida y sin trabajo…


    


  



  
    Capítulo 7


    


    


    Tenía que tocar el timbre de Nico, tenía que hacerlo antes que ni siquiera pudiera seguir dándole el pecho a mi hija por no poder nutrirme.


    


    No miento si digo que era el último sitio al que quise acudir, pero tampoco lo hago si afirmo que no se me ocurría ninguna otra posibilidad.


    


    La fachada lucía espléndida con aquella exquisita decoración navideña que, por unos instantes, me trasportó mentalmente a otra, a la de mi casa cuando Oli y yo éramos niñas, cuando se respiraba felicidad y mi madre todavía olía a vida.


    


    Quería reunir el suficiente valor, pero no lo encontraba. Nico ni siquiera sabía que tenía una hija y, probablemente, tampoco le interesaría mucho saberlo.


    


    Yo no había vuelto a tener noticias de él ni él mías. Solo constataría en su día que me fui del trabajo en la universidad y debió pensar que lo hice por no verlos, a él y a Sofía.


    


    Traté de dar un nuevo paso al frente, de llamar a la puerta de los Abellaneda, y de nuevo retrocedí. 


    


    —No voy a ser capaz, Albita, no voy a ser capaz, no me odies por esto.


    


    Giré sobre mis talones y me di media vuelta. En ese preciso instante, el portón de entrada de la mansión se abrió detrás de mí y ladeé la cabeza, viendo salir a un atractivo hombre, cuyas facciones correspondían a las de uno de ellos, a los que llevaban ese apellido.


    


    —Perdona, ¿querías algo? —me preguntó con amabilidad.


    


    —Yo, bueno, yo…—titubeé.


    


    —Hace mucho frío, llevas un bebé en brazos y has venido hasta esta apartada casa, no creo que haya sido por casualidad—observó.


    


    —No, no ha sido por casualidad—repuse.


    


    —¿Y entonces? —Enarcó una ceja.


    


    —Yo, yo… he venido a hablar con Nico.


    


    —¿Con Nico? ¿Tú lo conoces?


    


    —Sí, yo… Yo era su novia y ella es su hija.


    


    La cara de asombro del hombre fue total, normal, yo le acababa de soltar un bombazo.


    


    —No sabía que Nico…


    


    —No, ni siquiera lo sabe él, yo no le dije nada.


    


    —Está bien, tienes que pasar, hace mucho frío aquí, sobre todo para la niña.


    


    —Eso es verdad.


    


    El hombre, protector, se acercó y la miró.


    


    —Cielos, se parece mucho a mi sobrino, no hay duda—murmuró.


    


    —¿Nico es su sobrino? Entonces usted es…


    


    —No me hables de usted, parece que somos familia.


    


    —Vale, entonces eres el tío Julio, ¿puede ser? El que vive en Holanda.


    


    —El mismo, lo has acertado. Ven, por favor, entremos.


    


    Llamó y le abrió una muchacha de servicio que se llamaba Lis y que justo entró a trabajar en los últimos días que yo merodeé por la casa, por lo que casi se le desencaja la mandíbula.


    


    —Hermana, baja, por favor—le indicó Julio a Victoria desde el primer escalón de la escalera.


    


    —¿Has llamado a Victoria? Yo preferiría hablar primero con Nico—le sugerí.


    


    —Déjame hacer a mí, por favor, ya lo comprenderás.


    


    Cerré el pico, porque él actuaba con tanta seguridad que por un momento sentí que me sacaría las castañas del fuego. Yo es que necesitaba agarrarme a un clavo ardiendo, tener la certeza de que alguien me echaría una mano, aunque ese alguien fuera el enemigo, como representaba para mí aquella familia.


    


    El corazón se me salía por la boca mientras esperaba y más cuando vi que Lis se acercaba a otra chica de servicio y cuchicheaba algo en su oído.


    


    Altiva, Victoria no tardó en bajar y se ajustó sus gafas de Giorgio Armani, las que usaba en casa, para asegurarse de que no veía visiones.


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo tú aquí? —me preguntó con las malas pulgas que la caracterizaban.


    


    —Hermana, deberías escucharla. Esta chica tiene algo muy importante que decirte, algo que va a cambiar el curso de esta familia.


    


    —¿Qué dices, iluso? Esta solo ha querido aprovecharse del apellido de mi hijo desde el día que lo conoció, en mala hora.


    


    —Victoria, eso no es verdad, yo quería a Nico, lo quería con toda mi alma—le contesté rabiosa.


    


    —¿Y si hubiera tenido menos dinero lo habrías querido igual? Ah, entonces ya puede que no, porque por dinero baila el perro.


    


    —Claro que lo hubiera querido, yo me fijé en él, no en su apellido ni en quien era, ¿puede bajar ya?


    


    —¿Esto es una broma de mal gusto? ¿Ves como no se puede meter a chusma en casa, Julio? Ella ha venido a regodearse en el dolor, a cachondearse de mí.


    


    —Mamá, ya está bien—Mar, la hermana de Nico, bajó las escaleras.


    


    —Yo no he venido a reírme de nadie, solo he venido a decirle a Nico que tiene una hija, algo que debí confesarle en su momento, pero como vi que me dejó tirada y se fue con Sofía, me lo callé.


    


    —¿Una hija? ¿Ahora vas a decir que esa cría es suya? Vete al infierno, niñata, por tu culpa mi hijo tuvo el accidente de coche.


    


    —¿Qué accidente? —Me quedé impactada por sus palabras.


    


    —Vi que no lo sabías, por eso he querido que pasaras, tienes derecho a saberlo—me explicó Julio.


    


    —No sabía nada, te juro que no sabía nada…


    


    —¿No lo sabías? Pues según Sofía lo tuvieron por tu culpa, porque pasado el tiempo, él seguía con el run run tuyo en la cabeza, seguro que no lo dejabas. Ahora lo entiendo todo, pobre hijo mío, lo tendrías chantajeado con lo de tu embarazo.


    


    —Pero ¿de qué mierda me estás hablando? ¿No te he dicho ya que jamás le conté nada? Maldita sea, este es el último sitio del mundo en el que yo quiero estar ahora mismo.


    


    —Y tú la última persona a la que yo quiero ver, niñata, de manera que vete por donde has venido y no vuelvas…


    


    

  



  

    Capítulo 8


    


    


    Salí de allí a la carrera y cuando llegué a la calle, me eché a llorar.


    


    ¿Nico había tenido un accidente? ¿Todavía se acordaba de mí? ¿Era eso posible? ¿Cuándo se nos fue todo de las manos?


    


    Lloraba y lloraba, pensando en que esa sería la primera noche que pasara en un alberge, cuando un impresionante BMW, de esos 4x4, se paró a mi lado.


    


    —Sube, por favor.


    


    —No, no me hace falta, no necesito nada de vosotros—le indiqué a Julio con desprecio.


    


    No tenía ningún derecho a hacerlo, pues él me estaba tratando con todo el respeto, pero no pude evitar hacerlo así. En esos momentos, mi mundo se había venido abajo y yo me encontraba no mal, sino peor.


    


    —Sí que necesitas ayuda, no seas orgullosa y si no la aceptas por ti, acéptala por tu hija. Esa niña es la hija de mi sobrino y quiero ayudaros.


    


    —¿Tú sí me crees? Yo nunca me inventaría una cosa así.


    


    —Lo sé, lo leo en tus ojos, que no pueden ser más transparentes. Por favor, sube.


    


    Borré con mis guantes las lágrimas de mis ojos y subí. Para que pudiera hacerlo con la niña, él no dudó en bajarse y abrirme la puerta del copiloto.


    


    Para darle más calorcito con mi cuerpo, hasta allí la llevé en la mochila, pero todas nuestras pertenencias, incluidas el carrito y su cuna las tenía en el hostal, donde me permitieron guardarlas en un trastero de mala muerte por unos días.


    


    —Me llamo Diana—me presenté porque caí en que ni siquiera le había dicho mi nombre.


    


    —Es un bonito nombre, Diana. Y la pequeña, ¿cómo se llama?


    


    —Alba, se llama Alba.


    


    —También es un bonito nombre, ¿tienes donde quedarte esta noche?


    


    —Ni esta noche ni tampoco el resto, no tengo donde caerme muerta, si eso responde a tu pregunta. Y nuestras cosas están en el hostal del que ya nos han echado, ¿puedes dejarme en un albergue? Pediré una cama para esta noche, la niña no puede dormir en un parque.


    


    —Ni la niña ni tú, que no me entere yo, ¿no tienes padres, Diana?


    


    —Mi madre murió y mi padre, el único apego que tiene, es a la botella, ¿tú me entiendes?


    


    —Supongo que te refieres a que tiene problemas con el alcohol.


    


    —Sí, a que empina tela el codo y ya no se puede vivir con él, a eso. 


    


    —¿Dónde tienes tus cosas? Vamos a por ellas.


    


    —No, déjalas allí, no podría meterlas en el albergue y, aunque pudiera hacerlo, igual me las robarían. No hablan precisamente maravillas de esos sitios.


    


    —No te voy a llevar a ningún albergue.


    


    —Pues tú me dirás, porque un hotel de cinco estrellas no puedo pagar. Por no poder pagar, no puedo pagarme ya ni una mísera cena—suspiré.


    


    —¿Tienes hambre, Diana?


    


    —Un poco, sí.


    


    —Vale, eso lo solucionaremos enseguida.


    


    No había pasado ni un minuto cuando paró en una venta de carretera, de esas que ya desde fuera huelen bien, tal es la mano de sus cocineros.


    


    —Te he dicho que no puedo pagar nada.


    


    —Y yo te digo que vamos a cenar como reyes mientras me cuentas en qué situación estás.


    


    Albita estaba dormida. Yo le había dado el pecho antes de enfilar para la mansión de los Abellaneda, gastándome en el taxi los pocos euros que me quedaban.


    


    —Vale, pero te deberé una cena.


    


    —Somos familia, no me debes nada.


    


    —¿Es una cámara oculta o algo? Porque te advierto que, como al final tenga que pagar yo, me voy a quedar un mes fregando platos.


    


    El sitio tenía una pinta excelente, aunque yo estaba que me comía la pena. A todo lo que ya de por sí llevaba encima, le sumaba el saber que Nico estaba grave.


    


    —¿Tengo yo pinta de hacerle jugadas así a la gente? —me preguntó.


    


    —No, no pareces hermano de Victoria, esa es la verdad.


    


    —Lo tomaré como un halago—Rio.


    


    Frente a frente y con buena luz, comprobé que sus colores de ojos y pelo eran idénticos a los de Nico. La genética, que tiene un peso…


    


    Pedimos un par de platos de un buen guiso de venado que nos recomendaron y una ensalada para compartir.


    


    —¿Nico va a salir bien? —le pregunté con la voz entrecortada, cuando por fin nos trajeron la cena y pudimos hablar tranquilamente.


    


    —No puedo decirte, ojalá pudiera confirmártelo, pero ni los médicos lo saben.


    


    —¿Qué le pasó?


    


    —Se empotró contra un árbol, iba discutiendo con Sofía y perdió el control por completo, una auténtica desgracia.


    


    —¿Ella está bien?


    


    —Sí, salvo por el hecho de que le ha quedado una cicatriz en la cara nada sencilla de reparar, pero por lo demás está bien.


    


    —No sé lo que decir, ¿sabes? Yo lo odiaba por haberme dejado por ella, por eso no le conté que esperábamos una hija.


    


    —No te sientas mal por haber tenido esos sentimientos, son normales. Y ahora, cuéntame en qué puedo ayudarte.


    


    Era como un ángel de la guarda, con esa sonrisa tan bonita, esa seguridad, esa confianza que transmitía. Decir que era hermano de la bruja de Victoria parecía un chiste, porque en lo único que debían parecerse era en que ambos tenían dos ojos.


    


    —Yo no quiero caridad. Verás, he luchado lo que no está escrito por sacar adelante a la niña, que además está un poquillo delicada de los bronquios, nació así.


    


    —¿Le pasa algo grave?


    


    —Nada que no enmiende el tiempo, pero de momento debo extremar las precauciones. Yo lo que necesito es un trabajo con el que poder sacarla adelante. Bueno, y un techo, pero eso me lo proporcionará el trabajo.


    


    —El problema es que las cosas no se solucionan de la noche a la mañana. Estoy seguro de que tú sabes de lo que te hablo.


    


    —Ya lo sé, sí. Pero poco a poco todo se va a ir solucionando.


    


    Todo menos avisar a Oli, que no sabía por lo que yo estaba pasando. De haberlo sabido, esa se me cuela en Córdoba en el primer avión procedente de Londres.


    


    —Seguro que sí, pero mientras le buscamos esa solución, te vienes a mi casa.


    


    —¿A tu casa? No puedes llevarme a tu casa, no me conoces de nada.


    


    —¿Y qué?


    


    —Que no deberías ser tan confiado, hay gente mala por el mundo.


    


    —Pero esa gente no tiene que ver contigo, lo veo en tus ojos.


    


    —¿Y tú qué sabes? Yo podría ser una psicópata o algo peor, podría gustarme el reguetón—Reí porque él me daba pie, con su bonita sonrisa y porque yo necesitaba evadirme un poco o perdería definitivamente la cabeza.


  



  
    Capítulo 9


    


    


    Lo del reguetón no le pareció suficiente amenaza, por lo que un rato después estábamos en su casa.


    


    Antes, habíamos pasado por el hostal y recogido todas nuestras cosas.


    


    —Mira cómo te lo hemos puesto todo de trastos, con lo bonita que es esta casa.


    


    Él también debía estar económicamente muy bien, a juzgar por todo lo que Nico me había contado en su día sobre su vida y por lo que me decían mis propios ojos sobre aquel precioso chalet, situado también en medio de una parcela en el campo y exquisitamente decorado.


    


    —Ni te preocupes, estoy de paso en esta casa. Ya sabes que yo vivo en Holanda.


    


    —Sí que lo sé, debe ser un sitio muy bonito, ¿no?


    


    —Es alucinante, mira que a mí me gusta mi tierra, pero aquella también me cautivó y yo soy muy pasional, me tira mucho…


    


    —¿Hombre y pasional pueden ir en la misma frase? —pregunté en alto sin pensar demasiado.


    


    —¿Oye? ¿Qué has querido decir con eso? Ya veo que estás un tanto decepcionada de la vida.


    


    —Decepcionada es poco, aunque te advierto que no es mi culpa. Verás, cada vez que parece que las cosas me empiezan a ir bien, viene ella y me arrea un palo, ¿así cómo quieres que nos llevemos?


    


    —Desde ese punto de vista puede que tengas razón, pero han sido circunstancias puntuales, la vida es muy bonita.


    


    —No, bonitos son los ojos de mi niña. Mira, mi Bella Durmiente se está despertando.


    


    Lo hizo, inspirándome la máxima de las ternuras, primero abriendo un ojito y después el otro… Esos mismos ojos verdes de su padre y que también tenía Julio.


    


    —Sí que son bonitos sí, ella entera lo es. Claro que tiene a quien salir.


    


    —Lo dirás por su padre, porque yo tengo una pinta que da pena.


    


    Sí que la tenía, mi melena no estaba cuidada. Ni siquiera lo estaban mis manos, que escondí al ver que la laca de uñas había saltado un poco en algunas de ellas y aparecían “desconchadas”.


    


    —Lo digo por los dos, ¿vale?


    


    Lo que él dijera, porque yo lo que quería era irme a la cama, pero antes tendría que darme una ducha y hacer que comiera mi niña.


    


    —Oye, ¿yo me podría duchar?


    


    —Pues no sé, tendrás que ver si puedes—Sonrió.


    


    —Hasta ahí llego, aunque estoy que me caigo de sueño, ¿podrías sostenerme a la niña?


    


    —Pues no sé, también habrá que ver si puedo—Nueva sonrisa al canto.


    


    —Tú eres muy bromista, ¿no?


    


    —Un poco, ¿y tú no sabes que la vida va en broma y que no hay que tomársela en serio? Lo canta Dani Martín en su último disco.


    


    —Pues no lo he escuchado. Mira, si fuera la Niña Pastori, yo de esa no me pierdo un estreno.


    


    —Bueno es saberlo, dame a la pequeñita, trae—Estiró los brazos y vi que tenía experiencia.


    


    —Julio, ¿tú tienes hijos? 


    


    —Tuve uno en Holanda, pero su madre se quitó de en medio y nunca más se supo, Adrián no tenía ni un año.


    


    —¿Qué me dices? ¿Y no has podido dar con él?


    


    —Jamás de los jamases, su madre era italiana y lo último que pude averiguar es que se lo llevó a Argentina.


    


    —¿Hace mucho de eso?


    


    —Ya debe tener nueve años mi hijo, fíjate si hace.


    


    —¿Y cómo se puede vivir sin un hijo? Yo te cuento, a mí es que ya me lo han quitado casi todo, pero se llevan a la niña y me meten en una caja de pino, te lo prometo.


    


    —Nadie se va a llevar a esta preciosidad, descuida.


    


    La bebita pareció entenderlo porque esbozó una leve sonrisita. Pese a ser tan pequeña, lo hacía a veces, para mí que sería una niña muy alegre.


    


    Entré en la ducha y yo solita comencé a cantar por mi adorada Niña Pastori, esa que siempre estaba en mi cabeza.


    


    —“Quiero que me beses


    Y a media voz decirte que te amo…”


    


    Lo estaba dando todo en la ducha porque necesitaba cantar siempre que las cosas iban mal y cuando no iban mal, también. Se me daba bien cantar y siempre fue mi válvula de escape.


    


    No podía quitarme de la mente lo del accidente de Nico ni las circunstancias en las que ocurrió. Incluso traté de ponerme en el lugar de Victoria, que lo tendría que estar pasando fatal. No tenía por qué apiadarme de ella después de la forma tan cruel en la que me había tratado, pero no querría verme en su pellejo.


    


    Aproveché para lavarme el pelo y desenredármelo a conciencia. Si lograba adquirir una cierta “apariencia humana” hasta a lo mejor me animaba a hacerme una selfi con la niña y mandársela a Oli, pues no quería levantar sospechas.


    


    Cuando salí del baño parecía otra y eso que solo me había aseado y alisado el pelo.


    


    —Vaya, pareces mucho más relajada—me dijo Julio mientras seguía haciéndole carantoñas a la niña.


    


    —Gracias, ¿te ha dado mucha lata?


    


    —Ni mucha ni poca, es un amor, tiene muy buen carácter, se le nota.


    


    —Sí, es una bendita, se porta muy bien. Eso sí, cuando tiene hambre saca su carácter como cualquiera y se pone a berrear que da miedo, te lo advierto de antemano.


    


    —Advertido quedo, cogeré los tapones para los oídos. Anda ya, no será para tanto…


    


    —Ya juzgarás por ti mismo, ¿te gusta la música? Porque la niña da unos recitales impresionantes.


    


    —Tómala, anda. Os dejo intimidad para que le des de comer.


    


    Se lo agradecía cantidad, porque yo era muy joven y aunque darle el pecho era algo de lo más natural, me cortaba cuando había gente delante.


    


    Me acoplé en aquel cómodo sofá, uno en el que los párpados se me cerraban mientras Albita comía.
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    Me desperté con los primeros rayos del sol, acompañados del comienzo del llanto de mi hija.


    


    La noche anterior, mientras yo le daba de comer, Julio se encargó de armar su cunita, que incluso vistió con sus sábanas, su colcha y sus chichoneras. Y allí estaba ella, boca arriba y estirando sus bracitos para que la cogiera.


    


    —Buenos días, bebita bonita de mamá, ¿cómo estás? —Besé su frente.


    


    No me contestó, solo hubiera faltado, pero sí volvió a esbozar una de esas sonrisitas suyas que tanto me gustaban en cuanto me escuchó la voz.


    


    Mientras la cogía y me la ponía en el pecho, escuchaba a Julio trastear en la cocina.


    


    —Buenos días, huele bien a café.


    


    —Desconfía de una casa en la que no huela a buen café por la mañana.


    


    —La niña está comiendo, ¿podrías prepararme uno cuando acabe?


    


    —Pues no lo sé, miraré si puedo…


    


    Comenzó a silbar y me hizo gracia porque debió escucharme cantar la noche anterior en la ducha, ya que silbaba la misma canción que yo tarareé, la de “Válgame Dios” de Niña Pastori.


    


    Quieras que no, aunque en otra versión de pijo, Julio también lo era y mucho, por lo que me agradó que me descubriera esa parte suya, más flamenquita y que no esperaba.


    


    Cuando la niña terminó, y por fin echó su eructito, me levanté.


    


    —Ya ha comido, mira qué cara de satisfacción trae.


    


    —Ya la he escuchado, al terminar, se ha movido toda la casa. He estado a punto de llamar a emergencias, creía que se trataba de un terremoto.


    


    —Oye, ni se te ocurra meterte con mi niña, ¿eh? Que me sale la versión Belén Esteban y ya sabes lo que te diría que hago por ella.


    


    —Pues ni idea. Si te digo la verdad, ni siquiera sé quién es Belén Esteban.


    


    —Te estás quedando conmigo, ¿puede ser? Sí, claro que te estás quedando conmigo. Me has tomado por tonta y te estás quedando conmigo.


    


    —Lo cierto es que no, ¿quién es esa chica?


    


    —La princesa del pueblo, hombre. La conocen hasta los hebreos, ¿cómo no la vas a conocer tú?


    


    —Pues lo siento, pero ni idea.


    


    —Entonces, ¿tú a quién a conoces? Yo es que alucino, vaya.


    


    —Yo a Nietzsche, a Kant, a Platón…


    


    —Ay, no me vayas a decir que eres filósofo, rollo Merlí, yo me vi la serie enterita.


    


    —Mira, te voy a confesar que no sé quién es Merlí ni soy filósofo, pero a Belén Esteban sí la conozco.


    


    —De oídas, claro, porque solo faltaba que la conocieras de verdad.


    


    —No, no, la conozco. 


    


    —Venga ya, ¿conoces a la Esteban? Yo me quedo muerta en la piedra.


    


    —Sí, coincidí con ella en Madrid hace años en alguna fiesta. Aquí donde me ves, dentro de mí habitaba un fiestero.


    


    —¿Y qué pasó? —Enarqué una ceja.


    


    —Lo dices como si hubiera pasado una desgracia y ahora no valiera ni para estar escondido—Se echó a reír.


    


    No sé si serían los años, las tablas o qué. Julio me recordaba muchísimo a Nico, pero en una versión mucho más enrollada, con un desparpajo y un dominio de la situación que me agradaba mucho.


    


    —No, hombre, pero es que por mi madre de mi alma que no sé yo cómo puede un fiestero terminar en Holanda cultivando tulipanes, porque es eso lo que haces, ¿no?


    


    —Sí, no los cultivo yo, personalmente, pero los mando cultivar.


    


    —Y supongo que un porrón de ellos, no serán una docena. Yo, por lo que me decía tu sobrino…


    


    —Sí, no te equivocas, un buen porrón de ellos, ¿a ti te gustan las flores?


    


    —A mí me encantan, yo es que yo soy muy romántica, aquí donde me ves.


    


    —¿Y por qué no habías de serlo?


    


    —Porque todos tenemos nuestros oscuros secretos y yo también.


    


    —No creo que tú tengas un secreto oscuro ni nada que se le parezca. Perdóname, pero no me lo creo ni en broma.


    


    —Te quedarías muerto si lo supieras, te lo advierto—Reí.


    


    —No lo creo, venga cuéntamelo.


    


    —No, no, porque entonces dejaría de ser un secreto y, además, me echarías de tu casa ahora mismo. Déjame al menos que mire dónde conseguir quedarme esta noche.


    


    —Te cambio el que me desveles tu secreto por una proposición que creo que te va a gustar.


    


    —¿Una proposición? No será una indecente de esas como la de la peli, ¿no? Mira, que yo estoy necesitada, no te digo que no, pero que no me he planteado meterme a pilingui.


    


    —Claro que no, mujer, yo nunca te ofendería de ese modo. Es una proposición muy decente y creo que, dadas las fechas que vienen, te vendrá bien.


    


    —Ni me hables de las Navidades, con lo que antes me gustaban.


    


    —Hagamos una cosa; va primero la proposición, pero luego me cuentas el secreto.


    


    —Bueno, ya veremos, no te las prometas tan felices.


    


    —Me arriesgaré; quédate a pasar las Navidades conmigo. Falta muy poco para Nochebuena y no tienes ningún sitio mejor al que ir.


    


    —Ni mejor ni peor, no tengo ninguno, pero no puedo hacer eso—le contesté con ojos vidriosos.


    


    —¿Y por qué no? ¿Puede saberse?


    


    —Hombre, porque eso sería abusar de ti y a mí no me gusta abusar de la confianza de nadie. Y menos de alguien que se está comportando así de bien conmigo.


    


    —No será abuso si me cuentas tu secreto.


    


    —¿Y por qué te importa tanto?


    


    —Porque a lo mejor soy un cotilla…


    


    —No tienes pinta de Vieja del Visillo, no la tienes.


    


    —Nunca se sabe, acepta mi propuesta y háblame de ese secreto.


    


    —Tú vas al grano, ¿eh?


    


    —Siempre. Venga, cuéntame…


    


    —Tú lo has querido, luego no me vengas con que te indemnice por daños y perjuicios; me gusta el reguetón, ¿y ahora qué? ¿Sigues queriendo que me quede?
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    La idea de pasar las Navidades con Julio me resultaba increíble, sobre todo porque recuperé la fe en que había personas buenas y solidarias en todos lados, inclusive en la familia Abellaneda, que eso sí que suponía toda una novedad. 


    


    Un día después de aquella conversación, tenía la falsa sensación de que la vida me había cambiado, cuando lo cierto es que seguía estando en el aire e ignoraba si habría alguna red debajo que me sujetase.


    


    Después de verme en la calle como me vi, estar en aquella casa tan confortable y en tan buena compañía se me representaba como un maravilloso sueño, un sueño del que no quería despertar. No obstante, debía ser realista y pensar que allí no podría quedarme más que unos días y que la situación era realmente desesperada.


    


    —¿En qué piensas? —me preguntó aquella mañana.


    


    —En cuando pasen estos días, en eso.


    


    —¿Tienes mucho miedo al futuro, Diana?


    


    —Le temo más que a un vendaval, Julio, pero por mi niña. Es que la quiero mucho—murmuré.


    


    —Normal, es lo normal. Hagamos una cosa, trata de no pensar durante las Navidades, ¿vale?


    


    —¿Y cómo se hace eso? Porque mi cuerpo puede estar quieto, pero lo que toca mi cabecita, esa te digo yo que no para.


    


    —Y lo entiendo perfectamente, pero no conseguirás nada poniéndote nerviosa. Mira, si te vale el consejo de alguien mayor, te diría que las batallas que se vayan presentando en la vida, las libres de una en una.


    


    —¿De alguien mayor? ¿Tú te has escuchado? Pero si tú estás que…


    


    Mi impulsividad, esa que me dominaba a mí y no yo a ella en ocasiones, casi me lleva a decirle que estaba que crujía.


    


    —¿Qué me ibas a decir? Prefiero no saberlo, déjalo—Rio.


    


    —Que estás muy bien, para nada me pareces mayor, eso te iba a decir, solo que de un modo un poco distinto.


    


    —Vale, vale, te lo agradezco. Oye, el día está muy frío, no creo que sea bueno para la niña salir hoy. He pensado que podría ir al super y traer algo de comida. También he de advertirte una cosa antes de que sea tarde y salgas corriendo; la cocina no es lo mío.


    


    —¿No? ¿Y eso? —La peque dormía en su cuquito y yo enmarcaba mi cara con las manos, en la mesa.


    


    —Porque he de serte sincero, cuando no como en la calle, si es el día libre del servicio en mi casa de Holanda, tiro de latas, ensaladas, sándwiches y cosas parecidas. No soy especialmente hábil en la cocina, ya te lo he dicho.


    


    —En resumidas cuentas, que no sabes ni freír un huevo.


    


    Yo algo sospechaba ya desde el día anterior, pero él me lo confesó a las claras, para que no hubiera error posible.


    


    —Básicamente sí. Yo tiro más de microondas que de ningún otro aparato de cocina.


    


    —Pues eso se va a acabar, mientras yo esté aquí cocinaré para los dos.


    


    —No, mujer, tú eres mi invitada, ¿cómo vas a ponerte a cocinar?


    


    —¿Tu invitada? Mira, puede que en tu mundo pijo las cosas funcionan así, rollo invitados que no dan un palo al agua y demás, pero en el mío no.


    


    —No, ¿no? —Volvió a reír, se lo estaba pasando de miedo conmigo.


    


    —Pues va a ser que no, efectivamente.


    


    —¿Y en tu mundo cómo funcionan entonces ese tipo de cosas?


    


    —Pues mi sencillo, ya verás lo pronto que lo vas a entender. En mi mundo a todo hijo de vecino le toca arrimar el hombro y pobre del que chiste.


    


    —Entendido, o sea, que tengo que aceptar tu ofrecimiento sí o sí.


    


    —Por la cuenta que te trae, ¿o quieres que te recuerde que yo he aceptado el tuyo? Que eso sí que es gordo, venirme aquí con la niña y con todos los trastos, que te hemos puesto esto que parece una guardería.


    


    —Le habéis dado una nota de color, yo no le veo nada de malo al cambio.


    


    —Eso es porque tienes muy buen talante, pero esto parece un campo de minas, no se puede pisar por ningún lado.


    


    —Me parece que eres un poco exageradilla, ¿qué quieres que traiga de compra?


    


    —¿A ti te gusta el salmorejo?


    


    —La pregunta es, ¿hay alguien en el mundo a quien no le guste el salmorejo?


    


    —Pues también es verdad. Si quieres, hago para almorzar, me sale muy rico.


    


    —¿A ti te sale rico el salmorejo? Solo con eso considera que me has pagado. Si total, lo que has traído no es nada.


    


    En ese instante, como para que se callara la boca, pisó un muñeco de plástico y a punto estuvo de irse al suelo.


    


    —Eso por hablar, ¿sigues pensando igual?


    


    —Totalmente, por un buen salmorejo, como si me parto la pierna, lo daré por bien empleado.


    


    —Anda, que Dios te lo manda, ¿y si preparo también una buena tortilla de patatas para encima?


    


    —¿Tortilla de patatas has dicho? Es que acaban de abrirse las puertas del cielo y están sonando las cornetas, por eso no te he oído bien.


    


    —Qué bobo—negué con la cabeza—. Mira, te voy a hacer una lista con todas las cosas que necesito, pero me tienes que hacer caso, no como mi hermana Oli que basta que le diga que me traiga un pimiento rojo para que lo traiga verde.


    


    —¿Pero es que hay pimientos de diferentes colores? —bromeó mientras yo apretaba los dientes, porque le encantaba burlarse de mí.


    


    —Sí, eso es como los hombres, que los hay de distintos colores y, en función de ellos, están rematados de una manera o de otra.


    


    —Ya, que el morenito del wasap ha hecho mucho daño, sé a lo que te refieres.


    


    —Por ahí van los tiros, sí…


    


    El morenito y el que no era el morenito, pues ya he dicho que Nico estaba muy bien dotado y, si era una cosa de familia, Julio también sabría de lo que estaba hablando.


    


    En cualquier caso, yo, el tema de los hombres, como que lo daba ya por finiquitado.
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    Las horas pasaban rápidas al lado de Julio, de esa conversación y de que le preparara ese salmorejo que me salía tan rico junto con la tortilla, ya habían pasado dos días… Dos cortos días en los que me demostró que se podía pertenecer a una determinada familia y no tener que ver nada con ella.


    


    En cuanto a la niña, ejercía divinamente como pariente suyo, algo que según me decía no le costaba ningún trabajo porque los niños le gustaban.


    


    También salíamos a pasear siempre que el tiempo nos lo permitía. Debido a las dificultades de la pequeñita para afrontar según qué condiciones meteorológicas, él miraba antes el tiempo y me aconsejaba lo que debíamos o no hacer al respecto.


    


    Los gestos iban siendo de mayor confianza conforme pasaban los días. En concreto, ese me sorprendió cogiendo el carrito por las calles de Córdoba. Lo que no esperaba era que diera un paso al frente como lo dio aquel día, cuando nos encontramos con una pareja.


    


    —Cuánto tiempo, Julio—le comentaron.


    


    —Sí, muchísimo tiempo.


    


    —¿Y esa pequeñita? No nos digas que la familia ha aumentado y te lo tenías callado—le comentó el hombre, en tono jocoso.


    


    —Pues sí, la familia ha aumentado, pero no por mi parte. Esta niña es hija de mi sobrino Nico.


    


    —¿De Nico? Por favor, cuántas cosas les están ocurriendo a los Abellaneda y ninguna de ellas buena—replicó su mujer, que estaba al lado y en ese momento, caí en que nos conocíamos.


    


    No se podía tener menos vergüenza. Reparé en que sus caras me resultaban conocidas y es que ambos eran amigos de la asquerosa de Victoria y de Tomás.


    


    Fui a contestar de inmediato, pero no me dio tiempo, ya que él se me adelantó.


    


    —¿Perdona? Creo que te estás equivocando, que Nico esté postrado en una cama sí es una auténtica desgracia, pero que tenga una hija, eso es un regalo del cielo. Y ahora, si me disculpáis…


    


    Julio siguió empujando el carrito y a mí me salió una sonrisa tan amplia que me cruzó toda la cara.


    


    —Gracias, hacía mucho que nadie nos defendía así.


    


    —Es lo menos, no se puede tener menos vergüenza, ¿quién mierda se habrán creído que son para tratar así a las personas? No te preocupes, que delante de mí nadie os volverás a ofender.


    


    No lo dudé, porque Julio acababa de dar muestras de que nos defendería a capa y espada. Valía mucho ese hombre y en ese momento sentí especialmente lo que le pasó con su hijo, pues no había derecho a que le ocurrieran ese tipo de cosas a personas que no se las merecían.


    


    Pese a ese incidente, del que salí victoriosa gracias a él, lo pasamos estupendamente, porque luego fuimos a una exquisita pastelería del centro, una cuyos dulces tenían fama y que estaba de bote en bote. Aun así, Julio se las apañó para que tuviéramos enseguida mesa. A salero y desparpajo no había quien ganara a ese hombre.


    


    Cuando esa tarde volvimos a su casa, ya en coche, le sonó el móvil e imaginamos sobradamente lo que estaba ocurriendo.


    


    —Es Victoria—murmuré.


    


    —Ya le han ido con el cuento y estará rabiosa—Rio.


    


    —¿Y te ríes?


    


    —No voy a llorar, sería absurdo—me aclaró.


    


    —Ya, ya lo entiendo, pero que yo no quiero causarte problemas, prefiero irme ahora mismo si es así, en cuanto lleguemos.


    


    —No me digas eso ni en broma. Tengo una conversación pendiente con mi hermana, pero a mí no me resulta en absoluto violenta. En cuanto a ti, Diana, tú y yo tenemos un pacto.


    


    —Es verdad, un pacto de pasar unas bonitas Navidades, como si nada malo nos fuera a ocurrir cuando terminen.


    


    —Y es que así será, todo se irá solucionando, tú confía.


    


    Llegué hasta su casa entre suspiros y, mientras yo bañaba a la pequeña, que en esos días estaba más relajada que nunca, él cogió el teléfono para llamar a Victoria.


    


    Cuando salí del cuarto de baño, estaba tranquilamente consultando las noticias en Internet.


    


    —¿Y bien? Te he escuchado alterarte un poco—murmuré.


    


    —Siento si así ha sido, no me gustan las salidas de tono, pero con mi hermana a veces son necesarias.


    


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo lo he sufrido en mis propias carnes durante mucho tiempo, durante demasiado tiempo.


    


    —Lo entiendo, siéntate por favor.


    


    La niña ya dormía como una bendita y nosotros habríamos de cenar. Antes de contarme nada, de lo más metódico, calentó una sopa que yo había hecho la noche anterior, de picadillo, muy calentita y nutritiva.


    


    —¿Y bien? ¿Me lo vas a contar ahora?


    


    —¿Tanto te sigue importando su opinión? Si me aceptas un consejo, no debería en absoluto.


    


    —Lo sé, pero es que no puedo evitarlo, no puedo evitar que me duela que piensen según qué cosas de mí.


    


    —Mi hermana es una persona que no puede vivir sin darle a la lengua, ese es su verdadero vicio.


    


    —Ya, también lo sé. Siempre he pensado que ella, por mucho que tenga, no es feliz.


    


    —Y no te equivocas, es una de esas personas que tendrá muchas cosas materiales, pero por dentro está vacía, hueca e incluso, a veces, pienso que podrida.


    


    —Vaya abuela para mi hija—suspiré.


    


    —Tranquila, no creo que te moleste para nada. Y, si eso ocurre, avísame.


    


    —¿Llamarte a Holanda para ponerte la cabeza como un bombo? No lo veo mucho, perdóname, pero si tú lo dices…


    


    —Mira, me ha dicho una serie de cosas que prefiero no reproducir, pero lo más importante es que la he mandado a paseo y que se ha llevado un repaso monumental.


    


    —Como si la estuviera escuchando, te habrá dicho que eres tonto, que yo soy una encantadora de serpientes y una cazafortunas, que ya embauqué a su hijo y que ahora pretendo hacer lo mismo contigo—Me entristecí.


    


    —Ey, ey, ¿a qué viene esa cara de pena? —Me hizo una carantoña en la cara que yo agradecí mucho, porque en ciertos momentos notaba la falta de una caricia, de un abrazo, de un achuchón… Oli estaba lejos y yo no tenía quien me diese de esos.
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    Faltaban ya solo un par de días para Navidad y le hice una pregunta.


    


    —¿Nunca decoras la casa para estas fiestas?


    


    —¿Para las Navidades? Pues no, lo cierto es que no.


    


    —¿Y eso por qué? ¿Eres de esos tipos a los que no les gustan las Navidades?


    


    —No, qué va. A mí sí que me gustan, aunque tengo que reconocer que desde lo de Adrián ya nunca volvieron a ser lo mismo para mí.


    


    —Eso puedo entenderlo, pero ¿no te gustaría darle a la casa un toque de color?


    


    —No estaría mal, siempre que te ocupes tú, si no te importa.


    


    —No se te da mal decorar, la casa está preciosa.


    


    —Digamos que conté con un poco de ayuda por parte de un estudio, dejémoslo ahí, la decoración no es lo mío. Lo mío son los negocios…


    


    —Vale, ya lo entiendo, tú generas dinero y así puedes comprar los servicios de otros.


    


    —Exacto.


    


    —Y pagas a los mejores en todo aquello que necesites.


    


    —Ese es un resumen perfecto, con esa claridad de mente serías una buena economista.


    


    —¿Economista yo? No, no, los números no son lo mío, a mí lo que me hubiera encantado ser es enfermera.


    


    —¿La enfermedad de tu madre fue la que te lo impidió?


    


    —Así es.


    


    —Todavía puedes serlo, eres una niña, pero una niña. 


    


    —No, soy una madre y una niña es la que tengo que mantener. Ese tren ya pasó para mí, yo lo que necesito es un plato que llevar a la mesa, no la promesa de llevar uno mejor en el futuro. Eso también es de Economía—Reí.


    


    —Discrepo, pero creo que ahora no es el momento.


    


    —¿Y de qué es el momento?


    


    —De que vayamos a un gran centro comercial donde comprar un buen árbol y todo aquello que se te ocurra para decorarlo.


    


    —¿De veras?


    


    —Claro que de veras, Diana, claro que de veras. Vístete.


    


    —Primero vestiré a la niña, que en eso echo un ratito.


    


    —Deja que la vista yo, tranquila.


    


    Le sonreí porque Julio era un verdadero amor. También vestiría a la chiquitina y es que cocinar y decorar no se le daría bien, pero en el resto de las cosas era una máquina.


    


    Él me contó también que en Holanda tenía servicio en casa, pero que cuando estaba de vacaciones, como era el caso, le gustaba ir más por libre y encargarse de todo.


    


    Me metí en el cuarto de baño y saqué mi estuche de maquillaje. Hacía cuánto, ¿un siglo y medio que no me hacía la raya del ojo? Por ahí debía andar.


    


    Me vi favorecida y salí con una bonita sonrisa, cosa que no se le pasó por alto.


    


    —Te veo distinta.


    


    —Bueno, me he pintado un poquillo que hacía tiempo que no…


    


    —Eso lo aprecio a las claras y te sienta muy bien, por cierto, pero no es a lo que me refiero.


    


    —No sé, es lo único que he hecho que sea distinto.


    


    —No, la clave está en esa sonrisa, esa sí que es distinta…


    


    Estaba en todo, Julio estaba en todo. Mientras permanecimos en el centro comercial, él se encargó de la niña y yo, cesta en mano, iba cogiendo todos los detalles que me gustaban para el árbol.


    


    —¿Serán ya bastantes? —le pregunté en un momento dado.


    


    —Cuando eches el doble o el triple quizás lo sean. Y otra cosa, ni se te ocurra marcharte de aquí sin que nos llevemos algunos de estos—Me señaló una sección con un sinfín de figuras de Papá Noel, renos y otros personajes navideños que hicieron mis delicias.


    


    —Son preciosos…


    


    —Pues ya sabes. Y una cosa más, tienes que sujetar a la niña, que os haré una foto—Me indicó un precioso rincón que había al efecto en el lugar, delicadamente decorado y donde el rojo era el protagonista. Una especie de porche de una casita de cuento en el que me senté con mi pitufa y en la que sentí que todos mis males se esfumaban.


    


    —¿Han quedado bien? — No tiró una, sino un buen puñado de ellas.


    


    —Han quedado magníficas…


    


    Cuando llegamos a casa, cargados como los mismísimos Reyes Magos, él sostuvo a la niña, haciéndole gracias, mientras yo colocaba los adornos.


    


    Previamente se había encargado de montar el árbol, el más grande que encontró en la tienda, pero la decoración me la dejó a mí.


    


    Lo primero que le puse alrededor fue una preciosa tira de tela de cuadros, de lo más navideña, que había comprado al efecto, a juego con un faldón para tapar la base y que no se vieran los típicos hierros que hacen de “patas”, pues se trataba de un árbol artificial.


    


    Una vez hube hecho eso, me entretuve durante más de una hora en poner todos esos magníficos adornos entre los que no faltaban bonitas bolas de cristal con flores secas y otros motivos en su interior, otras bolas de cristal, pero rojas y un impresionante montón de hadas, Papá Noeles (unos en globo, otros con sus alegres cascabeles), estrellas doradas, muñecos de nieve, trenecitos vintage… 


    


    —Sublime, el resultado es simplemente sublime. ¡Bravo! —aplaudió, sacando la sonrisilla de la peque, que esa cada día estaba más espabilada.


    


    —Me alegro de que te guste.


    


    —¿Y a ti? ¿Te gusta a ti? —Me sonrió también.


    


    —A mí me encanta—asentí.


    


    —Pues eso es lo importante, quiero que Albita y tú paséis unas estupendas Navidades. Son las primeras de su vida, eso debe ser inolvidable para ti.


    


    —Te lo agradezco tanto. Oli no puede venir porque acaba de empezar a trabajar, como aquel que dice, y no tiene vacaciones. Y como para ella que todavía sigo con Matilde…


    


    —¿No le has dicho nada?


    


    —No, porque tú no la conoces. Si le digo algo se plantará aquí de momento y no es eso lo que quiero, no deseo darle más problemas, ella ya tiene los suyos propios.


    


    —No tienes que dárselos, yo te ayudaré.


    


    —Gracias, eres demasiado bueno. Tu familia debe estar contigo que trina y tú habrías venido a pasar estas fiestas con ellos.


    


    —Yo había venido por mis sobrinos, por ver cómo seguía Nico y por Mar, pero no voy a aguantar según qué cosas, no soy de los que soporte las injusticias.


    


    —Lo sé, ¿sabes algo de Nico?


    


    —Sí, mi sobrina me va informando, sigue todo igual.


    


    —Julio, ¿tú crees que saldrá de esta?


    


    —Sí, sí que lo creo, mi sobrino es un chico fuerte, no tengo ninguna duda.
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    Para cuando llegó el día de Nochebuena, yo ya me sentía como en casa.


    


    Digamos que habíamos establecido una serie de rutinas con las que disfrutábamos.


    


    Julio solía preparar el café mientras yo le daba de comer a Albita y después desayunábamos juntos. A continuación, él se encargaba de hacer un mogollón de llamadas para comprobar que todo estuviera bien por Holanda y yo mientras, a bien que no tenía oficio ni beneficio en ese momento, recogía la casa y, sobre todo, comprobaba que no hubiera ningún muñeco por el suelo con el que nos pudiéramos matar.


    


    Después teníamos dos opciones; hacer compra y que yo cocinara mientras él se encargaba de la niña o que nos invitara a almorzar en la calle, que también lo hacíamos.


    


    En cualquier caso, al final de la tarde siempre estábamos ya en casa, evitando que ella empeorara de lo suyo a consecuencia del relente. De hecho, desde que estábamos allí, de nuevo confortablemente instaladas en un hogar, yo la veía perfectamente, había mejorado mucho.


    


    La tarde de Nochebuena yo me empeñé en guisar el pavo, por mucho que él me insistió en comprar uno ya relleno.


    


    —No te digo yo que no esté bueno, pero como el que te voy a guisar yo con la receta de mi madre, olvídate, Julito, te vas a quedar flipado.


    


    La confianza, esa que dicen que da asco, se había instalado entre nosotros y yo me veía en determinados momentos dirigiéndome a él de maneras tan familiares como esas. Y nunca mejor dicho lo de familiares.


    


    —Yo no digo nada, preciosa—me soltó en ese momento sacando mi sonrisa con lo de “preciosa”. Julio se veía muy cariñoso y yo estaba muy falta de eso, de una palabra de cariño.


    


    En ese momento ocurrió algo que no pude esquivar; videollamada de Oli desde Londres.


    


    —¿Qué hago? —le pregunté con el teléfono en la mano, temblando.


    


    —Pues felicitarle las Navidades a tu hermana, qué vas a hacer.


    


    —Pero voy a levantar la liebre, a ver si te crees que ella se chupa el dedo.


    


    —No podrás vivir ocultándoselo mucho tiempo, ha llegado la hora de que te enfrentes a la verdad.


    


    Insistía, mi hermana insistía y entonces descolgué, apretando los dientes.


    


    —Pero bueno, Diana, ¿dónde se supone que estás? —Me puse delante del árbol de Navidad.


    


    —Estoy bueno… en casa de Julio.


    


    —¿De qué Julio? ¿De Julio Iglesias? Madre mía, qué árbol más bonito.


    


    —Julio es el tío de Nico, Oli.


    


    —Espera, espera, ¿el tío de Nico? ¿Estás con esa gente?


    


    —No, no, con ellos no, solo con él.


    


    —Yo he debido darme un golpe en la cabeza o algo, porque te hacía con Matilde.


    


    —No, el golpe se lo llevó Nico, que está en coma, ha sufrido un grave accidente.


    


    —¿Qué me estás contando? ¿Y Matilde?


    


    —Matilde ha corrido peor suerte todavía. La pobre mía la espichó hace algunas semanas.


    


    —No, no, no, yo me debo haber perdido algo porque la última vez que hablé contigo fue ayer, no hace tres años.


    


    —Ya, Oli, lo que pasa es que puede, pero solo puede, que yo haya “maquillado” un poquito la verdad estos días.


    


    —Vamos, querrás decir que no me has dicho una verdad ni por equivocación, ¿te crees que me chupo el dedo? ¿Cuándo te has vuelto una mentirosa?


    


    —No te enfades, porfi, pero sabía que si te contaba la verdad te plantarías aquí y perderías tu trabajo. Y eso es lo último que yo quiero.


    


    —Pero tú has perdido el tuyo, ¿por eso has acabado en casa de ese hombre? Oye, ¿no estará tratando de propasarte contigo por eso de que estás en su casa?


    


    —No, Oli, no digas más barbaridades, que me vas a poner los cachetes como dos tomates, que tengo activado el manos libres.


    


    —Pues a mí me da igual, que tú sabes que yo las cosas claras y el chocolate espeso.


    


    —Y a mí me parece sensacional, yo pienso lo mismo. Perdona que intervenga, pero lo hago por alusiones—le contestó él.


    


    —Hola, Julio, ¿vas a explicarme cómo ha terminado mi hermana en tu casa y con qué fin? ¿La niña está bien?


    


    La que no estaba bien era ella, pues Oli tenía una sofoquina de espanto encima.


    


    —Espera que te traigo a la niña para que la veas—Salí corriendo porque no sabía ni cómo quitarle el cabreo.


    


    La tomé en brazos y le coloqué un gorrito de Papá Noel en miniatura que también compramos en el centro comercial. Tal cual, me echó un caño de leche encima, supongo que como agradecimiento, y me tuve que cambiar, que el tufo a agrio echaba para atrás.


    


    Cuando volví a ponerme delante de la cámara del teléfono comprobé que Julio la estaba tranquilizando y comprobé todavía algo mejor; que estaba surtiendo efecto, algo impensable a primera vista.


    


    Minutos después colgamos, después de que se deshiciera en halagos para su sobrina y, aunque tuve que prometerle que la mantendría puntualmente informada de todo, no me dijo nada de volverse como un cohete.


    


    —No entiendo cómo lo has logrado—murmuré.


    


    —Muy simple, diciéndole la verdad, que yo os ayudaré a las dos en todo lo que os haga falta, solo ha sido eso.
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    —Me habías dicho que estaría exquisito, pero no podía imaginar que tanto…


    


    —¿Y eso? ¿Pues no probaste ya mi salmorejo y mi tortilla de patatas? 


    


    —Precisamente por eso, porque creí que eran insuperables y ahora veo que este pavo no se ha quedado atrás.


    


    La que no se quedaba atrás tampoco era Albita, que a esa parecían haberle soplado en el oído que era Nochebuena y tenía sus verdes ojos abiertos como dos faroles mientras nosotros cenábamos.


    


    —Vale, pues muchas gracias. Oye, ¿de verdad que no preferirías estar cenando con tu familia? Me da un apuro…


    


    —¿Y no es eso lo que estoy haciendo? Albita y tú también sois mi familia, ¿vale? Esta niña lleva sangre mía por las venas.


    


    —Sí, sí que la lleva, nada más hay que mirarle a los ojos; son los de su padre y los tuyos.


    


    —Sí que lo son, pues nada, que me has librado de una buena en el fondo.


    


    —De cenar con tu hermana, ¿no?


    


    —Sí, justo de eso.


    


    —Hay una cosa que me llamó mucho la atención. Verás, yo no dudo que ella esté muy afectada con lo de su hijo, que lo estará, pero si fuera yo, poca gana tendría de adornar la casa ni tampoco de cena de Nochebuena.


    


    —Ya, pero Victoria vive de las apariencias y lo sabes. En su caso no solo es tener, que tienen, sino también aparentar que son una familia perfecta, que lo tienen todo bajo control incluso en las situaciones más adversas.


    


    —O sea las chorradas típicas de alguien que vive pendiente del qué dirán, ¿es así?


    


    —Así es.


    


    —Pues vaya desgracia. Mi madre era una mujer feliz en su sencillez y eso que mi padre se empeñó en amargarle bien los últimos años de su vida a la pobre mujer.


    


    —Lo siento mucho.


    


    —Yo lo que siento es que no haya conocido a su nieta, pero qué se le va a hacer. 


    


    —No te pongas triste, es una noche para estar contentos.


    


    —No, si yo lo estoy. Mira, vaya casa, aquí con mi niña, calentitas las dos… Y contigo.


    


    —Esa parte es la menos importante, la de conmigo, pero se agradece el cumplido.


    


    —¿La menos importante? ¿Tú sabes lo que yo te voy a agradecer esto de por vida? Alguna vez, cuando las cosas me vayan bien, estoy segura de que podré ir a Holanda a agradecértelo con una visita porque siempre seremos amigos, ¿no?


    


    —Te propondría algo mejor, pero sé que vas a poner el grito en el cielo y no es el momento.


    


    —¿Otra proposición de las tuyas? Mira que como todo esto sea una treta y pronto llegue la indecente te voy a poner como los trapos—Reí.


    


    —No, no es indecente, ¿por qué no os venís la niña y tú conmigo?


    


    —Irnos, ¿a dónde?


    


    —A Holanda, dónde va a ser.


    


    —Yo escuché que te cayó algo antes, pero no me imaginé que fuera un tornillo.


    


    —No es una idea tan alocada, te aseguro que no.


    


    —¿No lo es? Venga ya, ¿cómo no va a serlo? 


    


    —¿Qué te ata ahora mismo aquí?


    


    —¿Y qué se me ha perdido en Holanda? Los idiomas se le dan bien a mi hermana, a mí se me traba la lengua solo de pensarlo.


    


    —No hace falta que hables neerlandés, solo con que chapurrees el inglés vas bien, ¿eso puedes?


    


    —De aquella manera, pero con el inglés me defiendo un poco.


    


    —Pues suficiente.


    


    —No creo que lo fuera para buscar trabajo, te digo yo que no.


    


    —Es que eso no sería ningún problema, porque el trabajo correría de mi cuenta.


    


    —¿Tú me vas a dar trabajo? ¿Con las flores?


    


    —Exacto, mi empresa tiene muchos puestos, no creas que te voy a encargar que te vayas al medio del campo. Podrías encargarte de los pedidos, como teleoperadora, por ejemplo. Quizás no sería el sueño de tu vida, pero estaría bien pagado. Los salarios no son bajos y en mi casa os podríais quedar todo el tiempo que quisieras, te garantizo que no es un tabuco.


    


    —No, si eso ya me lo imagino, será otra mansión. Menudos sois vosotros, pero yo no puedo abusar más de ti. Te lo dije una vez y te lo repito, ya va siendo hora de que me saque las castañas del fuego yo solita.


    


    —¿No quieres irte de Córdoba?


    


    —No es eso. Si tengo que irme, me voy, pero yo solita, no puedo dejar que hagas todo eso por mí.


    


    —Las personas se ayudan y más si son familia. Yo lo veo así, hoy por ti y mañana por mí, igual en el futuro yo necesito ayuda y tú me la puedes brindar.


    


    —¿Me estás pidiendo que te cuide de viejo como a Matilde?


    


    —Mujer es un decir, no digas burradas.


    


    —Por ahí vas mal, decir burradas es mi especialidad. Qué le voy a hacer, yo muy fina no soy, por eso tu hermana nunca me ha podido ver.


    


    —Mi hermana es una persona para echarle de comer aparte y lo sabes.


    


    —Sí y para ponerle un bozal. Mira, no sabes lo mucho que sentí el tener que volver a llamar a su puerta porque yo, cuando la perdí de vista, me sentí como perro al que le quitan pulgas.


    


    —Ya me lo imagino, no te preocupes por ella. Ahora tiene suficientes cosas en las que pensar como para molestarte.


    


    —Y que no creo que tenga valor, porque sabe que soy capaz de irme para ella y después de quitarle sus gafas de pija…—Ya me iba embalando y él se reía.


    


    —Tienes unas cosas…


    


    —Pero que son verdad, ¿eh? Yo otra cosa tendré, pero de farol no suelo ir.


    


    Después de la cena, en la que me mostré muy dicharachera, la niña se durmió y nosotros dos nos quedamos en el sofá tomando él una copa y yo un refresco, que no podía tomar ni una gota de alcohol por estar dándole el pecho a Albita.


    


    —Qué bonito se ve el árbol así. Mira, aquellas bolas hacen juego con tus ojos—observé.


    


    —Y aquellas otras con los tuyos, también tienes unos ojos claros maravillosos.


    


    Me estremecí un poco con su comentario, que me sacó una tímida sonrisa, por lo dicho, porque yo estaba muy falta de una palabra de cariño.


    


    —Gracias. Oye, yo no había caído en una cosa.


    


    —¿En cuál?


    


    —En que mañana viene el Papá Noel ese, ¿no? Es que en mi casa siempre hemos sido de Reyes y como me ha cogido sin un euro—resoplé.


    


    —¿Me estás diciendo que no tienes un regalo para mí? Vaya ofensa—se burló.


    


    —Tú tómatelo a risa—me quejé.


    


    —No tiene la menor importancia, por favor. Con el pavo que has guisado me doy yo por regalado para toda la vida.


    


    —Ya, pero con Albita la he cagado un poco, ¿ves? Sus primeras Navidades y no tiene ni un detallito, ¿esa es la vida que le daré a mi niña? Ni loca, yo tengo que prosperar.


    


    Lo que él me había dicho yo no lo veía viable. Una cosa era que me ayudase y otra muy distinta que me pasara la vida bajo su ala, pero suspiré porque me sentía mal, muy mal por mi niña.


    


    —Y prosperarás, ya lo verás. Mi ofrecimiento sigue en pie.


    


    —Y es muy generoso, pero yo no puedo aceptarlo. En fin, que algo se me ocurrirá.


    


    Su mirada de “todo irá bien” me tranquilizaba en momentos así, en los que me daban los nervios.


    


    —Toma, endúlzate un poco—Vino con una bandeja llena de dulces que habíamos preparado en la cocina.


    


    —Eso sí que me hace falta, ¿ves? Un poco de chocolate, a falta de otra cosa…


    


    Ya lo había dicho, yo era así de bocazas y él se estaba riendo. 


    


    —Trae, trae, si dices que eso funciona, voy a probarlo yo también, que no las tengo todas conmigo.


    


    Aparentábamos absoluta normalidad, aunque en el fondo los dos estábamos con el alma en vilo por lo de Nico. No había momento en el día que no lo tuviera en mente porque, tirara para arriba o tirara para abajo, era el padre de mi hija y no quería para él ese final tan trágico ni mucho menos.


    


    Esa noche charlamos de muchas cosas. Estábamos a gusto. Julio era la única persona en ese momento a quien yo podía abrirle mi corazón en canal porque sabía de todas mis circunstancias, de todos mis pesares, de todos mis actos y no me juzgaba por ello.


    


    Yo le estaba extremadamente agradecida y también me encantaba que me contara todos los detalles de su vida en Holanda, que me hablara de la pasión que le ponía a su negocio y que era la misma que debía ponerle al resto de las cosas de la vida.


    


    Esa noche terminamos hasta cantando por la Niña Pastori, pues en un arranque que me dio comencé con el “échame una mano, prima, que viene mi novio a verme…”, una canción que él no conocía y que acabó tarareando también.
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    —Ya tienes el cafelito preparado, Diana y, por cierto, ¡feliz Navidad! —me dijo desde la cocina.


    


    —¡Feliz Navidad, Julio! Y muchas gracias, enseguida vamos.


    


    Para darle un aire un poco más festivo al asunto, como no teníamos ningún regalo, le puse a Albita su gorrito de Papá Noel y yo salí con otro igual, que le encantó.


    


    —Por favor, qué foto más divertida tenéis, parad ahí—Nos tomó una que, efectivamente, quedó de lo más ideal.


    


    —Gracias, huele a café que alimenta. Yo ahora no puedo abusar, pero una tacita al levantarme me da la vida.


    


    —Claro, no puedes privarte de todo. Toma también un poco de turrón de chocolate de ese del que te encanta.


    


    —Cuidadito con el chocolate, que es buen sustituto de lo que tú sabes, pero también un poco traidor. Al jodido le da por instalarse en las caderas y cualquiera lo echa de ahí.


    


    —Lo dirás en broma, pero si estás estupenda, no te sobra ni un gramo, nadie diría que acabas de dar a luz.


    


    —Ah, no, es que yo lo dije; si Pilar Rubio puede estar divina después de hacerlo, Diana García no va a ser menos.


    


    —Así se habla, ¿nos tomamos hoy el café en el salón?


    


    Siempre solíamos hacerlo en la cocina, que era muy amplia y cómoda, pero el salón resultaba muy confortable también, con esos mullidos sofás y una chimenea que él se encargaba de que estuviera dale que te pego todo el día, sabiendo lo que me gustaba. Tenía pero que muchas cosas que agradecerle, aunque a ese paso fuera a contribuir a la desforestación del planeta.


    


    —Vale, vamos al calorcito de las llamas, que lo estoy deseando.


    


    Entramos en el salón e, inmediatamente, las lágrimas llegaron hasta el suelo de tarima, aun a riesgo de que del charco terminara arqueando alguna de las lamas.


    


    —¿Qué es esto? —murmuré con llanto hiposo.


    


    —¿Y a mí me lo preguntas? Yo qué sé, yo no me entero ni de una bomba cuando duermo, habrá sido el gordinflón ese, que dicen que tiene habilidad para colarse por las chimeneas…


    


    —Pero si la tuya está todo el día encendida, se habría quemado el culo.


    


    —Pues él sabrá, le habrá pedido consejo a los Reyes, que esos son magos.


    


    —No puede ser, ¿por qué has hecho todo esto?


    


    La base del árbol estaba rodeada de un montón impresionante de paquetes, de todos los tamaños, con sus llamativos envoltorios en dorado.


    


    —Porque os lo merecéis, por eso.


    


    —No voy a tener vida para pagarte, Julio, tú lo que quieres es que yo me pase el resto de la mía en deuda contigo.


    


    —No, yo lo único que quiero es verte sonreír y lo he conseguido, así que me doy por bien pagado.


    


    —Es impresionante, Albita, ¿tú estás viendo esto?


    


    —Son para las dos; esta es tu mitad y aquella la suya—Me señaló.


    


    —Madre mía, madre mía…


    


    Tuve que retroceder mucho en el tiempo para recordar un momento navideño tan feliz. Concretamente, tuve que rescatar del baúl de los recuerdos esos días en los que Oli y yo abríamos los regalos ante la amorosa mirada de mi madre.


    


    No sabría por dónde comenzar porque Papá Noel fue muy, pero que muy generoso con nosotras; a la niña le trajo absolutamente de todo, desde ropita de lo más cuca para las siguientes temporadas, hasta sus primeros zapatitos de lo más chiquitines y tiernos, pasando por mogollón de complementos y por una pila de juguetes entre los que destacó un caballito balancín, una versión moderna de aquellos antiguos, ideal.


    


    En cuanto a mí, también debí portarme muy bien, porque desde pijamas calentitos, bata, zapatillas, perfumes, maquillaje, hasta libros de mis autores favoritos como Manu, Ari, Jenny, Hugo, Dylan, y Janis, entre otros, todos ellos de novela romántica y todos ellos me hacían suspirar.


    


    Yo le había hablado de que era seguidora de ese grupo de escritores, que en total eran once y él se ve que tomó nota de todo.


    


    —Ahora mismo me pongo este pijama—le dije, viendo que el día no estaba para salir, porque comenzó a llover a mares y la lluvia daba contra los cristales con fuerza.


    


    —Me parece una buena opción, es calentito y navideño.


    


    —Lo es y mucho, con su gorrito y todo—Tenía en la mano ese suave pijama que estaba forrado de borreguito por dentro.


    


    Yo es que friolera era un rato largo, para qué decir otra cosa, de modo que me fui a mi dormitorio, dejándole a Albita, y me quité el pijama que llevaba, que tenía más años que la tos. Lo cambié por aquel otro, que era una preciosidad.


    


    —Me encanta, es que me encanta—le dije al salir mientras él tenía a Albita colocada tiernamente encima del caballito, sujetándola por todos los lados al mismo tiempo, que para eso todavía era una ratoncilla chiquitilla.


    


    —Te queda sensacional, Diana—Me sonrió.


    


    Mentiría si dijera que, en algún momento, no me hizo suspirar alguna de esas sonrisas. Julio me miraba con muy buenos ojos y él era un hombre de lo más atractivo. Yo nunca me había fijado en uno mayor ni pensaba hacerlo en unos momentos tan complicados como los que todos estábamos viviendo, pero eso no fue óbice para que me alegrara mi triste interior con aquella sonrisa suya tan bonita.


    


    —Gracias, no tenías que haber hecho nada de esto, Julio, pero ya que no tiene remedio, te diré que no voy a olvidarme nunca de este día de Navidad—Le di un beso en la mejilla que él capturó con una sonrisa.


    


    —Me alegro mucho, siéntate aquí al fuego.


    


    —Pero tendré que preparar algo de almorzar, es día de Navidad.


    


    —¿Bromeas? Podríamos alimentar a todo el vecindario un mes con lo que sobró de anoche.


    


    —Pues también es verdad, entonces vamos a sentarnos.


    


    No me hacía falta ningún plan especial para ser feliz allí, en aquella casa tan bonita, con mi hija y con un hombre que se había convertido en nuestro ángel de la guarda.


    


    —Yo también voy a pedirte un regalo—me comentó después de mover los troncos para conseguir que la chimenea luciera mejor.


    


    —Dime…


    


    —Háblame de ti, cuéntame cosas sobre tu vida…


    

  



  

    Capítulo 17


    


    


    Desde el día de Navidad sentía que nos conocíamos mejor. Yo le había abierto mi alma y había sacado toda la pena que llevaba dentro, relacionada con la muerte de mi madre, con los cuernos de Nico, con el embarazo sin pareja, con la actitud de mi padre, con la marcha de Oli, con la repentina pérdida también de Matilde…


    


    También él sacó mucha pena de dentro hablándome de su hijo, un niño al que adoraba y que echaba de menos cada uno de los días de su vida, según me comentó, como yo por otra parte sospechaba.


    


    Julio había decidido quedarse hasta después de Reyes y esa fue una idea que me llenó de alegría.


    


    —Esta vez no me cogerás de sorpresa, te haré un regalo, aunque no tenga ni un euro…


    


    —¿Eso es una amenaza? No tienes que regalarme nada y lo sabes. Ya te he dicho muchas veces que el verdadero regalo es teneros a las dos aquí conmigo.


    


    —Sí, sobre todo cuando la peque berrea, ahora me vas a decir que no te martillea las sienes.


    


    —Hasta ese martilleo me gusta, supongo que son cosas que no se aprecian hasta que no se pierden.


    


    —Pues supongo que sí, claro.


    


    Ese día, a nada de la Nochevieja, yo estaba de lo más confiada trasteando por la cocina cuando Julio me llamó.


    


    —Diana, ven, por favor.


    


    —Ahora mismo no puedo, Julio, estoy preparando bechamel, pero enseguida termino.


    


    —Me temo que vas a tener que venir ya, por favor.


    


    Él no era una persona impaciente ni mucho menos impertinente, por lo que entendí que tenía que ir volando y así lo hice. Me limpié las manos en el paño y me planté en el salón.


    


    —No respira bien, ¿lo oyes? —me señaló a la niña y yo me agaché, pues estaba en su cuquito.


    


    —Dios mío, es verdad, estaba bien hasta hace un rato.


    


    —Sí, pero ha comenzado con un poco de tos y sibilancia.


    


    —No ha cogido frío, no ha pasado nada raro, ¿por qué?


    


    —Porque ella está un poquito delicada, pero no pasa nada.


    


    —Me está dando mucho miedo, Julio, parece que jadea, ¿llamamos al servicio de emergencias?


    


    —Quítate el mandil y vamos para el coche, será mejor que no perdamos tiempo.


    


    Tenía razón, si en vez de llamar nos poníamos en marcha de inmediato, ganaríamos tiempo.


    


    Los síntomas de la niña se iban agravando, yo había obrado según me indicó el pediatra que lo hiciera si llegaba un momento así, pero no parecía mejorar ni con los medicamentos al respecto.


    


    —Julio, me estoy asustando mucho, está muy pillada.


    


    —Voy todo lo deprisa que puedo, Diana, pero todo irá bien.


    


    Esa frase, que fue mágica en su día en boca de mi madre, lo seguía siendo para mí en la de todos aquellos que me la decían con ese cariño, como Oli y Julio.


    


    Por si las moscas, y pese a que yo comenzaba a creer en la magia, también recé todo lo que sabía por el camino y llegué a urgencias más tensa que el pellejo del tambor.


    


    Fueron unos minutos interminables, unos minutos durante los que me coloqué mentalmente en todos los escenarios posibles y ninguno de ellos fue ni mínimamente bueno.


    


    —Está fuera de peligro—nos dijo el pediatra—. La niña puede que os dé un susto así de vez en cuando, ya os lo habrán dicho cuando nació, ¿no? Como sus padres tendréis que aprender a lidiar con esta situación y sobre todo lo que os recomiendo son nervios de acero para no quedaros atascados nunca.


    


    El hombre tomó a Julio por su padre, ya hubiera yo querido que fuera un hombre como él.


    


    Unas horas después, con la niña ya completamente restablecida, rodeamos la zona de urgencias para ir a recoger el coche y justo allí, en la puerta principal, le di las gracias.


    


    —Julio, ha sido el primer gran susto con ella y tú me has echado un cable que tampoco voy a olvidar nunca.


    


    —Oye, tú ya debes tener el disco duro un poco saturado. Hagamos una cosa, no me agradezcas nada más, sabes que lo hago de corazón.


    


    —Pero aun así… Las hubiera pasado canutas de no ser por ti, ¿sabes? — Instintivamente le di un abrazo y él me correspondió.


    


    Las casualidades existen, y tanto que existen, pues no había otra persona que pudiera salir en ese momento del hospital, no…


    


    —Lo sabía, si es que lo sabía, te ha faltado el tiempo para abrirte de patas con mi hermano, niñata. Y tú, Julio, mírate. Todavía tu sobrino era un niño cuando salía con ella y aun así recapacitó, pero tú, ¿se puede caer más bajo?


    


    —Sí, sí que se puede, Victoria. Se puede caer más bajo teniendo una hermana como tú, así es como se puede. Nadie en la vida te ha cantado las cuarenta como te mereces, pero tu suerte en ese sentido se ha acabado. Nunca, nunca has merecido todos los privilegios que tienes, esa vida ostentosa a cargo de un hombre al que menosprecias y disfrutando de unos hijos a los que has querido manejar como marionetas a tu antojo. Con Mar no te ha salido, pero Nico siempre estuvo más unido a ti, para su desgracia.


    


    —De Nico ni se te ocurra hablar en estas circunstancias, porque no respondo—le advirtió ella con su habitual cara de estar oliendo un mojón.


    


    —De mi sobrino hablaré lo que quiera porque, a diferencia de ti, yo sí lo respeto. Él se equivocó, porque era una persona joven, y finalmente terminó oyendo tus malignos consejos. No sé hasta qué punto habrás logrado llevártelo al lado oscuro, a ese en el que tú habitas. Solo espero que Dios le dé fuerzas para despertarse y te aseguro que, si es así, algún día, yo mismo le abriré los ojos.


    


    —¿Tú? Comprenderás que con lo que estás haciendo con esta, ya no formas parte de mi familia. Ni se te ocurra volver a acercarte a ninguno de mis dos hijos.


    


    —Con ella no he hecho nada que no sea ayudarla a que tu nieta tuviera las Navidades que merece, cosa que tú no hiciste, pues las pusiste a ambas en la puerta de la calle, no fuera que alguien se enterase de que en tu casa no es oro todo lo que reluce.


    


    —¿Y ahora me vas a venir con esas? ¿De verdad crees que me he caído de un guindo y que me voy a tragar que no estáis liados? Te ha salido cara la puta, podrías…


    


    —¡Nunca, jamás, vuelvas a dirigirte a Diana de esa manera! Y ahora, quítate de mi vista si no quieres que le cuente a tu marido quién tiene mucho que callar…


    


    Fui a contestarle yo, pero entre que no me dio tiempo y la satisfacción de esa última coletilla, que yo ignoraba, comprendí que le estaba dando jarabe de palo y me limité a contemplar la escena con la más sibilina de las sonrisas.


    


    Ella miró a su alrededor para comprobar que su secreto estaba a salvo y entonces fue cuando se dirigió de nuevo a él.


    


    —¿Qué estás diciendo? Mi comportamiento toda la vida ha sido intachable, ¿me oyes? Intachable. Yo soy una señora, la esposa de un empresario respetado, de uno de los grandes de la zona.


    


    —Sí, solo te falta decir también que es grande de España y que tú tienes un título de marquesa. Conmigo no tienes que ponerte la máscara, Victoria, yo te conozco desde siempre, me crie contigo.


    


    Julio era mucho más joven que ella, pero sabía muy bien lo que se decía.


    


    —Creo que estás un poco trastornado, nadie, nadie puede llevar la cabeza tan alta en esta ciudad como la señora de Abellaneda, que esa soy yo.


    


    ¿Qué mujer en su sano juicio utiliza hoy en día en este país el apellido de su marido? La tía era rancia, pero rancia.


    


    —¿Sí? Pues con una sola visita a tu marido te bajo los humos para toda la vida. El bueno de Tomás ya está más quemado que el cenicero de un bingo de tener que aguantarte durante tantos años, que vaya condena le cayó, pero cuando encima sepa que te lo montas con los camareros jóvenes del club de tenis y es él quien paga con su propia pasta… No sé, hermana, igual ya no está por la labor de seguir tragando.


    


  



  
    Capítulo 18


    


    


    Sapos, culebras y otro montón de bichos inmundos debió echar esa mujer por la boca desde ese momento, pero a Julio se le puso una cara de felicidad que no podía con ella a consecuencia de ver que por fin alguien la había puesto en su sitio.


    


    El día de Nochevieja fue otra fecha de esas de las que hay que apuntar en el calendario. Aunque fuéramos a estar en casa, me maquillé, me peiné y me puse unos bonitos leggins negros con botines a juego y un jersey que tenía unas lentejuelas en gris, muy fino y elegante.


    


    Julio también se puso unos pantalones de pinzas con una chic camisa en blanco con una fina rayita en rosa que le sentaba fenomenal. Además, era muy moreno de piel y, pese a que estábamos en invierno, ese parecía venir de unas vacaciones en El Caribe.


    


    La niña no había vuelto a darnos ningún problema desde el gran susto del hospital, por lo que pudimos organizar una Nochevieja en la que no faltarían las uvas.


    


    Después de cenar, con ella dormida en esa ocasión, cogí las mías.


    


    —¿Qué vas a hacer? Todavía no son las doce, no me digas que eres de las que se atraganta y comienza a comérselas un rato antes.


    


    Ya estábamos delante de la pantalla de su tele, que parecía la de un cine, esperando las campanadas.


    


    —No, verás, atragantarme sí que me atraganto, sobre todo si me da la risa, pero es que me gusta pelarlas y quitarle las semillas. Si quieres, se lo hago a las tuyas también.


    


    —¿Destriparme las uvas? Ni en broma—Cogió las suyas y, riéndose, las mantuvo en la mano.


    


    —Tampoco es eso, va, no es destriparlas, solo se trata de evitar una tragedia.


    


    —No, no, una tragedia sería que quisieras poner reguetón para bailar, pero comerse uno las uvas enteras es lo normal.


    


    —Ya estaba tardando en salir el reguetón, pues estoy segura de que te gustaría bailarlo conmigo.


    


    —Espera un momento, que voy a por el termómetro…


    


    —¿Tienes fiebre?


    


    —Yo no, pero tú a lo mejor sí.


    


    —Venga, va, que me has asustado, no seas bobo, ¿tú lo has probado?


    


    —Pues va a ser que no.


    


    —Y entonces, ¿cómo sabes que no te gusta?


    


    —Porque tampoco he probado a darme un martillazo en el dedo y estoy en las mismas, en que no me gusta.


    


    Me hacía reír con sus comentarios, con sus salidas, con su ironía, con sus gestos y con esa manera suya tan particular de mirar, ladeada y risueña, que siempre me buscaba.


    


    —Vale, vale, lo que tú digas, pero déjame que me concentre en pelar las uvas, que ya van a dar las campanadas.


    


    —¿Que te concentres en pelar las uvas? Venga ya, ¿y vosotras sois las que podéis hacer dos cosas al mismo tiempo?


    


    —No me toques las palmas que me conozco, por ahí no vayas, Julito, que los tíos estáis en el mundo porque tiene que haber de todo.


    


    Esa era la frase estrella, una con la que él se doblaba en dos de la risa y que yo le decía en casos como ese, en los que me picaba.


    


    Mi niña entraría en el año descansando a placer, porque esa no se enteró ni de los cuartos ni de las campanadas ni de que acabábamos de cambiar de año.


    


    Julio no paraba de mirarme mientras se tomaba sus uvas, haciéndome burla y yo lo amenazaba con la mano porque a punto estuve de atragantarme en más de un momento. Finalmente, no ocurrió así, por suerte, que no por falta de intentos por su parte.


    


    —No se puede ser más trasto, anda que la que me has liado—murmuré mientras él venía hacia mí y me abrazaba.


    


    —Feliz Año Nuevo, preciosa—me dijo mientras lo hacía.


    


    —Muy feliz Año Nuevo para ti también, Julio. Y esta entrada tan maravillosa de año te la debo.


    


    —Ey, ey, no te me pongas tontita—Me siguió abrazando mientras me miró a los ojos, de los que no pude evitar que se me escaparan unas cuantas lágrimas.


    


    Con sus propias manos las fue retirando de mi cara.


    


    —Lo siento, que yo no quiero amargarte la noche.


    


    —Ni lo vas a hacer, tranquila.


    


    —Es que soy más tonta… Ahora mismo me voy al baño y vengo nueva, que seguro que se me ha corrido el rímel.


    


    Enarcó una ceja y me dejó ir, risueño. A mi vuelta, me tenía preparada una sorpresita que no esperaba.


    


    Maluma, nada más y nada menos que seleccionó Maluma para que bailáramos.


    


    —Venga ya, ¿reguetón?


    


    —Sí, estoy poniendo mi futuro en tus manos. Si alguna vez haces las paces con mi hermana y te peleas conmigo, podrás chantajearme con esto.


    


    —¿Hacer las paces con tu hermana? Antes prefiero un martirio chino de esos que dicen, que no sé lo que será, pero no me lo quiero ni imaginar.


    


    Lo que tampoco me podía ni imaginar era que él empezara a darlo todo en la improvisada pista de baile que era su salón, pues se movía con gracia…


    


    —Deja de mentirte


    La foto que subiste con él diciendo que era tu cielo…—Maluma sonaba y yo, por unos momentos, sentí que me evadía por completo en su salón, entre sus brazos, con esa sonrisa que nunca cesaba y con ese ritmo que hasta entonces yo desconocía.


    


    Demasiado tiempo sola, demasiadas presiones, demasiadas responsabilidades… bailando en aquella noche mágica mis penas se fueron y junto con ellas se llevaron también a mis miedos.


    


    Canción tras canción, pasamos un rato fabuloso, un rato en el que si yo le ponía una carita mientras bailaba, él me ponía otra y la cosa terminaba en risas, pero sin seguir de darle a la cadera, acompasándonos, sin perder el ritmo…


    


    Serian como las dos de la madrugada cuando otro cante, en ese caso por bulerías, el de mi niña, le hizo la competencia a Maluma y al resto que sonaba.


    


    —Parece que dice que aquí no se baila más—le indiqué mientras la tomaba en brazos.


    


    —Gracias a Dios, porque ha sido un tormento—me contestó sacándome la lengua.


    


    —No es cierto, te lo has pasado bien y lo sabes, pero un pijo como tú no puede reconocer que ha estado reguetoneando.


    


    —No, ¿verdad?


    


    —No, no—Negué con la cabeza.


    


    —Pues eso, que no…


    

  



  

    Capítulo 19


    


    


    La tarde de Reyes salimos a ver la cabalgata de Sus Majestades, si bien enseguida comprobamos que el bullicio era demasiado para la niña así que, tras hacerle algunas bonitas fotos con las carrozas de fondo, entramos en una cafetería.


    


    De allí nos llevamos un montón de caramelos de esos coloridos que exhibían.


    


    —Esta noche es mágica—me decía camino de su casa.


    


    Yo también lo sentía así, porque eran los primeros Reyes de mi hija, pero tenía dentro el pellizquito de que él se marcharía. Yo no podía ser un lastre para Julio, por mucho que él me lo ofreciera, de manera que no paraba de echar currículums online por si en algún momento sonaba la flauta.


    


    Por la noche, después de la cena, comenzó a prepararlo todo y yo con él. Con los caramelos, hizo un precioso camino que llevaba al árbol, que todavía no habíamos quitado para que albergara los regalos de ese día.


    


    Habíamos llegado a un acuerdo; entre nosotros solo nos haríamos un regalo y así yo no me sentiría tan apurada.


    


    No pude comprarle nada, pero sí tejí por las noches en mi dormitorio una bonita bufanda para él. Yo aprendí a hacer punto con mi madre, cuando era pequeña y aunque no lo había practicado más, hay que cosas que no se olvidan. 


    


    Eso quería pensar, porque había otras muchas que no practicaba desde ni se sabía y esperaba que tampoco se me olvidaran. De todos modos, esa no era mi prioridad ni mi preocupación. Si un regalo le pedí a los Reyes, si de verdad eran magos, ese no era otro que Nico se recuperase.


    


    Esa noche, después de decorar el salón, me acosté y me dormí muy tarde, terminando la bufanda. Mientras lo hacía, iba recordando los bonitos momentos vividos con Julio desde que me rescató en su coche cerca de la casa de los Abellaneda.


    


    Todo lo que había vivido junto a él, todos esos momentos tan especiales, se quedarían conmigo y ya representaban un auténtico milagro de Navidad.


    


    Mi niña pio muy temprano. A ese pajarito se le daba estupendamente hacerlo, por lo que tuve que darle de comer antes de que fuéramos a por los regalos. El que recibiría él fue el último que se colocó, ya que lo hice la noche anterior cuando por fin terminé de tejer y Julio dormía.


    


    Los abrimos con emoción, ambos. Da igual la edad que uno tenga, yo sigo creyendo en esa magia del día de Reyes. Creo que consiste en que, el más simple de los detalles, si está hecho de corazón, puede sacarte la más feliz de las sonrisas.


    


    Sobra decir que él se había encargado de que Sus Majestades derrocharan generosidad con la niña. En esa ocasión fueron mantitas de esas interactivas, muñecas, un carrusel musical, para qué contar… Montañas multicolores de juguetes que yo ignoraba dónde irían a parar el día que él se marchara, porque yo no podía moverme a no sabía dónde con tantas cosas.


    


    —Ábrelo tú primero, que pase pronto el corte, es una bobada—le dije, poniéndole mi regalo en la mano.


    


    —¿Quieres que lo abra yo primero?


    


    —Pues claro, dale, porfi.


    


    Lo hizo y ahí fue donde el vidrioso de mis ojos, ese reflejo que salía en muchas ocasiones, se le contagió.


    


    —¿La has tejido para mí?


    


    —Va a ser que sí, con estas manitas—se las enseñé—. Vaya, con estas manitas y con un par de agujas, que todo hay que decirlo.


    


    —Pero bueno, eres una artista, si tiene varios colores y todo…


    


    —Sí, sí, una artista, me van a condecorar, están en ello.


    


    —Te lo digo en serio, nunca me habían hecho un regalo tan especial.


    


    —¿Nunca? No puede ser, pero si es solo un detalle.


    


    —Un detalle que vale por mil, te prometo que estoy muy emocionado—Me abrazó.


    


    —Ay, pero si no es nada.


    


    —Sí, que lo es—Tenía la lagrimilla ahí, ahí, esperando a salir.


    


    —No, no. Venga, abro el mío y así nos dejamos de tontunas—Como yo abriera el grifo, con todas las emociones contenidas y con la inminencia de su marcha, las Cataratas del Niágara no serían nada al lado de mis ojos.


    


    No, si él se había empeñado en que también llorara…


    


    —¿Qué es esto? No entiendo nada, es que no lo entiendo…


    


    —Es que ese es el complemento, pero en realidad el regalo es este otro. Estaba debajo de aquellas llaves, la preciosa pulsera de plata con toques de cuero que me maravilló días atrás en una joyería estaba debajo de unas llaves que constituyeron para mí todo un enigma.


    


    —Explícame esto, por favor, que no lo entiendo.


    


    —Diana, ya te he dicho muchas veces que me gustaría que os vinierais a Holanda, allí hay mucha calidad de vida y yo puedo darte trabajo. Pero, si no te decides a hacerlo, aquí tienes un juego de llaves de esta casa para que te quedes en ella todo el tiempo que necesites.


    


    —Pero eso no puede ser, Julio, esta es tu casa…


    


    —¿Y? Yo no he dicho que la vaya a poner a tu nombre, solo que la niña y tú podéis vivir aquí con tal de que cuando venga de vacaciones me dejéis un dormitorio.


    


    —No, no, esto es una locura, tú no puedes hacer esto.


    


    —No, claro que no, acabo de consultarlo en el Código Penal y estoy cometiendo en delito, tengo un miedo…


    


    —Va, en serio, es tu casa.


    


    —Lo es y sé que nadie me la va a cuidar como tú. No obstante, te repito que, si no quieres aceptar estas llaves, ven conmigo y yo procuraré que a la niña y a ti no os falte de nada.


    


    Jamás hubiera soñado con un ofrecimiento similar. Desde ese momento me quedó mucho más clara una cosa. Sí, tal y como se dice, se comenta y se rumorea, los de Oriente son unos reyes mágicos capaces de traer la máxima de las ilusiones a cualquier alma desesperanzada.


    


    


  



  
    Capítulo 20


    


    


    Con la tranquilidad de que al menos no me faltaría un techo bajo el que cobijarme con mi hija mientras pudiera buscarme las papas por mí misma, acepté su propuesta de salir a pasear bajo el radiante sol que lucía.


    


    El bullicio de los niños, esa alegría desbordante mientras estrenaban sus bicicletas, sus patines y todo tipo de artefactos con los que moverse a la velocidad del rayo, nos envolvía.


    


    El paseo fue de lo más apacible. Mi Albita llevaba puesto un gorrito de punto en blanco con el que parecía un caramelito. Cada vez que abría sus ojos bajo el sol, el verde le brillaba cual si una estuviera ante un par de esmeraldas.


    


    No podía ser más bonita. Su tía Oli, que desde que descubrió el pastel me llamaba a todas horas, me hizo una videoconferencia durante la cual le dijo, así como mil veces, que se la comería a besos cuando la tuviera en brazos.


    


    Ese día sí decidimos almorzar en la calle. El tiempo daba la impresión de ser primaveral y, en los restaurantes, las terrazas estaban a reventar.


    


    Previsor como era, Julio había mirado días antes y hecho una reserva con la suficiente antelación, por lo que nos sentamos tranquilamente a almorzar con la del gorrito blanco en los siete sueños.


    


    —No me digas que no quieres postre porque no me lo creo—se asombró.


    


    —Es que no puedo comer más estos días. A ver si todo lo que no he cogido en el embarazo, lo voy a coger ahora.


    


    —Estás perfecta, absolutamente en tu peso, no digas tontunas.


    


    —¿Perfecta? Pues yo ya me veo un par de kilos de más.


    


    —Pues yo creo que estás…


    


    Le pasó lo mismo que a mí el día que fui a decirle que él estaba que crujía. O sea, que frenó en seco.


    


    —¿Cómo estoy yo?


    


    —No quieras saberlo, quédate con que estás estupenda, no quiero que al final te quedes con un mal concepto de mí.


    


    El final, por mucho que en ese caso no sonara ya a incertidumbre, pues él me estaba guardando la espalda, tampoco sonaba bien.


    


    —Vale ese postre, pero nos lo tomamos a medias.


    


    —He leído antes que hay “muerte por chocolate”, ¿lo ves bien?


    


    —Bueno, una quiere vivir, pero en el caso de tener que estirar la pata, no se me ocurre mejor manera.


    


    Sus carcajadas sonaron en toda la terraza, no lo pudo evitar.


    


    Después de terminarnos el suculento postre, que no nos mató, pero nos dejó como si nos hubiéramos zampado un pavo entero cada uno, llegamos a su casa.


    


    Me puse cómoda y le cambié los pañales a la niña, mientras él hacía lo propio.


    


    —¿Esperas a alguien, Julio? —Acababa de sonar el timbre de la puerta.


    


    —A nadie, debe ser algún vecino. Voy yo.


    


    La voz que escuché desde el salón no era la de ningún vecino, esa voz la conocía yo y pertenecía a alguien que venía como loca de contenta.


    


    —¡Se ha despertado, tío Julio! ¡Nico se ha despertado!


    


    La piel se me erizó por completo y un nudo obstruyó mi garganta mientras las lágrimas afloraron a mis ojos.


    


    —Mar, ¿tu hermano se ha despertado? —Salí.


    


    —Así es y lo primero que ha hecho ha sido preguntar por ti, Diana.


    


    —¿Por mí? Pero eso no puede ser.


    


    —Sí que puede ser, te lo digo yo que lo he vivido allí, yo nunca te he mentido. Sé que mi familia no se ha portado bien contigo, exceptuando al tío Julio, y yo quiero pedirte perdón.


    


    —Pero tú no tienes que pedirme perdón por nada, Mar, nunca me has faltado al respeto.


    


    —No, pero ni siquiera fui capaz de acercarme a conocer a mi sobrina el día que estuviste en mi casa.


    


    —¿En la mansión de los Abellaneda?


    


    —¿Así la llamas? —Se limpió las lágrimas de los ojos, si bien en su caso eran de felicidad.


    


    —Pues sí, podría llamarla también la madriguera de la bruja, pero es tu madre y paso de entrar en polémicas contigo.


    


    —Mi madre es mucha madre y a mí me ha costado plantarle cara, pero lo de mi sobrina ha sido la gota que ha colmado el vaso, ¿podría conocerla?


    


    —Claro que sí, mujer, claro que sí. Voy a por ella.


    


    La pilló totalmente despierta, con sus verdes ojos mirándolo todo, que era una fisgona de cuidado.


    


    —Por favor, qué cosita, pero si tienes los ojitos de Nico y del tío Julio.


    


    —Los mismitos, pero aun así a tu madre no le parece suficiente prueba.


    


    —Qué mujer, si el parecido es innegable. Jolines, qué bonita eres…


    


    —Alba, se llama Alba.


    


    —También es un nombre muy bonito.


    


    —Gracias, ¿quieres sentarte un poco?


    


    —¿Puedo? —nos preguntó.


    


    —Claro que puedes—le contestó Julio.


    


    Se sentó en el sofá y se la puse encima, pues lo estaba deseando.


    


    —Ay, madre, qué cosita más linda. De veras que lo siento, siento no haber venido antes.


    


    —Te han traído los Reyes Magos y eso es lo importante, lo mismo que la mejor de las noticias; el que tu hermano se haya despertado, ¿cómo está él?


    


    —Atontado, pero bien. No sabía ni en qué mundo estaba cuando abrió los ojos, claro. Y del accidente no recuerda nada. Yo lo he tranquilizado diciéndole que lo del atontamiento es su estado natural, ¿sabes? Que no tiene que preocuparse por nada.


    


    —No sabes lo feliz que me haces, sobrina—intervino Julio.


    


    —Tío, tienes que ir a verlo. Aunque estés disgustado con mamá tienes que hacerlo, sabes que siempre ha tenido pasión contigo y ahora toda estimulación será poca.


    


    —¿Y dudas que vaya a hacerlo, sobrina? Así se plante tu madre con el séptimo de caballería delante, yo entraré en la habitación de ese hospital.


    


    —Perfecto tío. Y tú, ¿Diana? ¿Tú irás a verlo?


    


    Buena pregunta, una a la que no supe en absoluto dar contestación en un momento en el que traté de desviar la charla hacia mi niña. Mar lo entendió y no insistió, dedicándole carantoñas a la pequeña.


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Yo había escuchado muchas veces en mi vida la expresión esa de que algo era “el lío del Monte Pío”, pero no comprendí su verdadero significado hasta que no se me presentó aquella situación.


    


    Cuando Mar se fue, Julio me notó la cara de preocupación.


    


    —¿No estás contenta, Diana?


    


    —No me malinterpretes, por favor. Sí que lo estoy y mucho.


    


    —Y entonces, ¿a qué viene esa carita cariacontecida? —Me dio un abrazo.


    


    —Hombre…yo contenta por Nico estoy, te lo acabo de decir, pero se me ha presentado un percal…


    


    —¿Te preocupa el no saber si tienes ganas de ir a verlo?


    


    —Es que ganas no tengo, esa es la verdad. Ten presente que la última vez que lo vi, me había traicionado e iba de la mano de Sofía, más alegre que unas castañuelas.


    


    —Ya, pero según dicen, con el tiempo se arrepintió de eso, ¿no crees que las personas merecemos una segunda oportunidad’


    


    —Pues si te soy sincera, no lo tengo nada de claro. Y, además, es que yo, quizás puede que sea un poco rencorosilla, no lo sabía hasta ahora, pero me lo está pareciendo.


    


    —Yo no creo que sea eso, no te veo así.


    


    —Y entonces, ¿cómo explicas que siendo el padre de mi hija me cueste tanto ir a verlo?


    


    —Porque estás dolida, lógicamente estás dolida y es normal. Tienes que aprender a ser indulgente contigo misma, eso es muy importante para la vida de las personas.


    


    —Ya, es que lo estamos expresando todo con mucha finura, Julio, que si indulgencia que si tal y si Pascual, cuando todo esto tiene una explicación más fácil.


    


    —¿Sí? Pues a ver, dámela, que yo la escuche.


    


    —Pues que yo lo siento, porque es tu sobrino, pero que a Nico lo habría cogido por el pescuezo y se lo habría retorcido, lo mismo que a Sofía…


    


    Hice el gesto y él se rio.


    


    —Es normal…


    


    —¿Normal retorcerles el pescuezo a los dos? Pues si hubiera sabido en su día que no está mal visto, salgo del capricho.


    


    —No, preciosa, no es eso. Pero que es normal que, en tus circunstancias, los odiases. Tampoco tienes la obligación de ir ahora a verlo si no te lo pide el cuerpo, solo te pido que te lo pienses. Parece ser que él está arrepentido y, por lo que tú me has contado, lo quisiste con auténtica locura. Yo solo digo que quizás, solo quizás, lo vuestro pudiera tener una solución.


    


    Me quedé mirando a Julio mientras le sonreía, pensando que era buena persona hasta decir basta, de esas buenas personas que uno sabe que no te pueden fallar, que pase lo que pase estarán ahí. Sin comerlo y sin beberlo, ese hombre se había convertido en uno de los puntales de mi vida. Y en un puntal prioritario, porque en esos momentos me estaba sosteniendo.


    


    —Entonces, ¿tú quieres que vaya a verlo?


    


    Esa pregunta, que en principio pudiera parecer totalmente inocente, no lo era tanto en realidad. En los últimos días, yo había notado una cierta conexión que me hizo llegar a pensar que… Vale, lo diré, que me hizo llegar a pensar que Julio pudiera sentir algo por mí.


    


    Esa creencia me dio algo de ilusión y si digo lo contrario, estoy mintiendo por completo; la falsa ilusión de quien se agarra a un clavo ardiendo para dar por finiquitada sus anteriores penas, ¿podría ser? Pues como poder, podría ser.


    


    Sin embargo, mi gozo a un pozo. Mi imaginación se había desbordado sin motivo y Julio vino a decirme lo que era la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad; que él me trataba con tanto cariño porque había sido la novia de su sobrino y me había convertido en la madre de la hija de este.


    


    —No es una cuestión de que yo quiera o no que vayas a verlo, no se trata de mí. De lo que se trata es de si tú quieres ir a verlo, de eso se trata…


    


    —Hay una parte de mí que sí quiere, pero otra no, Julito, así es como me siento.


    


    —Ya, pues tendrás que someterlas a un careo y que se pongan de acuerdo, eso será lo que tengas que hacer.


    


    —Madre mía, a veces discuto conmigo misma por las buenas, soy un tanto indecisa… Como para enfrentar al angelito con el puñetero demonio ese del tridente, si están ahí los dos que se matan.


    


    —La vida es más sencilla que eso, mi querida Diana, prueba a cerrar los ojos y dime lo que ves.


    


    No fui honesta con él en ese momento, porque no se lo dije. Lo que vi fue a nosotros dos, noches atrás, bailando reguetón, riendo hasta altas horas de la madrugada.


    


    Sin embargo, pensé en que ese tipo de pensamientos era normal que se me vinieran a la cabeza porque representaban las únicas pinceladas de felicidad que yo había vivido en mucho tiempo.


    


    —No lo sé, Julio, sigo con verlo. Tendré que hacer eso de consultarlo con la almohada, que también es un lío… Todo lo es, porque cuando empiezas a consultar con la almohada el sueño se te espanta y la boca se te seca, ¿a ti no te pasa?


    


    —Yo es que soy de los que todavía no se ha acostado y ya está dormido, suelo tener la capacidad de dejar los problemas a un lado.


    


    —¿Y eso cómo se hace? Porque yo daría lo que no tengo.


    


    —Supongo que desarrollé esa capacidad después de lo de Adrián. Al principio no había ni una sola posibilidad de que durmiera una noche completa y el resultado fue que llegué a enfermar. Después, entendí que el sobrevivir a todo aquello era una mera cuestión de trabajarlo y así lo hice; me planteé sobrevivir y lo trabajé.


    


    A mí, las personas que me hablaban de trabajar algún aspecto de esos como si se tratase de coger pico y pala, me hacían mucha gracia. Pero es que Julio me hacía una especial.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    La consulta con mi almohada fue fructífera, así se lo conté a Julio durante el desayuno, mientras mordisqueaba mis tostadas.


    


    —Voy a ir, Julio, se trata de Nico y trataré de dejar al lado el rencor.


    


    En el fondo de mi corazón, yo necesitaba sentirme querida y pensar que el padre de mi hija, ese hombre al que tanto quise y al que tanto mimé, casi se mata por discutir con Sofía por mí, también me causaba una intriga grande; la de pensar si todavía podíamos tener una oportunidad.


    


    Por otra parte, yo había estado leyendo la noche anterior lo que dicen los psicólogos en casos así y llegué a la conclusión de que solo saldría de dudas sobre mis verdaderos sentimientos hacia Nico cuando volviera a tenerlo delante de mí.


    


    —Me parece muy coherente, Diana. Yo tengo pensamiento de hablar con Mar hoy y, en cuanto podamos ir, visitarlo.


    


    —Bien, lo hacemos así.


    


    Aunque supimos por Mar que Victoria se oponía frontalmente, nos plantamos allí en las horas en las que ella no estaba, para evitar una polémica.


    


    Lo hicimos un par de días después, cuando las aguas ya iban volviendo a su cauce.


    


    Como entraríamos a verlo de uno en uno, no hubo problema por la niña, a la que nos turnamos, aunque tampoco lo habría de otra forma, pues en Mar si hubiera yo confiado para quedarse con mi Albita.


    


    Julio fue el primero en entrar y salió contento, después de charlar con su sobrino.


    


    —Está bien, es muy joven y fuerte, le ha echado un pulso a la muerte y le ha ganado.


    


    —Qué fino eres, en mi barrio diríamos que le ha hecho una peineta a la muerte.


    


    —Pues viene a ser lo mismo, aunque dicho de otra manera.


    


    —También es verdad.


    


    Entré a ver a Nico, temblorosa. No sabía cómo actuar, si acercarme a darle dos besos o las dos buenas collejas que se merecía. Y tanto que se las merecía…


    


    —Hola, Diana—murmuró risueño cuando me vio entrar.


    


    —Hola, Nico, ¿cómo estás? —recelé, no podía evitarlo, algo me dolía en mi interior.


    


    —Pues ya ves, parece que he tenido días mejores, pero dicen que me pondré bien.


    


    —¿Y cómo no habrías de ponerte bien, bobo?


    


    —Eso digo yo, ¿cómo no habría de hacerlo con las ganas que tenía de verte?


    


    —Ya, sí, me han dicho que has preguntado por mí.


    


    —¿Y no te han dicho que amenacé con ponerme en huelga de hambre si no te hacían venir?


    


    —¿Tantas ganas tenías de verme?


    


    El jodido estaba guapo, pese a todo lo que había pasado, estaba guapo, con sus ojazos verdes que se habían convertido en el centro de atención porque su media melena había desaparecido, ya que estaba rapado.


    


    —No, no tenía tantas, tenía más. ¿Me estás mirando el pelo? —me preguntó como preocupado.


    


    —Querrás decir la cabeza, bobo, porque pelo no te han dejado ni uno, estás calvo como una bombilla…


    


    —Calvo no, no me digas eso, que entonces sí que palmo, estoy rapado. Y feo también, ¿no?


    


    Seguía siendo un chiquillo, él no había madurado como yo, él no se había encontrado en la tesitura de llevar sola una criatura en su vientre durante tanto tiempo y luego sacarla adelante de aquella manera.


    


    —Tú no podrías estar feo ni queriendo, estás reguapo como siempre, pero que eso no quiere decir nada, ¿eh? Porque yo he venido a verte por cortesía y para quitarte la pataleta, pero no quiero nada contigo. Bueno, por eso y porque tengo una cosa que contarte—Y tanto que tenía una cosa que contarle, una que igual le hacía volver a entrar en coma ipso facto.


    


    —¿Tienes una cosa que contarme? Pues qué bien, porque yo tengo otra que contarte a ti.


    


    —Vale, pues empieza tú—murmuré aplazando un poco el susto.


    


    —Te quiero, Diana, no voy a estar ahí dándole vueltas, rayándote ni taladrando con tonterías, te quiero y no sé cómo pedirte perdón.


    


    Me sonó bien, me sonó muy bien, sobre todo, porque me sonó sincero. Los ojos de Nico me supieron a verdad, a ilusión y a arrepentimiento.


    


    —¿Tú estás seguro de lo que estás diciendo? Mira que yo ya he pasado tela marinera contigo.


    


    —Estoy totalmente seguro. Lo supe desde mucho antes del accidente, yo no sé cómo me dejé enredar por Sofía…


    


    —Pues yo sí que me lo imagino y supongo que algo de culpa sí que tendrías. No me malinterpretes, no he venido a hacer leña del árbol caído, bastante tienes con lo que tienes, pero no creo que solo fuera su culpa.


    


    —No, si en eso tienes toda la razón. Por supuesto que no lo fue, yo tengo la mía y no es poca, pero que ella vino a saco a por mí y yo me dejé embaucar. Cuando me quise dar cuenta, había caído como un pardillo. Vale, no puedo negar que me atrajese, pero cuando se me pasó la novedad, que fue pronto, me di cuenta de que había sido un cabrón contigo y quise recular, pero ya no sabía cómo hacerlo.


    


    —Por lo visto, Sofía dice que cuando ocurrió el accidente estabais discutiendo sobre ese tema.


    


    —Yo no recuerdo nada del accidente, pero no me extraña lo más mínimo, hemos tenido unas movidas acojonantes porque ella se dio cuenta y me lo echaba todo el rato en cara. Llegó un momento en que no se lo negué y pensé que se apartaría, pero no, ella seguía empecinada en lo nuestro.


    


    —Encima sin orgullo, andando iba a estar yo con un tío que quiere a otra.


    


    —Es que no hay color, no tenéis nada que ver.


    


    —Eso ya lo sé yo, porque ella es una pija redomada y yo una sencilla chica de barrio.


    


    —Una sencilla chica de barrio con la que yo me quiero quedar, te lo digo de corazón; yo te quiero Diana, tienes que perdonarme.


    


    —Yo no sé si voy a poder perdonarte, Nico—Me salió una lagrimilla.


    


    —Solo tienes que pensar en lo bien que nos lo pasábamos, en lo felices que éramos, ¿o es que ya no te acuerdas de nada de eso?


    


    —Sí que me acuerdo de todo eso, pero también me acuerdo de lo que sentí cuando os vi juntos, de lo felices que parecíais… Yo me acerqué a tu casa y os vi salir a los dos, por eso te mandé al infierno cuando me llamaste para hablar conmigo, por eso no quise volver a verte.


    


    —Déjame que te compense, Diana, cariño, déjame.


    


    —Nico, yo es que estoy muy confundida. Hay muchas cosas que no sabes.


    


    Nadie le había dicho nada de lo de Albita. Mar así me lo aseguró y no tenía ningún motivo para mentirme.


    


    Pese a que seguía haciéndome la dura, yo a Nico lo había querido más que a mi propia vida. Y escuchar lo arrepentido que estaba por su propia boca, comenzaba a ablandar mi corazón.


    


    ¿Y si nosotros todavía tuviésemos una oportunidad? ¿Y si al final resultaba que fuéramos una de esas parejas que en su día estuvo separada pero que con el tiempo se vuelve inseparable?


    


    El punto de unión que teníamos, Albita, no era moco de pavo. Quisiera o no, yo estaba unida a ese chico para toda la vida, porque éramos los padres de la criatura a la que yo le había dado la vida y por la que daría la mía si era necesario.


    


    —Sé que ahora estás muy confundida y es normal, pero estoy seguro de que con el tiempo voy a ser capaz de que vuelvas a quererme, estoy seguro. No sabes la ilusión que tengo.


    


    —¿Tienes mucha ilusión de que volvamos a estar juntos?


    


    —No sabes cuánta. No te miento si te digo que, desde que me he despertado, no pienso en otra cosa.


    


    —Eso es muy bonito, Nico, pero te advierto de que yo estoy muy dura, no va a ser tan fácil, ponte en mi lugar.


    


    —Me pongo, Diana y es posible que si yo fuera tú me mandara a paseo, pero tú eres mucho mejor persona que yo.


    


    —¿Por qué dices eso? Tampoco eres malo, solo has demostrado ser un mentirosillo y un mujeriego, porque ya llevabas semanas enredado con ella y no abrías el pico.


    


    —Es verdad, no quiero que haya más secretos entre nosotros, jugué a dos bandas, en parte animado por mi madre que no paraba de decirme que me diera la oportunidad de conocer a Sofía, de entrar y de salir con ella…


    


    —Tu madre, ni me hables de ella, por favor.


    


    —Ya, tienes que estar muy dolida y lo entiendo. Mi madre nunca se ha portado bien contigo y yo tengo toda la culpa, pero que toda la culpa, porque lo permití.


    


    —No tienes toda la culpa, pero ya hubiera querido yo que en algún momento me defendieras un poco, eso sí, que pintaba menos que una mona.


    


    —Qué idiota fui. Perdóname, Diana, perdóname y te prometo que nada de eso volverá a ocurrir, ¿tú sabes las ganas que yo tengo de salir de aquí y que nos vayamos de marcha como antes, a divertirnos hasta las tantas sin que nada nos lo impida?


    


    Se me heló la sangre al escucharlo decir eso.


    


    —¿Es lo que te apetece que hagamos, Nico?


    


    —Claro. Mira, Diana, yo le he visto la cara a la muerte, como suele decirse, y no estoy dispuesto a desperdiciar ni un solo día de mi vida. Lo que quiero es divertirme contigo sin parar, que salgamos de fiesta, que volvamos borrachos por la mañana y que tú lleves los zapatos en la mano porque te duelan los pies de tanto bailar…


    


    —¿Y estás seguro de que eso es lo que te apetece ahora, Nico? —insistí, porque lo que yo iba a decirle lo dejaría sentado de culo.


    


    —Cien por cien seguro. Es más, te diría que no he estado más seguro de nada en mi vida.


    


    —Nico, tengo algo que contarte.


    


    —¿Algo malo? Te estás poniendo muy seria.


    


    —Yo fui a buscarte a tu casa, el día que te vi salir con Sofía, para decirte que estaba embarazada.


    


    —¿Que estabas embarazada? Pero eso no puede ser.


    


    —Y tanto que puede ser y no se te ocurra preguntarme si era tuyo porque te juro que te cruzo la cara.


    


    —No, por favor, ¿cómo te voy a preguntar yo esa barbaridad? Claro que supongo que sería mío.


    


    —Pues sí, así es, no sabes por lo que tuve que pasar…


    


    —Qué marrón, Diana, ¿por qué no me lo dijiste?


    


    —¿Será porque te he dicho que te vi salir de tu casa con ella, como una parejita feliz? —le contesté con amargura.


    


    —Qué marrón, qué jodido marrón—se echó las manos a su rapada cabeza—. Lo siento, Diana, no volví a verte y pensé que te habías marchado del trabajo para no saber nada más de mí, maldita sea.


    


    —Me vino genial, pero fue por lo de mi embarazo.


    


    —Caray, no puedo sentirlo más. Yo te habría ayudado, te prometo que te habría ayudado a deshacerte del problema.


    


    —Perdona, ¿cómo has dicho?


    


    —Joder, pues eso, que te habría ayudado y no tendrías que haber abortado sola, no puedo imaginarme lo que fue eso.


    


    —No y yo tampoco puedo imaginármelo, sobre todo porque no lo hice.


    


    Su cara, tenía que haberla grabado para que no se me olvidara nunca la expresión que tanto daño me hizo y que me convirtió automáticamente en una mujer todavía más fuerte.


    


    —Entonces, ¿lo perdiste?


    


    —No, no lo perdí, Nico y ya está bien, ¿vale? Ya está bien de que conjetures, ni aborté ni la perdí, porque es una niña preciosa, una niña que me tiene loca. Es una guerrera, una chiquitina que se llama Alba, que tiene tus ojos, pero que nunca tendrá tus principios. Lo siento porque, lo quieras o no, tu madre sí te ha echado a perder…


    


    Giré sobre mis talones y me dirigí hacia la puerta.


    


    —Joder, Diana, no te pongas así, es que tienes que entenderlo, vengo de pasarlo fatal y me has dado una noticia que me ha cortado todo el punto, ¿sabes?


    


    —¿Tú vienes de pasarlo fatal? Tú has sufrido un accidente y te han tenido entre algodones. Yo me he visto en la puñetera calle sin un euro en el bolsillo, con más miedo que siete viejas y sin tener a donde ir, por eso piqué la puerta de la puñetera mansión Abellaneda, el último lugar al que debí volver.


    


    —¿Tú estuviste en mi casa?


    


    —Así es. Tu madre sabe lo de la niña, pero se limpió el culo. No sé de qué me extraño, ahora tú acabas de hacer lo mismo.


    


    —Estás siendo muy injusta, yo no me he limpiado el culo, solo que no esperaba una noticia de ese calibre y me ha impactado, pero eso no quiere decir que no haré frente a mis responsabilidades, ¿cuánto tengo que pasarte al mes?


    


    Esa fue la respuesta del amoroso padre de mi criatura. Mi hija no mereció por su parte ni que me pidiera que le enseñara una foto en la que ver su carita, en la que observar un parecido. No, todo se reducía a una asquerosa cuestión económica.


    


    —En primer lugar, querrás decir que cuánto tiene que pasarle tu padre, a cuyas espaldas lo echáis todo. Y, en segundo lugar, espera, que voy a echar cuentas… Ah, vale, sí, ya sé cómo lo haremos, métete tu dinero por donde te quepa, imbécil, que a mi hija no le va a faltar de nada.


    


    El portazo que di se escuchó en toda la planta. Hasta cierto punto es lógico porque al darlo no solo cerré la puerta de la habitación en la que estaba el inmaduro aquel, sino mi vida anterior, eso fue lo que cerré.


    


    Julio me estaba esperando en la calle con Albita en brazos…


    


    Solo por verme, que yo echaba arena para atrás al andar, como los toros bravos, supo que la cosa había ido peor que mal.


    


    Ese hombre ya me iba conociendo y respetó mis tiempos, porque ni siquiera me preguntó en ese momento, sino que me echó el brazo por encima y trató de calmarme.


    

  



  

    Capítulo 23


    


    


    Almorzamos en la calle, porque el día estaba espléndido y la niña necesitaba que le diera el sol.


    


    —No podía imaginar que mi sobrino actuaría así, lo siento en el alma. Yo lo creía más maduro.


    


    —No, yo pensé que solo era imberbe, pero resulta que no, que es inmaduro de cojones—Hundí la cara en la mesa.


    


    —Ey, yo no te quiero ver así, ¿eh? Esto no es lo hablado.


    


    —Es que más tonta y no nazco. No es solo lo de la niña, ¿sabes, Julio? Comenzó a hablarme de que volveríamos y, por un momento, hasta me vi con él.


    


    —Es normal, no te culpes, ¿o es que tú no tienes derecho a ilusionarte?


    


    —Sí que lo tengo, supongo, pero resultó que solo quería salir conmigo a pasárselo bien, nada de seriedades.


    


    —Ya, simplemente es que estáis en dos momentos distintos.


    


    —Ya vas a empezar con tus finuras. Pues no, listo, simplemente es que tu sobrino es un capullo, lo cojas por donde lo cojas.


    


    —Lo cierto es que se ha portado como un capullo, sí. Debe ser que la actitud de Mar me hizo albergar esperanzas de que él también estuviera en otra onda.


    


    —Ella tiene más la cabeza en su sitio, además de que se nota que está ilusionada con su sobrina, pero él… No ha querido ni ver una foto, Julio, ¿cómo es posible?


    


    —Esto no puede tirarte abajo la moral, no puede, Diana. Tú habías avanzado mucho y la niña te necesita.


    


    —No, no, ni se te ocurra pensar que me vendré abajo. Por Dios que no, vaya, que a mí ningún atolondrado me va a quitar de tener los cinco sentidos puestos en mi niña. Y más en ella, que en cualquier momento nos da un sustillo de los suyos.


    


    —No lo quiera Dios, pero sabes que no le pasará nada, aunque así sea.


    


    —Ay, Julio, ¿qué voy a hacer sin ti?


    


    —Tienes otras opciones y lo sabes, pero como eres una cabezona…


    


    —Ya, como si fuera tan sencillo. Holanda, ¿has dicho algo? ¿Tú me has visto a mí cara de ratón para querer comer tanto queso?


    


    —Calla, calla y no me busques. Sabes que no estoy de acuerdo contigo, pero tengo que respetar tu decisión. Eso sí, Diana, ahora que ya he visto a mi sobrino y que he comprobado que todo está bien, te cuento que tengo que partir para Holanda mañana mismo.


    


    —¿Tus negocios?


    


    —Sí, las cosas no se mantienen solas y hay que cuidarlas, estoy seguro de que lo entiendes.


    


    —¿Y cómo no lo voy a entender? Demasiado tiempo te has quedado ya y demasiadas cosas has hecho por nosotras.


    


    —De eso nada y todo lo que he hecho, lo he hecho de corazón, no lo dudes. No sabes la pena que me da el dejaros aquí a Albita y a ti, pero los clientes me reclaman, el teléfono comienza a echar humo y, si no atiendo las cosas como es debido, pronto lo que echará humo será mi cabeza.


    


    —Deja, deja, entonces júntate conmigo, que la tengo calentita hoy.


    


    Todavía no lo había dicho y ya comenzaba a sonarle. Aunque a mí me hubiera mostrado esa otra cara, familiar y casera, Julio era un hombre de negocios.


    


    Albita se despertó en ese momento, qué ajena estaba mi niña a la patada en el culo que acababa de darle su padre. Ese miserable no merecía conocerla. Me alegré mucho de mi decisión de ir a verlo, pero mucho. Si uno no da ciertos pasos en la vida, siempre le quedan dudas. Y a mí, se me habían disipado todas de un golpe, con solo una visita.


    


    Llegamos a la casa y Julio comenzó a hacer las maletas, eso sí que se le daba bien porque yo no había visto una maleta más organizada en mi vida, se notaba que estaba acostumbrado a viajar.


    


    Esa noche lo vi especialmente triste, como si de veras le doliera bastante el separarse de nosotras. 


    


    —Te he preparado una crema de calabacines de esa que tanto te gusta—le comenté cuando entró en la cocina, con la cara un tanto desencajada.


    


    —Sabes que me encanta, como todo lo que haces.


    


    —Sí que lo sé, ahora tienes que mirar lo que comes.


    


    —No te preocupes por eso, me cuidaré. Ven aquí, por favor, tenemos que hablar de un tema.


    


    —¿De qué tema? No me gustan las conversaciones serias.


    


    —Pero a veces no pueden evitarse, tenemos que hablar de tu asignación.


    


    —¿Qué asignación? ¿Tú te crees que yo soy la princesa Leonor? ¿Es que el Estado me va a poner una asignación?


    


    —El Estado puede que no, pero yo sí.


    


    —Un momento, ¿me estás vacilando? Tú no puedes mantenerme, ¿sabes el favor que me haces dejándome vivir en tu casa una temporada?


    


    —Uno que no me cuesta nada, así me la cuidas y, de paso, evitas que entren los ocupas.


    


    —No, no, si esos no van a entrar, para ocupa ya estoy yo, no te preocupes.


    


    —Pues eso, que no es ningún problema, pero aparte tienes que vivir.


    


    —Exactamente y, de hecho, no paro de buscarme las papas. Ayer hablé con una amiga del barrio y me dijo que quizás a su madre le haga falta que vaya a hacerle la limpieza de la cocina y el baño. Y que, si le gusta, lo mismo me deja luego dos o tres veces por semana, eso sería ideal para comenzar.


    


    —Sé que te mueves bien, pero no quiero que la niña ni tú paséis calamidades. De lo que me hablas es solo de una posibilidad y, además, ¿dónde la dejarás mientras trabajas?


    


    —Ay, Julio, no me lo tomes a mal, pero no puedes ponérmelo todo tan negro porque me dan ganas de tirarme por la ventana.


    


    —Aquí de poco te serviría, que es una casa baja. Deja que te ayude, incluso podrías ir tirando y seguir estudiando, ¿tú no querías ser enfermera?


    


    —Venga ya, Julio, pero eso fue en otra vida, en una de la que ya ni me acuerdo, yo no puedo hacer ya según qué cosas, el cupo de los sueños se cerró.


    


    —Me niego a pensar en eso, me niego en rotundo. Bueno, piénsate lo de los estudios, pero te haré un par de Bizums todos los meses a primeros y a mediados, de quinientos euros cada uno, ¿vale? Y, por favor, si necesitas más para gastos extra, no tienes más que pedírmelos.


    


    —¿Para gastos extra? Sí, mira, es que estaba pensando en sacarme el carné de conducir. Si te parece me lo pagas también, ya de paso.


    


    —Pues sería buen momento para hacerlo.


    


    —Julio, por favor…


    


    Cenamos y después nos sentamos los dos un ratito en el sofá. Yo tenía la extraña sensación de que no quería acostarme, de que estaba evitando despedirme de él.


    


    Se iría muy temprano por la mañana, tanto que me dijo que no me despertaría, que sería mejor que nos despidiéramos esa noche.


    


    Yo quería hablar, contarle cosas, mostrarme ilusionada. No podía estarle más agradecida y su insistencia hizo que terminara aceptando esa asignación, siempre con la condición de que seguiría buscando curro a saco y que le devolvería ese dinero en cuanto pudiese.


    


    A él lo del dinero se la traía al pairo, se notaba, pero Julio tenía una tristeza que también me estaba contagiando a mí… No, es un decir, yo tenía la mía propia, que nada debía tener que ver con la suya.


    


    Albita ya dormía y él le había dado un amoroso beso en la frente antes de acostarse y dicho un “hasta pronto, mi niña” que me había llegado al alma.


    


    Yo estaba mal después de lo de Nico, después de aquella caótica visita al hospital me sentía como una idiota por confiar una vez más en quien no debía, en quien ya me había apaleado sin compasión en el pasado.


    


    No quería decirle adiós a Julio, a la única persona que en esos momentos me alegraba la vida.


    


    —¿En qué piensas? —me preguntó en un momento dado.


    


    Lo que yo había observado fue que, instintivamente, me había acercado a él más que otras noches en el sofá, pero es que él había hecho lo mismo, de modo que ambos habíamos reducido la distancia que nos separaba.


    


    —Supongo que en todo y en nada, quizás esté un tanto melancólica, ¿tú no has escuchado hablar de eso de la depresión postparto?


    


    —Sí, que lo he escuchado, pero perdona que te diga, yo creo que eso tiene más que ver con los momentos posteriores al nacimiento, ¿no?


    


    —Ah, yo qué sé, me he visto así tontona y me he dicho “Diana, tú no te preocupes, tú lo que tienes es una depresión postparto como la copa de un pino” —le dije y se echó a reír.


    


    —Tienes unas cosas, ¿de verdad vas a estar bien? —Acercó su dedo a la punta de mi nariz y, al hacerlo, noté una cercanía, una corriente entre los dos, algo que debía tener una explicación que no sabía darle.


    


    —Claro que sí, tú no me conoces, yo parezco así frágil, como si no valiera un duro, pero luego me crezco ante las adversidades, no temas por mí. Además, esto es jauja comparado con lo que yo tenía, ahora me siento como una reina.


    


    —Eso ya me deja más tranquilo, porque así es como quiero verte, además, a mí me gustaría que supieras que…


    


    Su mirada se metió en la mía, como si de un efecto óptico se tratase, una cosa muy rara, pero que me dejó en shock.


    


    —¿Qué te gustaría que yo supiera?


    


    —No, déjalo…


    


    —Eso no vale, ¿ahora me vas a dejar así? Ahora termina de decirlo, please.


    


    —Digamos que estos días que hemos pasado juntos han sido maravillosos, ¿vale? —Me dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


    


    —Pero maravillosos, no sabes bien lo que han supuesto para mí.


    


    —Ídem.


    


  



  
    Capítulo 24


    


    


    Escuché cerrarse la puerta de entrada, también escuché que, antes de eso, Julio retrocedió unos pasos y llegó hasta la de mi dormitorio, pero finalmente se marchó.


    


    De buena gana habría salido a despedirlo, a decirle que yo no estaba dormida, que la pena me comía por su marcha, pero mi cabeza estaba hecha un auténtico lío y yo no quería jugar con los sentimientos de nadie. Y mucho menos con los de un hombre que no se lo merecía en absoluto. 


    


    Cuando la puerta se hubo cerrado me eché a llorar con desconsuelo. No sabría indicar de dónde venía ese llanto, pero no podía ser más amargo, eso sí que podía precisarlo.


    


    Sin Julio allí, la casa no sería lo mismo y, por primera vez, me enfrentaba a vivir totalmente sola con mi niña.


    


    La peque no tardó en piar y yo, después de darle de comer, la dejé en mis brazos, dormidita. Lo cierto es que no me sentía con fuerzas ni para soltarla, por lo que la dejé allí en mi cama.


    


    Un rato después comprendí que tenía que levantarme, que el día a día comenzaba y que debía ponerme en marcha. El simple hecho de tener que prepararme yo el café me hizo volver a llorar.


    


    No se trataba de que me hubiese acostumbrado muy bien y quisiera que me lo dieran todo hecho, sino de que me daba una enorme pena pensar que desayunaría sola, sin su sonrisa, sin su charla, sin sus ánimos, sin esa forma en la que me empujaba (en el buen sentido de la palabra), sacando todo lo bueno de mí.


    


    Su chalet, pese a estar situado en el campo, se encontraba a dos pasos de una bonita urbanización, por lo que yo no me sentía aislada del mundo ni nada que se le pareciese. Pero aun así me invadió una sensación de soledad que no me permitía más que llorar y llorar.


    


    Para colmo de males, un rato después me llamó Oli. Sí, no había duda, mi hermana tenía un radar para detectar cuando estaba como un mojón y ese día tampoco se equivocó.


    


    —Se ha ido Julio, ¿no?


    


    —Se ha ido ya, sí.


    


    —Y tú estás como un alma en pena, Diana.


    


    —Qué va, solo es que me he levantado de lo más tontona, que digo yo que igual es que me voy a poner con la regla, Oli.


    


    —Con la regla te daba yo un buen reglazo para espabilarte. Le estás dando el pecho a la niña, es probable que no la veas en meses.


    


    —Ah, ¿no? Pues entonces será que se me ha cortado el cuerpo, ¿eso sí puede ser?


    


    —Puede ser eso y puede ser que seas una mendruga que no quieras reconocer que echas muchos de menos al tal Julio.


    


    —Si te lo reconozco, sí, lo echo de menos. Y solo acaba de marcharse, fíjate.


    


    —Sí, pero no me reconoces que te pasa eso porque sientes algo por él.


    


    —Mira esta, pues claro que lo siento, anda que no le estoy agradecida ni nada, pues menudas Navidades nos hemos pasado tu sobri y yo con él.


    


    —Y dale Perico al torno, pero lo que no dices es que lo que sientes por él va más allá de eso, que tú te has enamorado de ese hombre. A mí no me preguntes porque yo no sé cómo ha ocurrido, pero te tiran los de esa familia, es que te tiran.


    


    —¿Yo enamorada de Julio? Madre mía y luego hablan de las insolaciones, cuando en Londres hay una niebla que hace las delicias de Drácula y mírate, Oli, majara.


    


    —Sí, sí, la mar de majara, como que si entrara ahora mismo por las puertas no dabas tú saltos hasta el techo, ¿no es eso?


    


    —Me alegraría, sí que me alegraría, eso es verdad.


    


    —Te alegraría tanto que terminarías comiéndole todos los morros, que es lo que desde hace tiempo tienes ganas de hacer.


    


    —Joder, Oli, qué burrada, que no…


    


    —Mira, guapita, a otra la podrás engañar, pero yo me he criado contigo y sé perfectamente cuando un tío te vuelve loca. Y este te ha vuelto loca, digas tú lo que tú digas.


    


    —Pero Oli, si esa es la primera noticia que tengo. Verás, te confieso que anoche en el sofá sentí una chispa que…


    


    —Que te lo hubieras empotrado, el mismo tipo de chispa que me da a mí con Oliver.


    


    —¿Con Oliver? ¿Quién es Oliver?


    


    —Pues otro camarero del restaurante, que me tiene que cualquier día me mato yo solita con el charco que formo cuando lo veo venir.


    


    —¡Toma ya! ¿Se puede decir una burrada más gorda?


    


    —Pues tú lo mismo.


    


    —Pero ¿ese chaval no podía tener otro nombrecito? Es que su diminutivo también es como el tuyo, Oli.


    


    —No, si ahora resulta que para enamorarse una hay que descartas ciertas cosas como esa, ¿te parece si le paso un test o algo?


    


    —¿Estás enamorada, Oli? Eso es estupendo.


    


    —Sí y tú también lo estás, así que te recomiendo que muevas ficha antes de que se te pase el tren y luego llores más que una Magdalena.


    


    —Pero sí él ya se ha ido y yo no sé si lo quiero, ayer mismo fui a ver a Nico al hospital, ya te lo conté.


    


    —Sí, y también te conté que si le llegas a dar una oportunidad me planto allí y me lío a palos contigo, porque ese no tiene perdón de Dios. Mira, Diana, tú sabes que cuando me dijiste que estabas con Julio me mosqueé, porque solo el que fuera de la familia del otro ya me sonaba a cuerno quemado, pero sé por tu boca cómo está contigo y con la niña. Yo te conozco y sé que ese hombre te ha llegado dentro, no es un niño como Nico y mucho menos un niño caprichoso.


    


    —No, no, si Julio debe andar por cerca de los cuarenta. Eso sí, menuda planta tiene, el tío es que se pone cualquier cosa y la luce, no veas si está guapo con todo. Vaya, que íbamos por la calle y se lo iban comiendo con la mirada, más de una vez me dio un coraje…


    


    —Eso te dio un coraje porque a ti no te importaba ni nada, pero no te gusta que lo miren, ya…


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Me pasé todo el día pensando en las palabras de Oli y, para más inri, ella no paraba de mandarme mensajitos al móvil.


    


    En un momento dado me dio la risa, una risa tonta y floja y pensé un, “¿Y si te cuelas allí y ves lo que sientes cuando lo tengas delante?”


    


    No es que a mí me sobrara el dinero, pero él me había ingresado ya quinientos euros y encontré un vuelo de esos tirados de precio.


    


    —Oli, ¿lo cojo o no lo cojo? —le preguntó por audio después de enviarle una captura de pantalla del vuelo.


    


    —O lo coges o cojo yo el palo y te pongo fina.


    


    Yo había recibido a lo largo del día un par de wasaps de Julio preguntándome por cómo nos iba todo, pero no le dije ni mu de que había pillado un vuelo.


    


    A mí me gustaba que me dieran sorpresas, por lo que supuse que igual también le gustaría recibir aquella por mi parte. Igual Oli debía tener razón porque el corazón se me desbocó, se me puso a mil.


    


    Fue entonces cuando pensé en todos los momentos que pasé a su lado, baile de reguetón incluido, hasta llegar a esa última noche en la que sabía de buena tinta que él quiso decirme más cosas de las que realmente llegó a verbalizar.


    


    Me pasé dos días comiéndome por dentro de los nervios. Incluso, cuando recibía algún audio por su parte, tenía mucho cuidadito de cómo le contestaba porque no quería dar al traste con la sorpresa.


    


    Por fin llegó el día y allá que cogí yo a mi niña y me planté en el aeropuerto, hecha un manojo de nervios. 


    


    Su dirección la sabía porque no me costó nada dar con ella, dado que su casa estaba llena de documentos y facturas que estaban al alcance de mi mano con solo abrir un cajón.


    


    Llegué al aeropuerto de Ámsterdam y recordé que aquel era un destino que siempre me llamó la atención años atrás, pues algunos de mis amigos lo habían visitado y me hablaron del contraste con España.


    


    Yo no es que tuviera mucha experiencia en viajes, pero me sentí genial cuando por fin llegué y comprobé que era tan bonito como me lo habían contado.


    


    También, cómo no, sabía muchísimas más cosas de Holanda por Julio, sobre todo de la zona en la que él vivía, la de Flevoland.


    


    Tuve que apañármelas chapurreando el inglés, pero no fue problemático, algo que me agradó, porque salir sola al extranjero habría sido algo que en el pasado me impactara. Y allí estaba yo, con mi Albita, que esa cada vez pesaba más.


    


    No me lo pensé demasiado, sobre todo por la niña y me pillé un taxi. Al final me gastaría una pasta gansa, porque seguro que me cobrarían más por ese trayecto que por el vuelo, eso fijo.


    


    Los paisajes tradicionalmente holandeses, pese a que todavía no era el momento del florecimiento de los tulipanes, me dejaron boquiabierta. Julio me había contado que era una auténtica gozada pasear por ellos en bicicleta.


    


    El taxi me dejó delante de una preciosa granja, de una de esas de cuento que yo solo había visto en las películas. Delante de la casa tenía un bonito terreno, de lo más cuidado, que daba paso a una zona de merendero y, de ahí ya, al porche de la casa.


    


    Se notaba que era una zona segura, un sitio de esos donde la gente vive sin miedo, porque no hubiera hecho falta más que dar un salto a la pequeña verja, que parecía más decorativa que otra cosa, para estar dentro. 


    


    Miré hacia la casa y vi que todo estaba muy tranquilo y tampoco había ningún timbre, era un poco como haber llegado a otro mundo, a uno sereno, sosegado y multicolor.


    


    Decidí enviarle un wasap a Julio.


    


    Yo: Mira que irte tan pronto, ¿ahora quién me preparará a mí el café?


    


    Él: Te dije que te vinieras, te lo hubiera preparado aquí de mil amores.


    


    Yo: Pues hoy todavía no me lo he tomado.


    


    Él: ¿Y se puede saber por qué? Vente y te lo preparo aquí, ¿a que no eres capaz?


    


    Yo: Ven y ábreme la puerta, que sí que lo soy.


    


    Él: ¿Que te abra yo la puerta, es que te has quedado encerrada?


    


    Yo: No, mi puerta no, la tuya. 


    


    No dijo nada más, no sé si lo creyó o no, pero por si acaso salió de la casa a toda mecha.


    


    —¡Estamos aquí! ¡Hemos venido hasta el fin del mundo para verte! —le chillé.


    


    La carrera que dio fue impresionante, vestido con ropa deportiva como estaba, corría que se las pelaba.


    


    —¡¡Estáis aquí!! No son visiones, estáis de verdad.


    


    —Estamos, estamos, yo creí que igual no lo contaba, porque esto de venirme al fin del mundo con Albita me daba un poco de yuyu, pero tenía que venir a verte.


    


    —¿Tenías que venir a verme? ¿Y eso? —Él no paraba de abrazarme.


    


    —Lo voy a soltar ya antes de que no sea capaz y me vaya por donde he venido.


    


    —No hagas eso ni loca, dímelo—Me cogió la mano, algo que no había hecho antes y sentí un bonito escalofrío.


    


    —Es que creo que me gustas, Julio, es eso. Ya lo sé, vas a pensar que estoy loca porque el otro día me planteé hasta volver con Nico, pero es que yo solo necesitaba que me abrazaran y creía que a lo mejor él…Pero no, resulta que él no valía para nada y tú…Ains, no quiero que pienses que te tengo de segundo plato, por favor… Lo de las dudas ha sido porque yo estaba muy confundida, pero mucho, mucho, ¿me estoy explicando? No, no sé si me estoy explicando, es que lo mío no son las palabras, yo no soy tan finolis como tú, yo… A lo mejor te está pareciendo que estoy loca, pero es que yo…


    


    —Yo te quiero, Diana—me soltó mientras yo no podía parar de charlar y charlar.


    


    —¿Tú me quieres, Julio? ¿Me has dicho que tú me quieres?


    


    —Eso es lo que te he dicho porque es lo que siento, por eso.


    


    —Julio, yo…—Ni tiempo de decir nada más porque sus labios se encontraron con los míos. El nuestro no fue un beso casual, para nada lo fue, sino el fruto de las ganas que ambos acumulamos durante todos aquellos fantásticos días de Navidad que pasamos juntos.


    


    Cuando por fin nos despegamos fue porque la peque emitió algo parecido a un bostezo, que nos hizo cantidad de gracia, y los dos nos echamos a reír.


    


    —Pero qué bonita es y cuantísimo la he echado de menos en estos días, dámela por favor.


    


    —Tómala, no veas si pesa, traigo los brazos baldados, está creciendo demasiado rápido. 


    


    —Todo está pasando a una velocidad desorbitada, pero en Flevoland vas a descubrir algo mágico, porque aquí somos capaces de parar el tiempo.


    


    No lo dudé, no lo dudé porque miré a mi alrededor y me pareció que allí un reloj no debía ser un instrumento útil, que había llegado a un lugar donde el tiempo no debía ser un problema. Y es que sus habitantes no debían conocer las prisas ni siquiera debían haber escuchado hablar de ellas.


    


    Julio me tomó de la mano y ambos salimos andando hacia la preciosa granja, esa que tantas veces me había descrito pero que no pude imaginar tan bonita hasta que no estuve en ella.


    


    Distintas dependencias dedicadas a los animales completaban el conjunto, pero en el centro estaba la idílica casita, con su techo a dos aguas y sus maravillosos ventanales, buhardilla incluida.


    


    —¡Qué buhardilla más flipante! —le indiqué.


    


    Todavía no era consciente de lo que estaba haciendo allí, de que íbamos hacia su casa de la mano, como si fuéramos una pareja.


    


    —Ya te expliqué que es mi dormitorio y una de las partes de la casa que más me gusta.


    


    Entramos y me quedé anonadada. Si bonito era su chalet de Córdoba, su casa de campo holandesa, en medio de aquel paisaje tan hermoso, era ya para perder el norte.


    


    En el salón, al que se accedía casi directamente, pero quedando independiente de toda la casa, enseguida identifiqué una chimenea y ya con eso la casa me enamoró. No obstante, tenía otros muchos atributos para hacerlo, pues su cuidada decoración invitaba a la paz y al descanso. En la planta baja había también un baño, tres dormitorios y una impresionante cocina y ya en la planta alta se encontraba la buhardilla que servía de dormitorio principal, con su baño incluido.


    


    Tal y como me dijo, había una mujer de servicio, Drika, que me dio la bienvenida en neerlandés.


    


    —Dile que no me he enterado ni de media palabra y que como haga un nuevo intento voy a coger una depresión y esta vez sí que será una depresión de verdad.


    


    —Solo dice que tienes una niña muy bonita, tan bonita como tu sonrisa.


    


    Le comentó algo a Drika en ese idioma que parecía la mar de sencillito, dicho sea con toda la ironía del mundo y ella le contestó.


    


    —Dice que si es hija mía, porque tiene mis ojos.


    


    —Ay, que me voy a emocionar, que yo vengo un poco tontorrona. 


    


    Él miraba a la niña y le hizo un nuevo comentario a la mujer, que también la miraba con cariño, tras lo que por fin puso la boca derecha y comenzó a hablar en inglés. A mí me dieron ganas de besar el suelo como al papa, porque si no, mal nos íbamos a entender. Y aun así, ya veríamos.


    


    —Drika, ella es Diana y la pequeña es Albita. Han venido para quedarse—le comentó él ya en inglés, con idea de que yo me enterase.


    


    —De quedarnos, ¿sí? —le pregunté yo emocionada. Si algo había percibido al entrar en aquel incomparable lugar era que mi corazón se volvió loco cuando lo tuve delante. Parecía que Oli me conocía mejor que yo misma.


    


    —¿Quieres ver nuestro dormitorio? —me preguntó.


    


    Julio no tenía dudas, para él, el que yo hubiera ido hasta allí era la señal inequívoca de que no se trataba de una visita, de que yo había ido por algo más.


    


    Drika era una de esas holandesas de los anuncios de los quesos, un poco entradita en carnes y con dos tomates rojos por mejillas. La mujer, que debía rondar los cincuenta, tenía una cara de buena gente que no podía con ella.


    


    —Sí que me gustaría, ¿le puedo dejar a la niña?


    


    —¿A Drika? Le vas a hacer chico favor, no sabes lo que le gusta una criatura.


    


    Me gustó escuchar eso, que mi hija estuviera rodeada de personas sensibles a quienes les agradaran los niños era algo fundamental para mí.


    


    Se la entregué y ella la tomó en brazos, muy cariñosa, diciéndole sabría Dios qué, pero sacándole la sonrisa.


    


    De la mano de Julio subí las escaleras que nos llevaban hacia la amplia y luminosa buhardilla, de tonos claros, que era un remanso de paz.


    


    —Qué bonito, es un dormitorio de ensueño—murmuré.


    


    —De ensueño es que tú hayas venido, ¿cómo ha ocurrido?


    


    —¿Quieres que te suelte otra vez la retahíla de la puerta? Es que resumir no es lo mío. Yo empiezo a cascar y a cascar.


    


    —Da igual, lo importante es que ya estás aquí y no te vas a ir, porque no vas a hacerlo, ¿verdad?


    


    —¿Tú quieres que me quede? ¿Pero que me quede de quedarme?


    


    —No conozco ninguna otra manera de poder quedarte, pero si me la puedes explicar…—Rio.


    


    —Ains, es que yo también querría decirte muchas cosas, pero no me sale ninguna.


    


    —¿Y qué tienes que decirme? Estás aquí y eso es lo importante, ¿no? —Metió la mano por debajo de mi pelo y me besó, me besó con tanta pasión que los dos caímos sobre su mullida cama.


    


    Lo noté duro al hacerlo, muy duro, pero sus ojos estaban cargados de sensibilidad, una mezcla única que me estremeció de pies a cabeza.


    


    —¿Tú estabas esperando que yo viniera? —le pregunte mimosa.


    


    —Yo estaba rezando porque tú vinieras, más bien eso.


    


    —Ay, vale, ¿y por qué no me lo pediste?


    


    —¿Yo no te lo pedí? ¿Cuántas veces te dije que no te quedarás allí sola, que te vinieras conmigo?


    


    —Unas cuantas, pero no me dijiste lo principal—murmuré.


    


    —No te dije que te quería, ¿verdad? 


    


    —No—le respondí mientras negué con la cabeza.


    


    —Créeme que estuve a punto de hacerlo la última noche, antes de irme a dormir, pero eché el freno en el último momento.


    


    —De eso me di un poco de cuenta, pero yo necesitaba un empujoncito más.


    


    —¿Un empujoncito? —Enarcó una ceja.


    


    —No ese tipo de empujoncito. Bueno, que tampoco le haré ascos a uno de esos, ¿eh? —Me mordisqueé el labio.


    


    —A uno detrás de otro—me comentó con ojos brillantes, con un brillo que no había detectado antes en ellos.


    


    —Buff, que yo llevo mucho sin y me estoy poniendo…


    


    Se echó a reír mientras me abrazaba, dando vueltas por la cama.


    


    —Eso ya lo arreglaremos, aunque ahora mismo no sea el momento.


    


    —No, no lo es, no se vaya a pensar esta mujer que yo he venido desde España para rodar aquí una peli porno.


    


    —Una peli porno en una granja. Deja, que hay mucho depravado capaz de pensar cualquier cosa.


    


    —Ya, lo que se ha dicho toda la vida de Dios de las cabras y luego dirán que el animal es ese, la cabra, y no el so guarro que…, ¿de qué te ríes? Pero si no he dicho nada.


    


    —¿No has dicho nada? Si lo dices todo con los ojos, no puedes ser más expresiva.


    


    —Eso me han dicho siempre y ahora contesta, ¿por qué no me dijiste que me querías?


    


    —Porque yo necesitaba que fueras tú la que diera el paso. Te confieso que creo que yo empecé a quererte desde la primera noche que te quedaste en mi casa, pero no me atrevía a dar el paso por temor a dos cosas.


    


    —Dale, venga, que alguna me puedo imaginar.


    


    —La primera porque no quería parecerte un viejo verde y un aprovechado. Cuando me decías lo de las proposiciones indecentes, yo pensaba que antes muerto que me vieras así.


    


    —Pero bobo, si yo tenía ganas de que me hicieras una de esas, pero no hubo suerte—bromeé.


    


    —¿Entonces no me ves mayor para ti?


    


    —¿Mayor? Tú estás que crujes, ¿no has visto cómo te miran las tías? Ya te lo advierto, que soy muy temperamental, si un día le saco los ojos a una, después no quiero que me vengas con el libro de reclamaciones—Reí.


    


    —Para nada, para nada—Levantó las manos en son de paz.


    


    —¿Y la segunda?


    


    —La segunda razón era porque te veía como la novia de mi sobrino y eso no me permitía seguir adelante.


    


    —Pero si tu sobrino no es que me hubiera puesto los cuernos, es que me había empitonado directamente.


    


    Lo tenía en la cama, encima de mí, mientras la sonrisa le salía por mis explicaciones y me sentía muy feliz.


    


    —Lo sé, pero yo pensaba que existía la posibilidad de que volvierais a estar juntos.


    


    —Si incluso me animaste, es cierto, ¿cómo puede ser?


    


    —Porque me daba miedo de que te quedaras conmigo por descarte y todavía tuvieras dudas de que lo querías a él, por eso.


    


    —Pues si me quedaba alguna duda, el jodido se cagó encima de ella el día que fui a verlo al hospital.


    


    —Eso también es verdad y yo lo sufrí, ¿eh? Lo que deseaba es que fueras feliz y te confieso que, si mi sobrino te hubiera proporcionado esa felicidad, yo me habría ido por la puerta de atrás sin decir nada.


    


    —Eres muy bueno, si ni siquiera lo dijiste después de eso.


    


    —Porque no quería presionarte en ningún sentido. Si tú estabas comenzando a sentir por mí lo mismo que yo por ti, las cosas irían a su sitio.


    


    —¿Y si no?


    


    —Si no yo me quedaría a un lado, enamorado de ti, pero a un lado, sin presionarte.


    


    —Yo me caigo muerta, tú estabas enamorado de mí desde el principio, yo es que no sé lo que te hago.


    


    —Yo sí que no sé lo que te hago a ti, ven aquí—Volvió a tomarme por el mentón y me besó tan fuerte que parecía que se le fuera la vida en ello.


    


    Lo más grande del asunto era que habíamos dejado a esa mujer abajo con la niña, por lo que teníamos que bajar, que no era plan de emocionarse demasiado. 


    


    Yo veía que su entrepierna se estaba viniendo pero que muy arriba por momentos y lo cierto es que también tenía ganas de pedirle que se hubiera quedado a echar una peonada, pero tendría que esperar.


    


    —La peque nos reclama, ¿tú sabes dónde te estás metiendo? Porque yo me instalo aquí con ella y tiro el tique, se te acabó el plazo de devolución.


    


    —Yo estoy seguro de que, como quieras marcharte, cierro el pestillo y de aquí no sales.


    


    —Mira, mejor no te digo yo lo que pienso de la valla esa que tienes tú puesta, no me irás a decir que es para que no se cuele nadie, porque parece la valla de la casita de un hobbit, para mí que iba a aparecer el Gollum en cualquier momento.


    


    —¿El Gollum con el anillo?


    


    —Ahí has tenido tu gracia, sí. Mira, yo ya de problemas estoy hasta la punta del gorro, como ese feo aparezca por aquí, hacemos un potaje de Gollum que se caga la perra.


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Nos pasamos la tarde, aprovechando que el día no podía estar más bueno, recorriendo la granja.


    


    Pese a que su negocio era el de los tulipanes, en unos inmensos terrenos que tenía en las cercanías de esta, Julio era una especie de cow boy en versión holandesa, ya que allí lo mismo había cuadras que establos, con caballos y vacas, que se te enredaba en la pierna un pequeño cabritillo o escuchabas el balido de una oveja detrás de ti.


    


    —La niña va a flipar aquí, en cuanto sea un poquito más grande la vemos poniendo firme a todos los animalitos, yo creo que va a tener carácter.


    


    —Yo también lo creo, si sale a su madre lo tendrá—Me dio un beso.


    


    —¿Esto es verdad, Julio? Porque estoy aquí, pero pensando en que me voy a despertar en cualquier momento y a estar más sola que la una.


    


    —No, eso no va a ocurrir, ahora estás aquí, conmigo. Por esa regla de tres, yo también debería pensar que se trata de un sueño, pero tengo claro que no.


    


    —Es que es tan bonito, estar contigo es tan bonito. Y vivir lo que sea esto que estemos sintiendo en este sitio, eso también es fascinante.


    


    —¿Te gusta? Este es mi mundo, el que tantas veces te he descrito.


    


    —¿Que si me gusta, me preguntas? Yo me encerraría aquí y tiraría la llave, aunque es un decir, porque vaya birria de valla que tienes, no hace falta forzar ninguna llave para entrar.


    


    —¿Ya vas a empezar a reírte otra vez de mi valla? Pero bueno, ¿qué es esto? ¿No comprendes que esta es una zona muy tranquila?


    


    —O sea, que aquí no hay cacos ni nada que se le parezca, ¿no?


    


    —Aquí ni saben lo que son los cacos, no encontrarás ningún otro sitio mejor para criar a la niña. Y luego otra cosa, cierra un momento los ojos—me pidió.


    


    —¿Vas a abusar de mi inocencia? —le pregunté al cerrarlos—. Solo es por saberlo, ¿eh? Porque yo me dejo, no te preocupes que por eso no hay problema.


    


    Drika se había quedado con la niña, porque estaba fritita.


    


    —No, lo único que pretendía era que tomaras conciencia de la pureza del aire de este lugar, ¿tú has visto que aire más limpio? Pero que si quieres que abuse…


    


    —Es que me da corte, con esa mujer dentro de la casa, mira que si nos oye…


    


    —¿Y quién te ha dicho que vaya a llevarte dentro de la casa?


    


    —¿Y entonces? Pervertidillo, ¿qué me estás proponiendo?


    


    Ríete todo lo que quieras, pero ahora sí, ahora se trata de una proposición indecente en toda regla.


    


    Yo ni sabía lo que era aquel edificio tan grande, pero al entrar en él, me eché a reír a carcajadas.


    


    —¿En un pajar? ¿Me estás proponiendo que nuestra primera vez sea en un pajar? Mira que esto sí que parece de peli porno, pero versión rústica.


    


    —Ven aquí, peli porno…


    


    Flipé porque no lo estaba diciendo de broma, no… Para cuando vine a darme cuenta, mi jersey ya había volado y mis pantalones iban camino de correr la misma suerte.


    


    Una vez se deshizo de ellos y me tuvo en ropa interior, se me quedó mirando mientras negaba con la cabeza.


    


    —No se puede estar más buena, lo cierto es que no se puede estar más buena—resopló.


    


    —Estas no es que hayan pasado por el cirujano, es la maternidad, que en ese sentido obra milagros, como te digo una cosa te digo otra, yo me veo estupendamente—Miré a mi escote mientras él volvía a negar con la cabeza.


    


    —Impresionantes, están impresionantes, yo no sé cómo estarían antes, pero lo que toca ahora…


    


    —Pues más pequeñas, estaban más pequeñas. Bien puestas, eso sí, que una no es que tuviera dos pimientos ahí colgando, pero ahora me…—No me dio tiempo a seguir diciendo nada porque noté lo que venía siendo su lengua en mi campanilla.


    


    Había llegado la hora de la verdad, la de charlar menos y dejarnos llevar por la pasión que ya sentíamos el uno por el otro.


    


    —Madre mía de mi vida, qué calladito te lo tenías—le dije cuando se quitó la camiseta y vi que no podía estar más bueno, con unos músculos marcados. Se parecía al Ned Flanders ese de los Simpson.


    


    —Ven aquí, anda, que te voy a…


    


    —Si ya lo sé, que me vas a meter de todo menos miedo, lo estoy viendo.


    


    Sí que lo iba a hacer, pero no así a saco, que para eso tenía él mucho estilo y muchos tiros dados, que todo hay que decirlo.


    


    Aquel día comprobé que en el sexo había niveles. Yo, que creía que Nico me había llevado a lo más alto, me sorprendí a mí misma alcanzando ciertas placenteras cimas que hasta el momento no había escalado.


    


    En el más original de los escenarios, pues nunca me habría imaginado haciéndolo con él en un pajar, me entregué a Julio con la pasión de quien lo hace por primera vez.


    


    El estremecimiento de mi piel mientras era recorrida por su lengua, la forma en la que recibí sus dedos, abriéndome al máximo para él, experimentando un humedecimiento que hasta entonces no había conocido…


    


    El culmen, después de que mi sexo fuera recorrido por su lengua, esa lengua que daba sobradas muestras de conocer los caminos que llevan al máximo de los placeres fue que duro como estaba, me penetró después de que un orgasmo le indicara que era mi momento y que tenía tantas ganas de él que no podía esperar para acogerlo en mi interior.


    


    Mi canal estrecho recibió con ardor a su erecto miembro que fue abriéndose camino mientras yo sentía que se me iba la vida en ello, que deseaba tenerlo en mis entrañas, que no podía esperar más a compartir con él la unión de unos cuerpos que también lo estaba siendo de dos almas.


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Me desperté sobresaltada, con la sensación de que él se había marchado y de que mi soledad llamaba al llanto.


    


    Abrí los ojos súbitamente y me senté en la cama, con el pecho oprimido y jadeante.


    


    —¿Qué te pasa, cielo? —me preguntó con esa voz suya tan varonil y tan grave, con esa voz que podría distinguir entre millones de voces, pues ninguna como ella sabía calmarme.


    


    —Nada, que he tenido una pesadilla, que pensé que volvía a estar sola y que tú estabas lejos.


    


    —Ey, ya pasó, solo ha sido una pesadilla. Ahora estás aquí, mira esto.


    


    Abrió la persiana de la buhardilla, esa en la que habíamos colocado el cuquito de la niña, porque todavía no tuvimos tiempo de comprarle una cuna allí. La otra se había quedado en su chalet de Córdoba.


    


    La luz entró a raudales, el ventanal de la buhardilla estaba estratégicamente ubicado para que así fuera, por lo que tuve que entrecerrar mis claros ojos, que eran un tanto delicados.


    


    —Es impresionante, de veras que es el amanecer más bonito que he visto nunca—le aseguré.


    


    —¿Sí? No sabes lo que me alegra que me digas eso. Para mí lo es, sin duda, pero que también lo sea para ti es lo mejor que me puede pasar, ¿un cafelito?


    


    —¿Me lo vas a poner tú?


    


    —Seguramente Drika ya lo haya hecho, porque esa mujer es un hacha, pero yo te lo serviré encantado.


    


    —¿Ella ya ha llegado?


    


    —Sí, lo hace al alba. Estoy harto de decirle que puede entrar más tarde, que no la necesito tan temprano, pero lo suyo es algo impresionante. 


    


    —¿No tiene familia?


    


    —No, no se ha casado nunca y vivir en una granja hubiera sido el sueño de su vida, según me ha comentado en alguna ocasión. Así que se ve que aquí es tan feliz que le encanta llegar de buena mañana e ir directamente a los gallineros, coger ella misma los huevos que haya, traerlos en su cestita a la cocina e ir preparando el café. Dice que un gesto tan sencillo le da vida.


    


    —Es que a veces la vida te la da lo que menos esperas y quien menos esperas también—Le guiñé el ojo.


    


    —Puede ser, ¿no? —Me sonrió y me dio un torquecillo en la nariz.


    


    —Puede ser, sí, eso dicen… En serio, ¿tú te imaginas si me llegan a decir en el oído que yo iba a estar con…?


    


    —No, no lo digas porque sonaría muy mal—Se tapó los oídos.


    


    —Pero es que yo te conocía así, por ese nombre.


    


    —No, no, que no lo quiero escuchar te he dicho—se resistía.


    


    —Pues quieras o no quieras, eras el tío Julio y mira el tío. Una se hace a la idea cuando le hablan de un tío, pues eso, de un pariente mayor y rechoncho. Y cuando yo vi al tío…


    


    —¿Qué? No me dejes así, ya suéltalo.


    


    —¿Pues qué va a ser? Que cuando vi al tío flipé por un tubo, hombre, el tío estaba para tomar pan y llevarse una semana mojando.


    


    —Ven aquí que yo sí que te voy a mojar…—La intención la tenía, pero con lo que no contó es con que cierto pajarillo tuviera otras intenciones también; concretamente la intención de comer, por lo que comenzó a piar.


    


    —Se te acabó el rollo, Julito, es lo que tiene ser padre.


    


    —¿Ser padre? —Me miró ilusionado por la posibilidad de que yo hubiera dicho lo que él deseaba escuchar.


    


    —Mira, el día que el médico te confundió con el padre de Albita, yo solo pensé que ojalá lo fueras. Desde que mi niña vino al mundo, solo ha recibido desprecios por parte de mi padre y ya como colofón, también del suyo propio, de Nico. Sin embargo, tú, que le caías mucho más lejos, has sido el hombre que la ha tratado con total amor y respeto, ¿y no vas a merecer el título de padre? Lo mereces a lo grande, te lo digo yo.


    


    —Me vas a hacer llorar y lo sabes. Y si no lo sabes, te lo advierto.


    


    Así fue, las lágrimas brotaron de sus ojos. Julio era un hombre feliz, pero que tenía un hondo pesar desde la desaparición de su hijo Adrián, un vacío que no podría ser llenado por Albita, porque una criatura no sustituye a otra, pero mi niña sí podría paliar en gran parte ese dolor.


    


    —Pues entonces la vamos a liar, porque a mí me está entrando también una tontuna que no es normal.


    


    Las nuestras eran lágrimas de felicidad y eso, la felicidad que irradiábamos debió ser lo que notó Drika cuando bajamos a desayunar, llamados por ese exquisito olor a café que, desde la planta baja, subía hacia arriba.


    


    —Buenos días, ¿me das a la pequeña? —me preguntó.


    


    —Claro que sí—Se la puse en los brazos y la mujer esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —No puede ser más bonita, qué alegría ha traído a esta casa.


    


    —¿A que sí, Drika? —Julio le dio un abrazo porque ella, aunque estaba a su servicio, era como la única familia que había tenido hasta el momento en Holanda.


    


    —Sí, ya era hora de que volviera la alegría a esta casa en forma de criatura, Julio.


    


    —Pues sí, ¿nos ayudarás a prepararle la habitación? —le preguntó él.


    


    —¿Y me lo preguntas? Para mí será un placer, ¿qué hay que hacer?


    


    —Pues mira, si te encargas de su limpieza antes de que vengamos con la cuna y demás…


    


    —Pero Julio, ¿más gastos?


    


    —¿Y eso es un gasto? Le pondremos a mi princesita la preciosa habitación que se merece, con independencia de que todavía duerma con nosotros arriba en la buhardilla.


    


    —¿Una habitación para ella sola? —De nuevo la emoción me embargó.


    


    —Pues claro que para ella sola y no una habitación, sino la más bonita de todas las habitaciones infantiles que hayas visto en tu vida, esa será la suya, te lo prometo.


    

  



  

    Capítulo 28


    


    


    Un par de días más tarde, yo tenía la certeza de que había tomado la mejor decisión posible.


    


    —¿No es un dulce de dormitorio? —me preguntó él.


    


    —Y tanto que lo es ni a soñar que me hubiera echado hubiera llegado a ver uno de estos para mi niña, con el percal que tenía el día que aparecí en la mansión de los Abellaneda, que en paz descansen—bromeé.


    


    —Mujer, que muertos no están.


    


    —Lo sé, aunque para mí en cierto modo sí, a excepción de Mar, que ella sí que me ha escrito esta tarde un wasap para saber de la niña y le he contado la verdad, que ahora sí que estoy contigo, ¿he hecho mal?


    


    —¿Mal? En absoluto, lo único es que eso se avisa, ¿tú sabes lo que me han estado pitando a mí los oídos? Con razón, debía ser mi hermana, que se habrá pasado la tarde vistiéndome de limpio.


    


    —Eso no me extrañaría, porque debe haber flipado, estará jurando y rejurando que ella tenía razón y que estábamos liados desde el principio.


    


    —¿Y a ti te importa? Porque a mí me importa lo que viene siendo de toda la vida de Dios un pimiento.


    


    —Pues anda que a mí, la lleva clara si se cree que me va a amilanar con eso, pero clara. Ni con eso ni con nada.


    


    —Oye y una cosa, Diana…—Íbamos camino de las cuadras porque una yegua se había puesto de parto.


    


    En tanto no comenzara la época de los tulipanes en sí, él podía dedicarle más tiempo a la granja, aunque también pasaba ya un buen número de horas al día centrado en su negocio.


    


    —Dime, que se te ha puesto la voz más grave y eso siempre ocurre cuando me vas a decir algo que me deje sentada de culo, me ha entrado miedo.


    


    —No, no debes tener miedo. Es solo que me preguntaba lo que harías en el caso de que mi sobrino venga algún día reclamando los derechos de paternidad sobre la niña.


    


    —No vendrá, no te preocupes porque no vendrá.


    


    —Eso lo piensas tú ahora, pero la vida puede girar todavía en muchas direcciones y cabe la posibilidad de que mañana la suya dé un giro en ese sentido.


    


    —Pues ese sería el momento en el que yo le dijera de todo menos bonito, porque lo que no vale es pasar olímpicamente de una criatura cuando ha hecho falta y luego venir a ponerte medallitas de padre, eso es lo que no vale.


    


    —Pues también estoy de acuerdo, pero que sepas que yo entenderé cualquier decisión que tú tomes en ese sentido. Soy un hombre comprensivo.


    


    —Yo te voy a comer a ti la comprensión y las palabras esas tan bonitas que te salen de la boca, pero que no te comas el coco con eso, Nico solo piensa en fiesta y aquí el único padre que ha conocido y que conocerá Albita eres tú. Julio, para tener según qué tipo de padres es mejor no tenerlo, mira la que hemos pasado mi hermana y yo con el nuestro.


    


    —Sigue sin dar señales de vida, ¿no?


    


    —¿Mi padre? Y lo que te rondaré morena, como suele decirse. Verás, el día que salimos de casa Oli y yo nos lo juró, que si salíamos por la puerta nos habíamos quedado sin padre. Para mearse y no echar gota porque sin padre nos quedamos el maldito día que él decidió que una botella era más importante que su mujer y sus hijas.


    


    —Lo entiendo, cariño, lo entiendo—Me abrazó.


    


    Ya habíamos llegado a la cuadra y allí estaba el veterinario con la yegua en cuestión, que no podía ser más bonita.


    


    —Ay, madre mía, la compadezco. Yo tengo todavía el parto de Albita en la cabeza y es que las pasé canutas, pobre Abby—Así se llamaba la yegua.


    


    —No es su primer potro, ya ha tenido varios y no han podido ser más bonitos. Mira, aquel es hijo suyo—Me señaló uno.


    


    —Sí que es bonito, sí…


    


    El veterinario nos saludó y nos comentó que todo iba viento en popa y que, si nos quedábamos allí, enseguida veríamos nacer al potrillo.


    


    Esas no eran cosas a las que yo estuviera acostumbrada, pues nunca había vivido en el campo, pero que comenzaban a darme vida y nunca mejor dicho.


    


    Julio tenía razón en lo que me dijo el primer día, que no podía existir un ambiente más sano para que mi niña se criase, por lo que la suerte estaba total y absolutamente de nuestra parte, algo que yo agradecí al cielo, dado que la salud de mi niña era lo primero para mí.


    


    Impresionada por el parto de un animal tan grande y poderoso, me lo pasé de la mano de Julio, quien parecía estar como pez en el agua en aquel lugar, como si se hubiese criado en ese ambiente, cuando nada más lejos de la realidad.


    


    Por circunstancias, Julio tampoco tenía ya padre ni madre, por lo que apenas le quedaban raíces en España más allá de su única hermana y sus sobrinos. Y como con ella estaba que trinaba, cada vez tenía más claro que en Holanda se encontraba su único y verdadero hogar, un hogar que le proporcionaba un calor como ningún otro.


    


    Yo también había encontrado allí un hogar, había encontrado mi sitio y había encontrado al hombre que me sacaba la sonrisa con solo despertarme a su lado, gracias a que no podía estar más pendiente de mi niña y de mí.


    


    Él, que en la cama era puro fuego, fuera de ella se comportaba como un hombre sensible y a la vista estaba. Durante el parto, se mostró de lo más cariñoso con Abby y el animal parecía corresponderle con idénticas muestras de cariño, pese a que digo yo que habría tenido mejores días.


    


    Un rato después, el potrillo ya estaba en el mundo, al lado de su feliz mamá, que lo miraba con ojos amorosos.


    


    —Nunca había visto nada tan bonito en vivo y en directo. Y eso te lo debo a ti.


    


    —¿Nunca habías visto nada más bonito? Pues vaya suerte debo tener yo, porque lo veo todos los días a mi lado—Rio.


    


  



  
    Capítulo 29


    


    


    Dos semanas después, cualquiera diría que yo no había nacido allí, estaba de lo más integrada en la granja. Y mi niña, esa no digamos.


    


    Albita iba de lo más adelantada y solo le faltó la granja para espabilar todavía más a marchas forzadas. De hecho, cada vez que salíamos a pasear por el campo, hacía un esfuerzo para no perderse ni una, con la cabecita erguida.


    


    Oli nos videollamaba todos los días y yo no podía estar más contenta, pues tenía la posibilidad de enseñarle a su sobrina sin tener que ocultar nada como antaño.


    


    —Cualquier día aparezco por ahí y me la como a besos, Diana. Y a ti también te caerán unos pocos. Además, aunque me costara asimilarlo en su día, ya tengo ganas de conocer al hombre que ha logrado que se te quede esa sonrisa de boba que me llevas todos los días.


    


    —Pues sí que es verdad, estoy de lo más feliz, hermanita. Y tú estás tardando en venir a vernos.


    


    —Se te nota, se te nota, te debe dar buenos zumbidos.


    


    —¡Toma ya! Y luego la bruta soy yo, ya echaba de menos que dijeras una de las tuyas.


    


    —Pero ¿es o no es verdad?


    


    —Que sí, claro que lo es, ¿y Oliver y tú? ¿Qué tal todo?


    


    —También me da unos zumbidos de alucinar, ¿no me ves el cutis? Lo tengo la mar de terso.


    


    —Qué brutísima eres, hermanita.


    


    —Que no, tontona, que lo dicen los expertos, que una buena vida de polvos te ahorra mucho dinero en cremas.


    


    —Vale, vale, que viene Julio por ahí, haz el favor de no decir barbaridades.


    


    —Sí, no vaya a ser que mi cuñado se asuste, pues dile que se vaya preparando, que yo no sé morderme la lengua y cuando lo vea le voy a preguntar que qué tiene entre las piernas para…


    


    —Oli, por lo que más quieras…—Ya estaba Julio a mi lado y también se había enterado.


    


    —No le hagas caso, que ya sabes que es una loquilla.


    


    —Sí, mucha loquilla seré, pero mira lo contenta que la tienes. No la había visto más feliz desde…Tontunas, no la había visto más feliz nunca, esa es la verdad.


    


    —Me alegro, cuñadita, me alegro.


    


    —Tú lo que tienes que hacer es una buena matanza para cuando yo vaya a veros, que a mí me gusta mucho un buen chorizo—Para una vez que no lo dijo adrede, los dos nos echamos a reír.


    


    —Mira la parejita lo sincronizada que está, tiene guasa y luego es una. Mentes sucias, que tenéis unas mentes sucias, yo me refiero al choricito ese casero que pica un poco…


    


    —Cerdos es que no tenemos, cuñadita, pero prepararemos una barbacoa de padre y señor mío.


    


    —¿No tenéis cerdos? Pues yo llevo uno de aquí y lo sacrificamos, ¿vosotros sabéis la de cerdos que entran al día en el restaurante? Sin ir más lejos hoy se ha llevado uno el premio gordo, le he tatuado mi mano derecha, bien abierta, en todo el cachete. Ese se ha ido calentito.


    


    —¿Oli, te has liado a mamporros con un cliente? ¿Y todavía conservas el trabajo? —Abrí bien los ojos.


    


    —Pues claro que sí y el milagro es que él conserve los dientes, ¿pues no me ha cogido el tío el culo en medio del salón? No le he dado hostias a porrillo porque ha venido el encargado y lo ha echado, pero la cara se la ha llevado calentita, ese ya no viene por otra.


    


    Mi hermana era auténtica y con ella había que morir de la risa. 


    


    Tenerla cerca sería lo único que me faltase para que mi felicidad fuese ya total, pero me conformaba con saber que estaba bien y en buenas manos, pues según me contaba Oliver no la dejaba ni a sol ni a sombra y ambos planeaban irse pronto a vivir juntos.


    


    Yo la adoraba y ella a mí, lo mismo que a su sobrina. 


    


    Por cierto, mi niña estaba todavía sin bautizar, pues había tenido yo unas estupendas oportunidades de celebrar nada antes de conocer a Julio.


    


    —Ya sabes que tenemos un bautizo pendiente en cuanto puedas, hermanita, que eso está en el aire.


    


    —Ay, me tienes que ir avisando para que me compre la pamela, que todos los días no es madrina una de un bellezón así.


    


    Nadie como ella para ser la madrina de mi hija, eso por descontado.


    


    —¿La niña no se ha bautizado? Pues eso tenemos que arreglarlo—intervino Julio.


    


    —Qué va, la pobrecita se ha librado de momento de coger una rabieta de narices cuando le echen el agua por encima, porque anda que estaba la cosa para mucho bautizo cuando nació.


    


    —Pues por algo sería, para darnos ahora la oportunidad de bautizarla a lo grande, haremos una gran fiesta.


    


    Para Julio, cualquier motivo de celebración era bueno con tal de que yo estuviera contenta.


    


    —Te tomo la palabra, cuñado. Yo ya estoy ahorrando para comprar un vestido que haga que Oliver se caiga muerto.


    


    —Oli, por lo que más quieras, que se trata de un bautizo, no de un funeral.


    


    —Yo qué sé, yo es que vi en su día la peli esa de “Cuatro bodas y un funeral” y ya me hago un lío.


    


    —No, tú es que naciste hecho un lío en general con todo, reconócelo.


    


    —Puede ser, porque soy un genio y como tal, se me va la pinza, ¿cuándo nos vamos de bautizo?


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    A veces a la vida le da por ponerse un poco caprichosa y cuando todo parece ir mejor, te da un zasca de categoría, que digo que será para que no te confíes.


    


    La llamada de aquella mañana me la hizo Alberto, un amigo del barrio y vecino de mi padre.


    


    —Dianita, ¿tú dónde estás que hace semanas que no te veo? —me preguntó.


    


    —Albertito, qué alegría de escucharte, pues no te lo vas a creer, que yo ya no vivo en Córdoba sino en Holanda, en una zona que se llama Flevoland y es de lo más bonita. Fíjate que el otro día me acordaba de tu madre y de lo que le gustaría esto, por eso de que para ella sus macetas de geranios son sagradas.


    


    —Ay, cariño, no sabía nada, si no habría llamado a Oli.


    


    —Pero si Oli está en Londres, otra que se ha quitado de en medio, ¿qué pasa? Cuéntame.


    


    —Es vuestro padre, Diana.


    


    —¿Nuestro padre? ¿Qué le ha pasado? Como si lo viera, que se ha vuelto a caer y a abrirse la cabeza, ¿no? Ese hombre va a acabar con más remiendos que un calcetín viejo—resoplé porque, aunque no nos llevábamos, no me hacía ni pizca de gracia que sufriera.


    


    —No, cariño, me temo que esta vez no es eso.


    


    —¿Y entonces? —Ya comencé a ponerme un poco nerviosa, porque a mi padre se le daba divinamente darme unos sustos de muerte.


    


    De muerte, ahí sí que estuve acertada, porque a pocas horas de que mencionáramos lo del funeral, ya íbamos a uno.


    


    Julio me encontró en el salón, con el teléfono en la mano y hecha un mar de lágrimas.


    


    —¿Qué ha pasado, nena? Dime lo que ha pasado, por favor. ¿Ha sido mi sobrino? ¿Te ha llamado para molestarte?


    


    —¿Tu sobrino? No, ese no tiene el valor suficiente. Ha sido mi amigo Alberto, que dice que mi padre ha muerto…


    


    —¿Tu padre ha muerto? Lo siento, cariño, lo siento…


    


    —Julio voy a tener que ir, es lo último que quiero, pero voy a tener que ir y también tengo que llamar a Oli. Estaba pensando en dejarte aquí a la niña, pero no puedo porque tengo que darle el pecho—Sollocé encima de su hombro.


    


    —¿Dejarme a la niña? ¿Es que tú te crees que te voy a dejar sola en una situación así? No te lo has creído ni tú, bonita, yo voy contigo.


    


    —¿Tú vienes conmigo? Ah, vale, es que tengo mucha pena, ¿sabes? Mi padre se ha comportado como un malnacido en los últimos años, pero todo ha sido culpa del alcohol, él antes no era así.


    


    —No te preocupes, preciosa, que lo entiendo perfectamente. Yo le diré a Drika que nos ayude a preparar todas las cosas, nos iremos mañana a primera hora, ¿te parece?


    


    —Sí, porque menudo lío. No tengo ni idea de nada, Julio, este hombre lo mismo no tiene ni seguro de decesos y entonces, ¿qué hacemos? Madre mía, qué plan.


    


    —Lo primero es no preocuparte por absolutamente nada. De lo del seguro y de todo lo demás ya me encargo yo, ¿vale?


    


    —Pero es que te digo que no sé si lo tiene.


    


    —Pues lo mismo, yo me encargo de correr con los gastos del entierro si no lo tiene.


    


    —¿Eso cómo va a ser? Ay, Dios mío, yo no te doy más que dolores de cabeza, vaya encuentro que tuviste aquel día conmigo.


    


    —Ey, ey, ey, ahora sí que me voy a enfadar, ¿eh? Ni se te ocurra, pero que ni se te ocurra decir eso nunca más, ¿me has entendido? Ese fue el mejor encuentro de mi vida y yo no puedo estar más contento por ello. Y ahora vas a tener que dejar que te cuide, que estás abatida y tienes que permitírtelo, pues hay que pasar el duelo.


    


    No voy a decir que me doliera como cuando se fue mi madre porque eso sería mentir y arriesgarme a que me creciera la nariz de una forma considerable. Mi madre había dejado una huella muy profunda en mí y con su marcha se llevó con ella un buen trozo de mi corazón.


    


    No obstante, mi padre, por mal que se hubiera portado de unos años hasta ese momento, también era mi padre y yo me quedaba con la imagen de aquel otro de cuando éramos niñas y no era un alcohólico.


    


    Lo peor fue que me tocó a mí el tener que llamar a Oli.


    


    —¿Papá la ha diñado? No me digas eso que me da un parraque, tú sabes que nos llevábamos a matar, pero eso no quiere decir nada.


    


    —Sí, Oli, yo me tengo que ir para Córdoba, que hay cosas que solucionar.


    


    —Y yo voy también, cariño.


    


    —Pero no vayas a perder tu trabajo o algo por esto, hermanita.


    


    —Diana, que no estamos en plena Revolución Industrial de esas, que los trabajadores tenemos ahora nuestros derechos.


    


    —Pues también es verdad, es que vaya ida de pinza que tengo. Qué mal, yo siempre pensé que algún día se recuperaría y que Albita lo podría conocer.


    


    —Pues yo esperanzas tenía pocas…


    


    Nos pusimos en marcha para hacer el viaje más difícil de mi vida, para enterrar a mi padre.


    


    Julio me ayudó con todo e incluso hizo él las maletas, mientras que Drika estuvo de lo más cariñosa conmigo, preparándome una infusión calmante que debía servir para tumbar a un elefante, porque me hizo efecto.


    


    —¿Cómo estás? —me preguntó él a la hora de dormir.


    


    —Bien, con pena, pero bien, porque me ha dado por pensar que al menos ha descansado, ya que lo de él no era vida.


    


    —Pues no, no lo era.


    


    Tendríamos cosas que arreglar, pues su casa estaba pagada y sería para Oli y para mí. Resulta curioso, porque en un momento en el que me sentía tan bien allí donde estaba que no me apetecía volver a Córdoba para nada, tuve que hacerlo sin remedio. Y rapidito.


    


    

  



  

    Capítulo 31


    


    


    Llegamos a Córdoba en una mañana gris que me supo a despedida. Suerte que tenía a Julio pues aquel era un nuevo varapalo de la vida con el que no contaba en ese momento…


    


    Al menos, después de hablar con el médico que lo atendió, me quedó la tranquilidad de que había muerto en su cama, donde el corazón se le había parado sin provocarle sufrimiento. Con eso me conformaba, con saber que no sufrió. 


    


    Oli llegó unas horas después, procedente de Londres y acompañada también por Oliver. Su cara de sufrimiento era evidente, aunque el poder sostener por fin a su sobrina en brazos hizo que esbozara una sonrisa.


    


    —Pero qué bonita estás, mi niña. Tiene guasa la cosa, que estábamos hablando el otro día de tu bautizo y ahora mira. Si es que todas las cosas de tu abuelo son iguales, este hombre no hacía ni una a derechas, mira que morirse.


    


    Hasta en los momentos más dramáticos te soltaba ella las cosas de una manera que te dejaba con las patas colgando.


    


    Juntas entramos en la casa, que estaba medianamente recogida y limpia, porque una vecina solía ir a limpiarle unas horas en semana.


    


    —Qué penita, Oli, me da una penita…


    


    —Sí, Diana, esto es un marrón, a mí me da mucho yuyu estar ya aquí, te lo digo.


    


    —A mí no, ahora que él no está se nota paz en la casa y me trae muchos recuerdos bonitos de otros tiempos, de mamá ahí en la cocina…


    


    —Diana, no te me pongas melancólica que empiezo a llorar hoy y acabo la semana que viene, que yo parezco una borrica y, de hecho, lo soy, pero también tengo mi parte sentimental.


    


    —Ya lo sé, bonita, ya sé que la tienes y mucho—La besé mientras los chicos se quedaron fuera con la niña, a quienes las vecinas se acercaron a hacer carantoñas.


    


    Nos costó dar con aquella carpetita con el nombre del seguro, pero por fin la teníamos en las manos y vimos que un problema menos, parecía que estaba todo en orden.


    


    Las gestiones que nos quedaban a continuación no se las deseaba ni a mi peor enemigo y, además, por desgracia, ya las conocíamos de cuando murió mi madre.


    


    El día se comenzó a nublar más todavía, para que no faltara de nada y pronto la lluvia hizo acto de aparición.


    


    —A cántaros, va a llover a cántaros, ¿no tiene guasa la cosa? —Oli se echó a llorar, no pudo evitarlo. Y yo con ella.


    


    La lluvia fue el pretexto para que las dos sacáramos fuera todo eso que llevábamos dentro y nos abrazáramos. Alguna que otra vecina insistió en que nos quedáramos todos a comer en su casa, pero preferimos que no, que para eso éramos cinco, sin rima.


    


    Julio se encargó de las gestiones pertinentes y finalmente, sin ganas ni de mirarnos a la cara, terminamos en el tanatorio, donde todos acudieron a darnos el pésame. Allí nos tomamos un sándwich de mala muerte las dos y nunca mejor dicho, mientras los chicos se encargaban de la peque.


    


    —Habrá que vender la casa, ¿no, Diana?


    


    —Oli, yo he estado pensando una cosa.


    


    —¿Pensando tú? No me pega—Negó con la cabeza mientras trataba de que la sonrisa le saliera del cuerpo.


    


    —Sí, yo también pienso de vez en cuando. Solo que muy de vez en cuando, pero pienso y quiero que te quedes tú con la casa. La vendes o haces con ella un museo, lo que quieras, pero a ti ahora te hace más falta que a mí. Coge el dinero, despídete del restaurante y te pones a estudiar como era tu ilusión.


    


    —¿A ti te ha dado fiebre o algo esta noche? ¿Es posible?


    


    —Que no, Oli, que deberías ver en el sitio en el que yo vivo, es una pasada y allí no nos falta de nada ni a la niña ni a mí.


    


    —Y yo que me alegro, Diana, pero ese dinero, si no lo necesitas, es para la niña el día de mañana. Me quemaría a mí en las manos y lo sabes.


    


    —Pero a ella no le va a faltar de nada. Julio y yo lo hemos estado pensando y él le va a dar su apellido, quiere que la niña sea su hija con todas las de la ley.


    


    —Esa sí que es una buena noticia, que aquí la cosa va de una de cal y otra de arena, pero aun así esta es la herencia de sus abuelos y no se hable más.


    


    Traté de darle más argumentos, pero no lo logré. Cuando quería, mi hermana era la más cabezona del globo y se había empecinado en que no.


    


    El entierro se celebró a primera hora de la tarde, algo que ambas agradecimos al cielo porque haber estado toda la noche en el tanatorio, después del puñado de horas tan malas que llevábamos, habría representado para ambas un suplicio como cualquier otro ni más ni menos.


    


    El sacerdote nos hizo subir a ambas, más que nada porque él no sabía muy bien qué decir de mi padre, ya que las cosas buenas que vinieran de su parte se habían visto reducidas drásticamente.


    


    Salimos del aprieto como pudimos y le rogué al cielo que aquello acabase pronto. Aunque encontrarme con Oli fue una bendición, yo deseaba volver a Holanda, a la granja que en pocos días se había convertido en mi hogar y en el de mi niña.


    


    Justo a la hora en la que llegamos al cementerio, a la lluvia se le ocurrió volver a acompañarnos. Julio se había acercado a su chalet a por el cochecito de capota de Albita, pues allí quedaron todas las cosas que en su día me compró la buena de Matilde.


    


    Esa noche dormiríamos allí, en ese chalet, porque la idea de hacerlo en la casa de mis padres, sin estar ellos ya, se me antojaba horrorosa. También se quedarían con nosotros mi hermana y Oliver.


    


    Como digo, durante el entierro comenzó a caer agua a mares, menos mal que la niña estaba durmiendo de lo más tranquilita en el cochecito y con el plástico protector por encima, que ella no debía coger frío.


    


    Julio me apretó fuerte la mano en el momento en el que todo acabó y entonces nos volvimos para empujar el carrito…


    


    —¿Y la niña? —pregunté con horror.


    


  



  
    Capítulo 32


    


    


    De un momento para otro, la vida te cambia. Así lo percibí en el instante en el que me di la vuelta y comprobé que mi niña no estaba en el cochecito.


    


    —No puede ser, estaba aquí ahora mismo, yo no le he quitado ojo de encima casi en ningún momento—me dijo Julio con la voz entrecortada.


    


    —¡Albita, cariño! Oli, ¿dónde está mi niña? ¿La has cogido tú?


    


    —Diana, estás viendo que no, yo no tengo a la niña, cielo.


    


    —Entonces ha sido Oliver, ¿no?


    


    —Cariño, él tampoco, ¿pues no ves que está aquí?


    


    Yo lo único que veía era que la niña no estaba, eso sí que lo veía. Mi Albita se había esfumado del carro y como es lógico, no podía haberlo hecho sola.


    


    —Julio, me muero, la niña no está, la niña no está…


    


    —Ya lo veo, cariño, ya lo veo. Esto no es normal, no es normal, no entiendo nada.


    


    —Julio yo voy llamando a la policía, tú mira por todos lados—le dijo Oli.


    


    —¿A la policía? ¿Por qué? ¿Es que le ha pasado algo malo a Albita? ¿Tú has visto algo, Oli?


    


    —Cariño, ojalá hubiera visto algo, claro que no. Precisamente por eso hay que llamar.


    


    El resto de las personas que estaban a nuestro alrededor comenzaron a preguntarnos y les dimos cuenta de la desaparición de mi bebita. 


    


    Una vecina, Rosa, que había acudido con su niño de cuatro añitos porque no tenía con quien dejarlo, lo cogió fuerte en ese momento, como si en aquel maldito cementerio hubiese algo que se llevase a los niños, fuera de la naturaleza que fuese.


    


    —Rosa, ¿tú has visto a mi niña? ¿Tú la has visto?


    


    —Diana, palabrita del Niño Jesús que yo no he visto nada, hija, ojalá.


    


    —Ay, Rosa, que mi niña no está, que mi niña no está. 


    


    —Ya lo veo, cariño, ya lo veo. Todos te vamos a ayudar a buscarla.


    


    La gente se portó maravillosamente, saliendo en todas las direcciones.


    


    —Julio, la niña no anda, ella no puede haberse ido. Me la han quitado, me la han quitado…


    


    —Dios mío, Diana, pensemos en quién puede haber hecho una cosa tan horrible.


    


    La hipótesis del secuestro era la única que nos cabía en la cabeza, porque no había ninguna otra, dado que nadie la tenía en sus brazos.


    


    —A mí se me está ocurriendo alguien que pudiera querer hacernos daño, pero si es así voy a ir a la cárcel, porque yo la mato.


    


    —¿Victoria? ¿Te estás refiriendo a mi hermana? Pero ¿cómo iba ella a sospechar que estamos aquí?


    


    —Porque Mar me escribió anoche para preguntarme por la niña y yo se lo dije e incluso le comenté que podría verla antes de que nos fuéramos.


    


    —Ya y crees que se lo ha comentado a su madre.


    


    —Seguro, la chiquilla lo habrá soltado sin maldad y la Cruela de Vil esa se ha llevado a mi niña. Ahora se lo diré a la policía en cuanto llegue, que ha sido ella.


    


    —Cariño, lo estamos hablando, pero no hay pruebas de eso. 


    


    —Julio, ha sido ella, no puede haber sido nadie más…


    


    —Julio, yo no quiero ofenderte porque es tu hermana, pero Victoria es más mala que un dolor de muelas. Yo también pienso que pueda haber sido ella—intervino Oli.


    


    —Quedaos aquí mientras voy a su casa. Si ha sido ella os traeré a la niña en un santiamén, os lo prometo a las dos.


    


    —Ah, no, de eso nada. Oli, tú quédate para informar a la policía, yo me voy con Julio, que tengo una pajarraca a la que matar…


    


    Salí de su mano, los dos íbamos rápidos como balas. Cogimos un taxi y nos plantamos en la mansión de los Abellaneda de momento, aporreando la puerta.


    


    —¡Abre, bruja, que te voy a dar lo tuyo! —le chillé.


    


    —Tienes que tranquilizarte, cariño, así no vamos a lograr que abran—me comentó Julio.


    


    —Me tranquilizaré cuando me haya traído sus pelos en los dedos, entonces me tranquilizaré. La voy a dejar sin uno, más barata le va a salir la peluquería a partir de ahora…


    


    —Victoria, tienes que abrirnos, no se trata de ninguna broma—añadió.


    


    Calados hasta los huesos como estábamos, comenzó a soplar viento y yo a tiritar.


    


    —La mato, la mato—murmuraba mientras me castañeaban los dientes.


    


    Salió Tomás, el hombre sin poder dar crédito, y Julio le habló.


    


    —Tomás, ¿tiene Victoria a la niña?


    


    —¿A qué niña, Julio?


    


    —A tu nieta, que ha desaparecido.


    


    —Victoria no está aquí, ha salido con Nico, ¿la niña ha desaparecido?


    


    —Sí, ha desaparecido, pelele, que eres un pelele que tampoco has querido ni conocerla—le contesté porque yo tenía para repartir.


    


    —Lo siento, Diana, tienes razón en eso. Yo tenía que haberte llamado, pero es que ya sabes que esta mujer…


    


    —Tú mismo, sigue perdiendo el tiempo de tu vida con ella. Eso sí, escríbele algo bonito de despedida porque la voy a matar. Pienso quedarme aquí y, a la que aparezca por la puerta en el coche, la saco por los pelos y la mato con mis propias manos.


    


    —Diana, Victoria es una mujer con un carácter muy fuerte, que me lo digan a mí, pero yo no creo que haya cometido una atrocidad así.


    


    —Eso es porque tú le concedes el beneficio de la duda, pero yo le voy a conceder una mierda pinchada en un palo, se va a cagar…


    


    Tomás quiso que pasáramos y, pese a que me había jurado no poner más los pies en esa casa ni muerta, entré porque comprendí que me quedaba un cuarto de hora para coger una pulmonía.


    


    —¿Y dónde se supone que ha ido? —le pregunté a Tomás una vez dentro.


    


    —Ha salido con Nico, lo siento, pero no lo sé, ya sabes que ella no es de dar muchas explicaciones.


    


    —Ni muchas ni pocas, que para eso a ti te tratan en esta casa como al pito del sereno. En cualquier caso, ese es tu problema y el de ella será que yo la atrinque.


    


    Mar bajó las escaleras, pues nos escuchó. La muchacha venía pálida como la cera.


    


    —Diana, ¿qué ha pasado con la niña? Os estoy escuchando.


    


    —Mar, que ha desaparecido y ha sido tu madre, que es una joyita. Y parece ser que se ha llevado a tu hermano de cómplice. Dime una cosa, ¿a que tú le dijiste que yo estaría hoy aquí en Córdoba?


    


    —Diana, sí se lo comenté, más que nada para que chinchara porque yo iba a ver a la niña. Me jode cantidad lo que os están haciendo mi hermano y ella, por eso se lo dije.


    


    —No te eches la culpa, que no era un secreto de Estado. Pero estos dos me la tienen jurada y se han vengado, se han vengado bien.


    


    Una larga hora tardaron en llegar porque yo les prohibí expresamente a todos que los telefonearan, para no darles la información de que estábamos allí, al acecho, para tirarnos sobre ellos en cuanto los viéramos aparecer.


    


    Cuando por fin el coche se paró en la puerta, salí como una posesa y no sé en qué idioma, pero en alguna lengua muerta sería, me dirigí a ella mientras Nico salía de la puerta del copiloto.


    


    —Bruja, la niña, ahora mismo me la estás dando o te juro que te comes la escoba y no a cachitos.


    


    —¿Qué dices, niñata asquerosa?


    


    —Victoria, cuidado con esa boca—le advirtió Julio.


    


    —Pero ¿quién mierda os habéis creído para venir a mi casa a insultarme y a amenazarme?


    


    —¿Lo de bruja es un insulto para ti? Pero si eso es lo más fino que me ha salido por la boca… La niña o no respondo.


    


    —Yo no tengo a tu hija, niñata, bien sabes que no me importa un bledo.


    


    —¿La niña ha desaparecido? — Nico puso cara de no saber nada.


    


    —Sí, ha desaparecido y tú no pongas esa cara de tonto que has sido su cómplice. Lo que te pasó no va a ser nada para lo que te haré yo como Albita no aparezca, ¿dónde la tenéis?


    


    —Diana, mi madre y yo venimos de mi rehabilitación. Yo no sé lo que habrás pensado, pero no nos hemos movido de allí.


    


    —¿De tu rehabilitación? Y un cuerno de tu rehabilitación, vosotros dos venís de robar una niña, pero como no me digáis dónde la habéis escondido os juro por Dios que los palos os van a caer hasta en el cielo de la boca. Os lo juro, repito.


    


    —Mira, los volantes de rehabilitación sellados, ¿los ves? —Me enseñó él.


    


    —Como que no podéis haberlos falsificado, ¿tan tonta me creéis?


    


    —No, no, si tú lista siempre has sido, mira lo bien que te ligaste a mi hijo cuando estabas allí en la universidad con el mocho en la mano.


    


    —Victoria no te voy a consentir que ofendas a mi mujer—le soltó Julio.


    


    —Eso, el que no estaba liado con ella, menos mal…


    


    —No tengo por qué darte explicaciones de cuándo empecé con Diana, pero nunca te he mentido. Yo jamás negaría ser su pareja porque estoy de lo más orgulloso de serlo.


    


    —Tampoco es eso, tío Julio, tú no tienes que venir a esta casa a restregarme que estás con ella, ¿sabes?


    


    —Mira, Nico, yo tuve la decencia de esperar, pese a que estaba ya enamorado de ella, a ver lo que hacías tú. Pero fue cuando te comportaste como un auténtico niñato, que tú sí lo eres, cuando pensé que Diana y yo teníamos todo el derecho a ser felices, tú perdiste tu oportunidad.


    


    —Tío, es que a mí me vino un poco grande todo aquello.


    


    —Que te calles, idiota, que no estamos hablando de ti. Me importa una mierda que seas un blandengue, a mí lo único que me interesa saber es lo que habéis hecho con mi niña—intervine.


    


    —Diana, te prometo que nosotros no hemos sido—me aseguró.


    


    —Diana, Nico está diciéndote la verdad. Lo conozco y sé cuándo está mintiendo, créeme, deben haber estado en rehabilitación.


    


    —No, Mar, te equivocas. Tú no sabes de las maldades que tu madre es capaz y ha arrastrado al imbécil de tu hermano, que no sé de qué me enamoré yo, porque este no vale ni lo que dieron por hacerlo.


    


    El repaso se lo llevó mortal, de eso no hubo duda.


    


    En esas estábamos cuando sonó el teléfono y era mi hermana.


    


    —Cariño, el pequeño, el hijo de Rosa, dice que ha sido una muchacha la que se llevó a la niña, una que tenía una cicatriz en la cara por lo que le hemos podido entender, ¿tú no decías que a Sofía le había quedado una después del accidente?


    


    Me volví hacia mi exsuegra y le hice la pregunta, la única pregunta que podía darle sentido a todo aquello.


    


    —¿Tú le has contado a Sofía que yo estaría hoy en Córdoba con mi niña?


    


    —Bueno, es que ella me llama todos los días y algo estuvimos comentando, sí, pero eso no tiene nada de malo, ¿por qué?


    


    —Porque lo habéis conseguido con vuestras maldades, ha sido ella la que se ha llevado a Albita.


    


    Aún no había terminado de hablar cuando el teléfono me volvió a sonar. Era la policía que me pedía que acudiera urgentemente a una determinada dirección.


    

  



  

    Capítulo 33


    


    


    No sabía lo que estaba pasando, pues apenas me dieron información. Eso sí, me dijeron que era de vital importancia que acudiera a toda prisa y así lo hice, rezando todo lo que sabía para que a mi niña no le ocurriera nada malo.


    


    Antes ya de bajarme del coche me empecé a temer lo peor, porque la muchedumbre se había agolpado delante del pijo edificio donde vivía ella, nada menos que en el ático.


    


    Miré hacia arriba y en ese momento, si no hubiera sido porque las personas sacamos a veces fuerzas de flaqueza de donde no las tenemos, me habría desmayado, porque la vi en la cornisa del edificio con mi niña en brazos.


    


    —¡Sofía está allí con la niña, Julio! ¡Se va a tirar!


    


    —Tranquila, cariño, no lo hará.


    


    —Julio, que a esta tía se la ha ido la olla, míralo.


    


    No podíamos observar su gesto desde allí, pero era evidente que el descentramiento en ella debía ser total, para hacer una cosa así.


    


    La policía intentaba mediar y calmarla, pero no parecía entrar en razón.


    


    —¡Que me tiro!


    


    —Julio, que lo está diciendo, que me muero… ¿Y si subo yo? Podría hablarle, podría decirle que me la devolviera.


    


    —Tenemos que dejar actuar a la policía, no podemos ir por libre, la situación es delicada al máximo, cariño—Me abrazó. 


    


    —Y tan delicada, Julio, ¿es que me ha mirado un tuerto? Mira, yo contigo volví a amar, he recuperado las ilusiones de todo, pero si algo malo le llegara a suceder a Albita…


    


    —No, cariño, no va a ser así.


    


    Oli llegó con Oliver y lo primero que hizo fue echarse las manos a la cabeza.


    


    Sofía miró hacia donde estaba y me reconoció.


    


    —Estás ahí, ya has llegado, Diana. Muy bien, porque así verás en primera fila lo que le ocurrirá a tu niña y lo lamentarás durante toda tu vida.


    


    Si hubiera estado delante de mí, la trituro en trocitos tan pequeñitos que ni para hacer albóndigas habría servido.


    


    —No digas eso, Sofía, mi niña no tiene la culpa de nada.


    


    —Tú tienes mucho que pagar y ha llegado el día, me robaste a Nico…


    


    —Pero si yo me quité de en medio en cuanto supe que estaba contigo, por favor, no me metí en nada.


    


    Lo que había que oír, cuando Nico había sido mi novio y me puso los cuernos con ella. Se veía que estaba totalmente trastornada y deseando hacerme pagar todas sus frustraciones.


    


    —Pero me lo quitaste antes, yo le eché el ojo desde el principio y te metiste por medio. Tú, que eras una simple limpiadora…


    


    —Hija de puta—murmuró Julio por lo bajini preso de la ira.


    


    —Yo no quise hacerte daño, pasó y pasó. Mira, ahora lo tienes todo para ti, yo vivo lejos, ya ni me acuerdo de nada de eso.


    


    —Pues tú tienes más suerte, yo tengo que lidiar todos los días con los recuerdos y encima llevo esta puta cicatriz en la cara que me los hace revivir a todas horas. Pero tú suerte se ha acabado, me tiro.


    


    —Entretenla, por favor—me dijo Julio mientras iba a hablar con la policía.


    


    Yo no sabía qué decirle a aquella loca que estaba a punto de dar al traste con todas mis ilusiones, que junto con ella podía llevarse por delante a lo que yo más quería en el mundo.


    


    —Mujer, estoy segura de que lo tuyo con Nico todavía puede tener solución. Yo misma podría ayudarte, podría decirle a Nico que nadie lo ha querido como tú.


    


    —Tú no harías eso por mí porque eres mala de condición, Diana, pero me las vas a pagar todas juntas—Levantó un pie y a mí la tensión se me bajó hasta los míos.


    


    —No lo hagas, Sofía, no lo hagas. Tú todavía puedes tener tu oportunidad con Nico.


    


    Mientras hablaba vi que Julio se metía en el portal del edificio con un par de policías. La situación no podía ser más dramática. En todas las ciudades se da de vez en cuando un caso así, en el que alguien amenaza con acabar con su vida desde las alturas, pero aquello era el colmo, que para eso tenía un bebé en los brazos.


    


    Yo necesitaba ganar tiempo y no sabía cómo hacerlo. Enseguida vi que alguien se ponía a mi lado y no era otra que Mar.


    


    —Dios mío, me he enterado, lo sabe ya todo Córdoba, ¿qué podemos hacer, Diana?


    


    —Mar, háblale tú, todo es por Nico, está obsesionada con él, necesitamos ganar tiempo.


    


    —¡¡Sofía, soy Mar, tu cuñada!! —le chilló ella.


    


    —¿Mar? ¿Qué estás haciendo aquí? Tú ya no eres mi cuñada, tu hermano me dejó.


    


    —Y desde entonces no ha levantado la cabeza, bonita.


    


    Pensé que por ahí iba bien. Mar era una chica resuelta y espabilada.


    


    —¿Por qué dices eso?


    


    —Porque está amargado a consecuencia de la decisión que tomó. Me lo ha dicho esta misma mañana.


    


    —Eso es mentira, no responde a mis mensajes.


    


    —Pero porque está muy avergonzado, mujer, por eso. Ya sabes que a Nico le cuesta hablar de sus sentimientos, que hay que sacarle las palabras con un sacacorchos cuando se trata de eso. Él está loco por recular, pero ya no sabe cómo hacerlo—le dio por decir.


    


    —Eso es mentira, Mar, te lo estás inventando.


    


    —De verdad que no, pero si a mí no me crees, solo tienes que esperar un poco.


    


    —¿Esperar a qué?


    


    —A que mi hermano llegue, yo lo he avisado y ya está en camino. Viene para hablar contigo, para mí que esta noche tenéis cena romántica los dos en el mejor restaurante de Córdoba, ¿tú tienes algún vestido bonito sin estrenar? Porque yo me compré uno la semana pasada que tiene la etiqueta todavía puesta y es que lo veo, estarías preciosa con él.


    


    —Sigue así, Mar, por lo que más quieras, que vas muy bien—murmuré.


    


    —¿De qué color es? 


    


    A punto de suicidarse con mi hija en brazos y su trastornada cabeza pensando en el color de un vestido. Nunca hubiera yo pensado que a alguien se le pudiera ir tanto la pinza por una cuestión de amor, esa el coco no debía traerlo muy bien de fábrica.


    


    —Negro, con lo que a ti te gusta el negro y lo elegante que es, te va a fascinar, ya lo verás.


    


    —¿Y me quedará bien?


    


    —¿A ti? Mucho mejor que a mí, yo es que lo veo, ¿quieres bajar y te vienes a mi casa a probártelo?


    


    —No, yo prefiero esperar a que venga Nico y me pida que vayamos a cenar, que no quiero que me pase como a la del cuento de la lechera.


    


    —Muy bien, pues tranquilita porque ya no debe faltarle nada.


    


    A la par que seguía hablando, los dos policías y Julio se acercaron de puntillas hasta ella pillándola por sorpresa. Mientras ambos la cogían por los hombros, Julio sujetó a la niña, poniéndola inmediatamente a salvo.


    


    —¡La tengo, Diana, la tengo! —me chilló desde la terraza del ático con la niña en alto.


    


    —Pues bájala, cariño, por Dios, que parece que estás presentando a Simba en la selva.


    


    Oli lloraba y lloraba de emoción, saltaba y reía, todo al mismo tiempo. 


    


    —La tiene, cariño, la tiene. Ahora sí que debemos celebrar cosas, todo ha salido bien.


    


    —Oli, la tiene, la tiene. Y tanto que vamos a celebrar y tanto que sí.


    


    Julio bajó con la niña, que estaba de lo más sonriente.


    


    —Con ella no vamos a ganar para entradas a Isla Mágica, no veas si le gusta una altura—me dijo mientras me la ponía en los brazos.


    


    —Te quiero, ¿te he dicho alguna vez que te quiero? Porque no te puedo querer más, esa es la verdad.


    


    —Yo también te quiero, cielo, yo también os quiero, mejor dicho—Nos besó alternativamente a ambas, a la niña y a mí.


    


    —Esto exige un bautizo pero que ya, que su madrina quiere ejercer como tal—le comentó Oli.


    


    —Cuando queráis y donde digáis—le contestó Julio.


    


    —En Holanda, será en casa, allí es donde quiero que sea—le contesté con la total certeza de que en ningún lugar mejor que allí.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    Solo unos meses después…


    


    Con los tulipanes en su mejor momento, ofreciéndonos el más multicolor de los espectáculos naturales que yo hubiera imaginado, así se bautizó nuestra niña.


    


    Quisimos que fuera un bautizo al aire libre. Julio hizo traer expresamente agua del río Jordán para una ocasión tan especial en la que Albita se bautizaba, ¡con dos madrinas!


    


    Sí, Oli aceptó ser su madrina desde el principio, pero Mar también fue muy feliz cuando se lo pedí. Ella se lo merecía porque logró, con su picaresca, embaucar a Sofía y ganar el tiempo necesario para que ellos pudiesen poner a salvo a la niña, algo que también debía agradecerle en gran parte a Julio.


    


    Quién me iba a decir que el hermano de Victoria, esa mujer que seguía odiándome y que no sabía nada de Albita, se convertiría en el padre de mi hija; en el padre en toda la extensión de la palabra, porque Nico contaba para mí menos que un cero a la izquierda, pues tampoco se interesó por ella en ningún momento.


    


    Nosotros dos, mi hermana y Oliver, Mar, Drika más los amigos holandeses de Julio, que ya también lo eran míos. No nos reunimos muchos, pero tampoco hizo falta nadie más.


    


    En mi recuerdo, sí había algunas personas más, sobre todas aquellas dos mujeres que yo adoré; mi madre y Matilde, pues la anciana se convirtió en una segunda madre para mí en el momento de mi vida que más lo necesité.


    


    La niña estaba ideal en aquel día de primavera en el que lucía el sol. Ella parecía una florecilla más, la más bonita de todas, con su faldón de piqué en color marfil, cortito y a juego con su gorrito.


    


    Con los pies al aire, era un verdadero caramelito que a su padre y a mí nos costaba trabajo no comernos, pues no podíamos estar más locos con esa chiquitina.


    


    Ella, que era tan viva y que disfrutaba tanto con todo, ni siquiera lloró cuando le echaron el agua, sino que sonrió y balbuceó algo parecido a “papá”, señalándolo, un momento en el que por poco tenemos que recoger del suelo a Julio.


    


    —El babero, el babero para el padre—me dijo Oli un ratito después, al terminar.


    


    —Ains, hermanita, qué familia más bonita tengo. Y en nada aumentará…


    


    —¿Estás otra vez…? —me preguntó.


    


    —¿Tú estás loca? Si mi niña es muy chiquitina, lo digo por ti.


    


    —No, no. Yo de momento me aguanto, que tengo mil años por delante y suficiente con mi sobrina. Además, por fin voy a comenzar a estudiar.


    


    —¿Lo dices en serio? Porque yo también. Julio me ha convencido para que me haga enfermera, sabes que es el sueño de mi vida.


    


    —Por eso y para que algún día me cuide, que como soy un viejo a su lado—bromeó él, cogiéndome por la cintura.


    


    —Mira el plan, que dice que es mayor…


    


    —Mayormente le dirán burradas por la calle, sí. De eso estoy segura.


    


    La celebración sería sencilla, pero de lo más bonita. Allí en la granja, con una buena carne hecha al horno de leña y un sinfín de exquisiteces que Julio hizo traer, mi niña tuvo también una maravillosa tarta de frutas silvestres, mi preferida, con su figurita de la cigüeña.


    


    Al cortarla, con ella sonriente, Julio cogió la citada figura de la cigüeña, que llevaba un saquito en el pico, uno en el que me pareció ver el brillo de una sortija.


    


    Enseguida comprobé que así era porque la sortija me deslumbró en su mano, al sacarla.


    


    —¿Eso es…? —Iba a decir que me quedé muda, pero no, ese par de palabras me salieron del cuerpo.


    


    —Esa es mi manera de decirte que quiero que te cases conmigo, aquí, en Córdoba o en el fin del mundo, pero que te cases conmigo.


    


    —Julio, ¡claro que me caso contigo! ¡Claro que me caso contigo! Oli, Mar, Drika, ¿lo habéis escuchado?


    


    Aquellas tres, que andaban con la lagrimilla en el ojo, no solo lo habían escuchado, sino que sabían bastante más que yo sobre por el tema. Por la cara que puso el personal, también el resto lo sabía.


    


    Nos habíamos reunido allí no solo para bautizar a nuestra niña, sino para que él me pidiera que nos casáramos. Miré al multicolor entorno y entrecerré los ojos, pensando que estaba en el mismísimo paraíso.


    


  



  
 

  
    Si te gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


    


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


    


    Con mucho cariño,


    Alma.
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